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Las bellezas de Bizancio eran el sueño de cualquier guerrero… 

La doncella Katerina era una antigua esclava que había prometido ayudar a la princesa que la rescató. Ahora había llegado ese momento y tenía que convencer al guerrero Ashfirth el Sajón de que ella era la princesa. La tarea de Katerina se volvió casi imposible cuando se vio obligada a pasar unos días en calma y unas noches llenas de calor con aquel hombre. ¿Cuánto tiempo podría mantener el engaño? ¿Y cuánto pasaría hasta que aquel orgulloso bárbaro le intentara hacer el amor?
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—¿La princesa está aquí? —la voz de Ashfirth no conseguía ocultar su sorpresa.

—Sí, comandante.

Ashfirth miró con incredulidad a su capitán y desmontó. Procuró ocultar la punzada de dolor en la pierna. A pesar del descanso que se había tomado, no estaba mejor. El recorrido a caballo desde el puerto, al otro lado de las salinas, no había sido arduo, pero tenía la sensación de que los lobos le hubieran roído la pierna. ¿No se suponía que los huesos rotos tenían que curarse más deprisa? Se quitó el casco, lo enganchó en el arco de la silla de montar y aprovechó para quitar subrepticiamente el peso a la pierna dolorida. Quería que sus hombres pensaran que estaba plenamente recuperado.

—¿Qué habéis dicho que era este sitio? —echó hacia atrás su cota de malla.

—Es un convento, señor.

No parecía gran cosa. La cúpula de la iglesia asomaba apenas por encima de los muros del convento. Estaba agrietada, como una cáscara rota de huevo y habían intentado repararla sin mucho éxito. La maleza crecía entre las grietas.

—Apuesto a que ese techo tiene goteras —comentó Ashfirth.

El capitán Brand sonrió y movió la cabeza.

—Solo un tonto aceptaría esa apuesta, comandante.

Ashfirth siguió mirado los muros y edificios. ¿Por qué se refugiaba la princesa en un convento menor, en las afueras de Dirraquio? Los muros también necesitaban reparaciones. Una sección era poco más que piedras amontonadas; estaban manchadas con líquenes amarillos y claramente llevaban tiempo así. Mientras Ashfirth miraba, sonó un cencerro y una cabra blanca y marrón apareció en el muro.

Permaneció un momento encima de las piedras, con ojos que la luz de la mañana volvía tempestuosos. El cencerro que llevaba al cuello volvió a sonar y el animal saltó al suelo y se alejó entre los arbustos.

Ashfirth enarcó las cejas. ¿Qué diablos hacía allí la princesa Teodora? La respuesta le llegó en un instante. Aquel convento escondido en el límite septentrional del imperio probablemente le parecería ideal. Pensaría que sería el último lugar donde la buscarían.

—Es el último lugar —murmuró Ashfirth. Se dio cuenta, sorprendido, de que estaba más cerca de Inglaterra, su tierra natal, de lo que había estado en muchos años. La idea no le produjo dolor, lo cual le sorprendió menos. Gracias a Dios, hacía mucho tiempo que había aprendido a aceptar su nueva vida.

—¿Señor?

—Si la princesa cree que ese muro nos impedirá entrar, está muy equivocada.

Brand miró la pared baja y volvió a sonreír.

—Sí, señor.

La luz del sol se reflejaba en el borde afilado de su hacha de guerra. Brand era un buen capitán y un excelente explorador. Al llegar a Dirraquio, había entrado rápidamente en contacto con alguien que le había hablado de un convento cercano que ofrecía refugio a mujeres de todas las esferas.

—¿Esta ruina tiene un nombre?

—Santa María —el capitán Brand carraspeó, abrió la boca, pareció pensarlo mejor y volvió a cerrarla.

—Hay algo más, ¿verdad? Vamos, hombre, soltadlo.

Brand hacía esfuerzos por mantenerse serio. Al igual que Ashfirth, era también anglosajón de Inglaterra y Ashfirth se identificaba con él como con un hermano, especialmente cuando, como en ese momento, hablaban en inglés.

—Sí, señor. Santa María es famoso en los alrededores.

—Santa María no parece tener nada por lo que pueda ser famoso excepto el lamentable estado de sus piedras.

—Acoge mujeres, señor. Mujeres que eligen dejar el mundo porque se arrepienten de su antiguo modo de vida.

Ashfirth enarcó una ceja.

—¿La princesa se ha refugiado en un convento para mujeres caídas?

—Sí, señor.

—La princesa debe estar desesperada.

—¿Señor?

—Si no, ¿por qué iba a huir a Dirraquio a un convento para mujeres caídas? Quiere evitar a toda costa casarse con el duque Nikolaos, ¿verdad? —Ashfirth pensó un momento en la mujer a la que habían seguido el rastro hasta aquel lugar remoto.

—¿Por qué le resultará tan repelente casase con el duque de Larissa, señor?

—Sabe Dios —Ashfirth no conocía personalmente al duque Nikolaos, solo su reputación. Se decía que era un buen soldado, un comandante brillante y un hombre de honor—. El ducado de Larissa está en el corazón del imperio; es de la vieja elite, de la aristocracia militar. Ella no puede aspirar a nada mejor. Sus reservas respecto a ese matrimonio son, como poco, extrañas.

—¿La princesa Teodora no estuvo antes prometida con un forastero?

—Sí, estuvo prometida con uno de los príncipes de Rascia. Se rumorea que llegó a tomarle cariño; eso debe explicar su renuencia a casarse con el duque Nikolaos —Ashfirth hizo una mueca—. Pero el príncipe de Rascia está muerto y ella tiene que olvidarlo.

Brand se frotó la barbilla.

—Eso puede ser más fácil decirlo que hacerlo, señor.

—De todos modos, tiene que olvidarlo.

Ashfirth sabía que las princesas bizantinas solían considerar los matrimonios fuera de los límites del Imperio como una especie de castigo. También sabía que las princesas bizantinas eran muy solicitadas en toda la Cristiandad, posiblemente porque dichos contratos casi nunca tenían lugar.

—El príncipe Peter era un príncipe menor. Su nuevo prometido, el duque Nikolaos de Larissa, es de una esfera muy diferente. Es uno de los hombres más poderosos del Imperio. El emperador considera importante este matrimonio. La princesa Teodora no podrá eludirlo.

Ashfirth miró el convento. La princesa podía mostrarse reacia a volver a casa, pero él tenía claras sus prioridades. Como comandante de la Guardia Varega, respondía solo ante el emperador y ante nadie más.

En el Gran Palacio de Constantinopla, el emperador lo había convocado a una audiencia privada en sus aposentos, donde las paredes brillaban con mosaicos de oro desde el suelo hasta el techo.

Había encontrado al viejo emperador, el hombre más poderoso de la Cristiandad, recostado en su trono como un hombre vaciado de su fuerza. Rodeado por todas las señales de su poder, parecía aún más disminuido.

Allí estaban el estandarte imperial del águila bicéfala y las vestiduras imperiales. A Ashfirth nunca le había parecido el estandarte tan desamparado; y en cuanto a las vestiduras, parecía que llevaran ellas al hombre y no al contrario.

La voz sonaba quebradiza y cansada.

—Comandante, el príncipe de Rascia que estaba prometido con mi sobrina la princesa Teodora ha muerto —le había dicho el emperador Nicéforo—. Tenéis que traerla a casa.

En realidad, la princesa Teodora no era sobrina del emperador, era sobrina del emperador anterior, Miguel Doukas. Pero no habría sido de buena educación que Ashfirth mencionara eso, pues el nuevo emperador, a pesar de su avanzada edad, se había casado con la joven y bella esposa del emperador Miguel, lo cual dejaba abierto a polémica su relación con Teodora.

—Mi sobrina ha vivido demasiado tiempo entre bárbaros. En el palacio volverá a habituarse a costumbres más civilizadas y se preparará para conocer a su nuevo prometido, el duque Nikolaos.

Y esa era la razón de que Ashfirth se hallara a miles de millas de su cuartel general en el Palacio de Bucoleón y cerca del puerto de Dirraquio, mirando la puerta de aquel remoto convento.

Un convento para mujeres caídas.

La puerta parecía más sólida que las paredes; estaba hecha de roble, blanqueado por muchos veranos. Tenía una ventana pequeña al nivel del ojo, que en aquel momento estaba cerrada, aunque a su lado colgaba una cuerda de campana.

Ashfirth desató su hacha de guerra y la colgó en la silla al lado del casco. Miró a Brand.

—Vos también. No tiene sentido asustar a las damas.

«A menos que sea necesario». Quizá asustar a las damas fuera el único modo de lograr que la princesa aceptara su escolta de regreso a Constantinopla.

—Sí, señor.

Mientras Brand se desarmaba, Ashfirth echó un último vistazo a las paredes manchadas de liquen y se acercó a la puerta. Los muros no supondrían un gran obstáculo si la princesa se negaba a acompañarlos, y a sus hombres probablemente les gustaría algo de acción después de haber estado enjaulados a bordo de un barco. Pero debía empezar por una aproximación diplomática, pues ella era miembro de la familia imperial.

Brand lo observaba, leyéndole el pensamiento. Miró las paredes.

—Podríamos entrar fácilmente por ahí, señor.

—Guardaos esa idea, puede que la necesitemos luego —Ashfirth señaló la puerta—. De momento, a ver si intentáis que conteste alguien. Este sitio parece desierto.

Brand sonrió.

—Quizá se hayan quedado sin mujeres caídas.

—¿Con la ciudad y el puerto tan cerca? —Ashfirth soltó una carcajada—. No es probable. La princesa y su séquito están ahí, seguro. Lo único que hay que hacer es sacarla y puede que estemos de regreso en el palacio para Semana Santa.

Brand asintió su aquiescencia y tiró de la cuerda de la campana.

Ashfirth se movió para quitar el peso de la pierna mala. Dolía mucho. Esperaba que la princesa se diera prisa. La idea de un masaje a manos de su sirviente Hrodric resultaba cada vez más atractiva.

Se abrió el ventanuco de la puerta y Ashfirth enderezó los hombros.

La princesa Teodora le había hecho perseguirla por todo el Imperio, pero por fin la había encontrado. Aunque le apeteciera retorcerle el cuello, era sobrina del emperador y miembro de la poderosa familia Doukas, por lo que seguramente pensarlo era un delito de traición. Por eso, cuando aparecieron unos hermosos ojos marrones al otro lado de la reja, Ashfirth tenía una sonrisa preparada.

—Buenos días —dijo en griego—. Quiero hablar con la princesa Teodora.

Los ojos se abrieron mucho. «Ojos de paloma», pensó.

Ashfirth creyó oír una voz de mujer y los ojos de paloma se movieron a un lado por un segundo. Le hablaba a alguien que había a su lado. Luego los ojos oscuros se posaron directamente en los suyos.

—¿Vuestro nombre, señor? —la voz de ella era ligera y clara. Amable.

—Ashfirth el Sajón, Comandante de la Guardia Varega. El emperador me ha encargado que escolte a la princesa hasta el Gran Pala...

Los ojos se retiraron y el ventanuco se cerró con un golpe seco.

Ashfirth apretó los dientes e intercambió una mirada con su capitán. Ambos miraron a la vez el destartalado muro.

—Le daré media hora —dijo Ashfirth.

El rostro de Brand se iluminó.

«Sí, los hombres necesitan ejercicio».

 

 

La princesa estaba junto a Katerina, al otro lado de la puerta. Su velo violeta temblaba.

—¿Está él ahí, Katerina? ¿Ha venido el duque en persona?

—¿Mi señora?

—¿El duque está fuera?

Katerina pegó la nariz al ventanuco y se asomó por una grieta de la madera.

—No sé si esos son sus hombres, mi señora. ¿Qué aspecto tiene el duque Nikolaos? —Katerina miró al más alto de los dos guerreros, que estaba de pie en la entrada—. Hay un hombre que dice ser Ashfirth el Sajón. Quiere hablar con vos.

—¿Ashfirth el Sajón? —el tono de la princesa Teodora era despreciativo, pero Katerina captó un temblor en ella y sintió lástima. Su señora no quería casarse con el duque Nikolaos bajo ningún concepto—. ¿Quién es Ashfirth el Sajón?

«Es alto y de aspecto fiero. Tiene la piel quemada por el viento. Su pelo azabache brilla y los ojos... ¿cómo es posible que un hombre con el pelo tan oscuro tenga unos ojos tan azules?». Katerina sintió un nudo en el estómago cuando abrió un poco el ventanuco para observarlo mejor. Ashfirth el Sajón tenía unos ojos que eran casi tan turquesa como las piedras engarzadas en la cubierta del libro de salmos de la princesa Teodora. Hacían un contraste perturbador con su pelo negro.

—Dice que es Comandante de la Guardia Varega y...

—¿Varega? ¡Santa madre de Dios! No me digas que el emperador ha enviado a su guardia personal —la princesa tiró de la manga del vestido de Katerina—. ¿Estás segura? ¿Puedes ver su hacha de guerra?

—Sí, mi señora. Todos los hombres a caballo llevan hachas y...

—¿Están montados? —la voz de la princesa sonaba más tranquila—. La Guardia Varega siempre lucha a pie.

—No todos están montados, mi señora.

—¿Van vestidos para la batalla?

—Llevan cotas de malla, sí.

La princesa lanzó un juramento que Katerina estaba segura de que no debería usarse nunca dentro de los muros de un convento.

—¡Princesa!

—No seas tan puritana, Katerina. Sabes de dónde proceden la mayoría de estas monjas. Seguro que han oído cosas peores.

Katerina lo dudaba, pero contuvo la lengua. No le tocaba a ella criticar a la princesa.

Esta le dio con el codo en las costillas.

—¿Seguro que no ves nada del duque? ¿Tampoco su estandarte?

Katerina volvió a asomarse y giró la cabeza de lado a lado, pero su campo de visión era limitado. Lo bloqueaban Ashfirth el Sajón y su acompañante. «¡Qué alto! Y es muy atractivo. Excepto porque parece enfadado».

Ashfirth el Sajón ya no sonreía, sino que apretaba los labios. Y sus ojos color turquesa eran fríos. ¿Pero qué esperaba ella? Si aquel hombre era comandante de la Guardia Varega, la guardia personal del emperador, probablemente sería más duro y despiadado que los demás.

Katerina carraspeó. Un hacha de guerra relució al sol.

—No veo estandarte, pero todos van muy bien armados. Y si yo fuera vos, no haría esperar mucho a ese Ashfirth el Sajón.

—¿Si tú fueras yo? —la voz de la princesa Teodora se volvió afilada—. Hoy estás insolente, esclava.

Katerina sintió un dolor agudo. «Esclava». Eso era lo que había sido hasta que la princesa la había rescatado... una esclava. Lo había sido tantos años que era sorprendente que esa palabra conservara todavía el poder de herirla. Sobre todo si salía de labios de su princesa, la princesa que la había liberado de la tortura en que se había convertido su vida de esclava. Que la princesa Teodora se hubiera rebajado a recordarle su pasado solo era una muestra más de lo repugnante que encontraba la idea de casarse con el duque de Larissa.

Miró a la princesa, que se mordía el labio inferior, y se le ablandó el corazón. Su señora no era vengativa por naturaleza, simplemente vivía bajo una gran tensión. El duque Nikolaos la aterrorizaba. Katerina sabía que las esclavas no eran las únicas que se encontraban a merced de los hombres.

«Ni siquiera una princesa puede escapar a lo que los hombres tienen planeado para ella».

Al momento siguiente, una mano gentil buscó la suya.

—Katerina, ¿me perdonas?

Esta miró a su señora a los ojos. La princesa Teodora tenía unos ojos que eran casi exactos a los suyos. Según lady Sophia, una de las damas de honor de la princesa, eran del mismo tono de marrón. Incluso tenían las mismas pestañas.

—¿Por qué? Decís la verdad, mi señora. Yo era una esclava hasta que vos me liberasteis.

La vieja amargura creció en su interior por un momento y Katerina sintió endurecerse su corazón. Su amargura no iba dirigida a la princesa que la había comprado y liberado, sino más bien al hombre que la había vendido como esclava. Su padre.

Por la princesa solo sentía gratitud. Ansiaba poder corresponder a su generosidad al haberle ofrecido a ella, una campesina, un lugar en su séquito aristocrático y haberla educado. ¿Pero qué podía tener ella, una doncella, que pudiera desear una princesa?

El rostro de la princesa Teodora adoptó una expresión pensativa. Se inclinó y cerró la ventana. Al otro lado sonó un cencerro y el balido de una cabra. Un hombre rio.

—¿Katerina?

—¿Mi señora?

—Acompáñame a la iglesia. Hay algo en lo que quiero meditar.

—Sí, mi señora.

A Katerina no le sorprendió que la princesa, con sus brazaletes de oro brillando al sol, la tomara del brazo. Aquella era la señora que conocía. La princesa Teodora, sobrina del emperador, era una mujer de buen corazón que, a pesar de conocer sus orígenes humildes, la trataba igual que a sus damas de alcurnia. Desde que tomara a Katerina bajo su ala, le había enseñado las costumbres de la corte. Le había enseñado a hablar de un modo más refinado y también le había enseñado a leer.

No muchas damas de buena cuna se fijaban en cuándo maltrataban a una esclava, pero la princesa sí se había fijado en Rascia. No muchas damas de alta cuna estaban dispuestas a comprar a esa esclava para evitarle daños futuros, pero la princesa había hecho justamente eso. Y no solo eso, sino que además había liberado a la esclava y le había ofrecido una posición entre sus damas.

«Si hubiera algún modo de agradecérselo...».

Lady Sophia y lady Zoë hicieron ademán de seguirlas, pero la princesa las apartó con un gesto.

—Dejadnos. Deseo ofrecer unas oraciones personales. Bastará con la compañía de Katerina.

La iglesia resultaba fría y oscura después de la brillante luz del sol. La princesa llevó a Katerina en dirección a un nicho donde había una estatua de Santa María. María Magdalena, la patrona de las mujeres caídas. Katerina miró a su señora de soslayo. «Claro. Muy apropiado».

En el nicho había un par de cirios encendidos y dos monjas arrodilladas ante la estatua. ¿Pecadoras reformadas? Tal vez. Al verlas acercarse, las monjas alzaron la vista, se persignaron y se alejaron a la nave principal.

—Katerina, tengo que pedirte un favor y tú eres la única de todas mis damas que puede hacérmelo.

—Princesa, desde que me comprasteis en Rascia y me disteis la libertad, estoy buscando un modo apropiado de daros las gracias. Yo haría cualquiera cosa por vos.

—¿Cualquier cosa? Ten cuidado con lo que prometes, Katerina —la sonrisa de la princesa era tensa—. No sabes lo que puedo pedirte. Podría ser algo peligroso.

Katerina tomó la mano de su señora.

—Yo haría cualquier cosa. Lo digo en serio. ¿Cómo podéis pensar otra cosa? ¿Qué debo hacer? ¡Decídmelo!

—No —la princesa soltó la mano y miró la cruz del altar—. Es demasiado arriesgado, no puedo pedirte eso.

—Princesa... —Katerina se acercó más—. Quiero ayudaros. Dejad que os ayude.

Su señora la miró a los ojos.

—Si no fuera por mi... por la niña... no se me ocurriría pedírtelo. ¡Si el comandante no nos hubiera encontrado tan pronto! —suspiró—. Pero ya no podemos cambiar eso. Tendremos que ir paso a paso.

Y entonces, Katerina vio atónita que la princesa se llevaba las manos a los alfileres de su velo violeta.

—Primero veremos cómo te queda esto.

La princesa miró la nave principal para cerciorarse de que no las observaban, se quitó las sandalias enjoyadas y las empujó con el pie hacia Katerina—. Y esto. Quiero que te las pruebes —hubo un rumor de seda cuando se quitó el velo.

Katerina abrió mucho los ojos.

—¿Mi señora?

La princesa la miraba de arriba abajo, como una costurera que tomara medidas para un vestido nuevo.

—Eres algo más baja que yo, pero casi de la misma altura. Bien. Y es una suerte que nuestros ojos se parezcan tanto.

Un escalofrío bajó por la columna de Katerina. Miró las sandalias enjoyadas en el suelo de la iglesia.

—¿Y bien? Pruébatelas, Katerina. Si te sirven, irás a ver qué tiene que decir el comandante Ashfirth.

Katerina tragó saliva.

—¿Es así como voy a corresponder a vuestra bondad?

La princesa, que estaba ocupada quitándose el velo, esquivó su mirada.

—Tal vez. Ahora déjame pensar y ponte esto.

 

 

Unos minutos después, el sonido de la ventana atrajo la atención de Ashfirth hacia la puerta del convento. Se enderezó y se acercó.

Ojos de Paloma había vuelto.

La reconoció enseguida, aunque esa vez llevaba un velo y los ojos apenas resultaban visibles. La suave caída del velo parecía de seda fina; era de color violeta y estaba adornado con hilos de oro.

—Comandante Ashfirth.

Su voz seguía siendo ligera y clara, pero algo en ella había cambiado, aunque Ashfirth no conseguía saber qué. ¿Era más fuerte? ¿Una voz más segura?

—¿La princesa me recibirá?

Ojos de Paloma se retiró levemente detrás de los barrotes.

—Comandante —su voz era fría—, a la princesa le complacería saber por qué estáis aquí exactamente.

Ashfirth achicó los ojos. Aquello era una táctica dilatoria; ella sabía por qué estaba allí.

—¿Estoy hablando con la princesa? —preguntó.

No podía descifrar su expresión porque el maldito velo la ocultaba demasiado. Solo percibió un leve parpadeo en los ojos marrones.

—Responded a mi pregunta, por favor, comandante.

En aquel momento hablaba con tono de princesa. Altivo. Tranquilo. Un hilo de oro brilló a la luz. Aquella debía ser la princesa. Muy probablemente estaba irritada porque la había sorprendido con la guardia baja la primera vez que llamara. No se le escapó que ella había ignorado su pregunta. Sería breve.

—Su Majestad Imperial el Emperador Nicéforo me ha ordenado escoltar a la princesa Teodora hasta el Gran Palacio de Constantinopla.

Hubo una pausa y los ojos parpadearon de nuevo. Ella volvió la cabeza a un lado y Ashfirth oyó un débil murmullo de voces. Si Ojos de Paloma era la princesa, y Ashfirth sospechaba que sí, había alguien detrás de la puerta aconsejándola.

Los ojos marrones se posaron en los suyos.

—¿El duque Nikolaos está con vos?

Ashfirth negó con la cabeza.

—El duque se reunirá con vos cuando lleguemos a Constantinopla. El emperador desea que volváis a adaptaros... —Ashfirth se detuvo a buscar las palabras correctas, las palabras diplomáticas. Peter, el príncipe de Rascia que había sido su prometido, era un bárbaro a ojos de muchos bizantinos. La Corte Imperial se había quedado atónita cuando habían llegado noticias de que la princesa se había permitido enamorarse de él—. El emperador desea que volváis a adaptaros a la vida de palacio.

Cuando Peter de Rascia había muerto en una escaramuza fronteriza en el límite de su territorio, el emperador se había apresurado a organizar un segundo compromiso. Las princesas bizantinas eran mercancía valiosa y, como miembro de una familia poderosa, aquella mujer tenía que saber que dispondrían de su persona según las necesidades políticas del momento.

Diez años atrás, el emperador Miguel había considerado aconsejable políticamente prometerla con el soberano vasallo de Rascia. De haber vivido el príncipe, se habría honrado el contrato, pero su muerte lo había alterado todo.

En la actualidad ya no era tan importante aplacar a un reino menor situado en el extremo del Imperio. Había otro emperador en el trono, uno que necesitaba buscar apoyos más cerca de casa. La aristocracia militar exigía cambios y el emperador Nicéforo necesitaba todos los aliados que pudiera encontrar.

Confiaba aplacar al duque de Larissa ofreciéndole aquella princesa por esposa. Esperaba que el matrimonio con la princesa le garantizaría la lealtad del duque en caso de que se produjeran conflictos entre sus generales.

Los ojos marrones miraron los suyos. «¿Qué está pensando?». Ashfirth era muy consciente de que la princesa Teodora lo tomaría por un bárbaro igual que había hecho la Corte Imperial con el príncipe de Rascia. Ashfirth era un anglosajón sin posesiones al mando de la Guardia Varega. La corte lo toleraba por su lealtad al emperador y su habilidad como líder y guerrero. Los ciudadanos de Constantinopla nunca olvidaban que los hombres de la Guardia Varega eran mercenarios bárbaros.

La mujer de detrás de las rejas de la ventana tenía la cabeza ligeramente inclinada a un lado. Era obvio que escuchaba a la persona que la aconsejaba, pero sus ojos estaban fijos en él. Mientras continuaban los murmullos, Ashfirth pudo observarla abiertamente. Algo le decía que esa mujer, princesa o no, tenía sus secretos.

—Hay un largo viaje hasta Constantinopla —dijo ella con voz fría y modulada con cuidado—. No podéis esperar que una princesa esté lista cuando vos chasqueéis los dedos. Tened la bondad de regresar mañana.

Ashfirth frunció el ceño. La princesa debía haber recibido el llamamiento del emperador; debía saber la impaciencia con la que este esperaba su regreso a la corte.

Apretó los dientes. Ella tenía que saber que iría alguien a escoltarla de regreso a la capital. Ashfirth sabía que se habían enviado varias cartas, aunque no se había recibido respuesta. El emperador le había dado el beneficio de la duda y asumido que sus respuestas se habían perdido por el camino. Ashfirth no estaba tan seguro. ¿Había contestado? Pero la princesa no cometería con el emperador la descortesía de ignorar sus cartas. ¿O sí?

Aquellos ojos de paloma lo miraban sin dejar traslucir nada. Y tenía razón. El viaje duraría tiempo y no tenía sentido empezar con mal pie llamándola mentirosa. Sobre todo si aquella mujer era en verdad la princesa.

—Nuestro barco zarpa esta tarde —dijo.

Ojos de Paloma inclinó la cabeza y escuchó.

—Dos horas —dijo—. Volved en dos horas.

—¿La princesa estará lista para partir?

—Sí.

Ashfirth asintió cortante y se volvió. Un ruido le informó de que la ventana se había cerrado. Se encontró con la mirada de Brand y extendió las manos.

—Dos horas, capitán. Decid a la mitad de los hombres que tienen dos horas libres. Algo me dice que la princesa Teodora no será puntual.

—¿Dos horas? Bien, comandante.

 

 

La princesa tendió la mano para cerrar el ventanuco del todo y Katerina dejó de ver al comandante alto y moreno.

—¡Oh! —exclamó.

—¿Qué?

—Cojea.

La princesa la miró sin entender.

—¿Quién?

—El comandante Ashfirth —Katerina se ruborizó—. Sí, cojea. Al principio no lo había notado; no es una cojera muy intensa. Pero...

Vio que su señora alzaba las cejas y se detuvo. A la princesa no le interesaba ni remotamente el comandante Ashfirth. La miraba como si no la hubiera visto nunca, con una sonrisa asomando a los labios.

Dentro del convento, la niña empezó a llorar. La princesa reprimió un gemido.

A Katerina se le encogió el estómago. Quitó con rapidez los alfileres del velo violeta e hizo ademán de devolverlo.

La princesa lo apartó y Katerina vio que tenía lágrimas en los ojos.

—Mi señora, ¿qué ocurre?

—Katerina, lo siento —a la princesa se le quebró la voz. Sonrió débilmente—. Pero temo que voy a tener que pedirte ayuda después de todo.

La doncella tragó saliva.

—¿De verdad?

—Sí. No lo haría si no fuera preciso, ¿comprendes?

—¿Mi señora?

La pequeña había dejado de llorar, pero la princesa tomó a Katerina del brazo y echó a andar en dirección a la casa de invitados del convento.

—No deseo casarme con el duque Nikolaos y tú dices que te gustaría devolverme el favor que te hice.

La princesa empujó la puerta de la casa de invitados y posó la vista en la niña que tenía lady Sophia en los brazos.

—Ya la tengo yo, mi señora —lady Sophia se inclinó sobre la niña—. ¿Verdad que estás bien, palomita?

—¿Qué queréis que haga, señora? —preguntó Katerina.

—Es sencillo. Me gustaría que te hicieras pasar por mí —respondió la princesa Teodora.

 


 Dos

 

 

 

—¿Tengo que hacerme pasar por vos? ¡Mi señora, no podéis hablar en serio!

—Lamento decir que sí —la princesa miró a la niña que tenía lady Sophia en el regazo—. El tiempo que podré pasar con mi hija no será muy largo. Debes perdonarme, Katerina, pero estoy desesperada por estar con ella todo lo posible.

La princesa se acercó a uno de los baúles de viaje, alzó la tapa y la apoyó en la pared. Metió las manos y lanzó un montón de sedas y satenes sobre su cama. Primero fue su vestido rosa favorito, el que estaba bordado en plata en el cuello y el dobladillo; a continuación el vestido azul hecho de la mejor lana inglesa; después el de seda marrón, que brillaba con hilos de plata cuando caminaba; el de color crema con hojas de acanto bordadas en el dobladillo; el verde con perlas en los puños...

Varios velos flotaron por el aire y cayeron sobre los vestidos: el morado, reservado para las ceremonias importantes porque solo los miembros de la familia imperial podían llevar morado; el crema, el gris, el amarillo...

—¿Mi señora?

La princesa se giró y le agarró la mano.

—Todo esto te quedará bien. Es una bendición que tengamos cuerpos parecidos. ¿Te gustan?

A Katerina le dio un vuelco el corazón. Aquello iba en serio.

La princesa Teodora tenía los ojos brillantes e intensos y la mandíbula apretada. Se mostraba muy decidida; no parecía notar que Katerina tenía sus reservas, que le faltaba muy poco para llegar al terror. O no lo notaba o prefería ignorarlo. Quería más tiempo con su niña, lo cual era muy natural. Ella no había sido la primera princesa que había adelantado la noche de bodas ni que había tenido un hijo antes de casarse. Desgraciadamente, parecía probable que le quitaran a la pequeña Martina en cuanto pusiera los pies en Constantinopla, pues querrían borrar todas las pruebas de su pecado en preparación para el matrimonio.

Katerina contempló impotente cómo la princesa se acercaba a otro de los baúles y metía las manos en él. Sobre la cama aterrizaron zapatos de cabritilla, botas de montar, sandalias, zapatillas moradas...

Katerina tomó el velo morado y las zapatillas a juego.

—Yo no puedo llevar esto. Sabéis que está prohibido. Las personas corrientes no pueden llevar nada morado. Yo no nací en el Gran Palacio y no estoy emparentada ni remotamente con el emperador. ¿Qué le sucedería a una esclava que hiciera algo así?

—Te di la libertad hace tiempo, Katerina.

—Eso no altera el hecho de que no soy más que una pobre chica de las islas. Una ofensa así debe ser todavía mayor si la comete alguien como yo. Podrían cortarme la cabeza...

—¡Tonterías! —la princesa se incorporó. Su mirada era altiva, pero le temblaba la boca—. Yo me encargaré de que no te suceda ningún daño. Si consientes en ocupar mi lugar, escribiré una carta exonerándote de toda responsabilidad. Dejaré muy claro que actúas bajo mis órdenes.

Una sombra cayó sobre ellas. Lady Anna estaba en el umbral.

—Ahora no, Anna —la princesa le hizo seña de retirarse

Lady Anna se apartó de la puerta y la luz se intensificó.

La princesa Teodora respiró hondo y tomó el velo y las zapatillas morados, que volvió a colocar en el montón.

—Katerina, tú has dicho que querías corresponderme por haberte liberado de la esclavitud. Esta es tu oportunidad.

—Sí, pero... ¡pero hacerme pasar por vos! Mi señora, yo jamás podría hacerlo.

—Pues claro que puedes —la princesa volvió las palmas de Katerina hacia arriba—. Cuando te compré tenías las manos estropeadas por el trabajo y las uñas rotas. Mira cómo se han curado; ahora tienes las manos de una dama.

—Pero...

—Piénsalo. Has aprendido nuestras costumbres, te he enseñado a leer. Hasta puedes escribir...

Katerina soltó una risita.

—Solo mi nombre.

—Eso es suficiente, sobre todo porque la mayoría de las damas no saben ni leer —la princesa miró a su hija dormida—. Además, si aceptas ayudarme, te ofrezco la verdadera libertad.

—¿Verdadera libertad?

—Te daré tierra en... ¿De dónde dijiste que eras?

—Creta.

Katerina tenía un nudo en la garganta. Tragó saliva con fuerza. No estaba segura de querer volver a Creta y abrió la boca para decirlo así, pero la princesa estaba imparable.

—Creta, pues. Te daré tierras en Creta. Y oro. Y puesto que tu estancia con nosotros te ha convertido en una dama en todo menos de nombre, te buscaré un esposo noble si así lo deseas. Katerina, sé que no es poco lo que te pido, pero quizá hayas cambiado de idea en lo de ayudarme...

—No, pero...

La princesa cayó de rodillas.

Katerina parpadeó. Lady Sophia las miró de hito en hito. La princesa Teodora, sobrina del emperador, estaba de rodillas delante de una sirvienta.

—Katerina, te lo imploro. Ocupa mi lugar, deja que el comandante Ash... ¿Cómo se llama?

—Ashfirth el Sajón.

—Deja que te escolte a Constantinopla. Dame un mes; hazte pasar por mí un mes o dos, es lo único que te pido. Intentaré destetarla y... y un par de meses me darán más tiempo para acostumbrarme a la idea de perderla. Por favor, Katerina.

—Mi señora, ¿de verdad pensáis que será más fácil dentro de dos meses? Me temo que solo retrasáis lo inevitable.

—¡Necesito más tiempo con ella! Por favor, Katerina, si tuvieras un hijo lo entenderías. Vete con el comandante, por favor.

Katerina pudo sentir por un momento los penetrantes ojos azules del comandante Ashfirth fijos en ella.

—Pero... pero es un bárbaro.

La expresión de la princesa se suavizó.

—No todos los bárbaros están hechos con el mismo molde que Vukan, Katerina.

—Sí, eso lo entiendo. Pero el comandante se dará cuenta de que no soy una princesa. Mi forma de hablar... no es la de una dama.

Su señora movió la cabeza.

—No lo era cuando te uniste a nosotras, pero ahora sí. Además, en la puerta te ha tomado por mí.

—Una cosa es confundir a alguien que habla a través de una reja y otra embarcarse en un viaje con esa persona y no descubrir su verdadera naturaleza. El comandante me descubrirá y... y...

—Es un extranjero. Un bárbaro no capta tan bien los matices de nuestro idioma. No te descubrirá —la princesa se levantó y se sacudió las faldas—. Tú eres rápida de mente. Si lo piensas bien, te darás cuenta de que ya sabes cómo ser yo —sus ojos se volvieron más cálidos—. ¿Cuánto tiempo hace que estás a mi servicio?

—Dos años, mi señora.

—Es tiempo suficiente para haber aprendido mis gestos. Y somos parecidas de aspecto.

—Pero... pero él ha dicho que os lleva al Gran Palacio de Constantinopla. Yo nunca he puesto los pies allí. Si por algún milagro, consigo llegar sin ser descubierta, enseguida resultará evidente que no conozco el palacio.

La princesa frunció el ceño.

—Sí, en eso tienes razón —su frente se alisó—. Ya lo tengo. Te llevarás a varias de mis damas contigo. Todo el mundo esperará que la princesa viaje con sus damas de honor. Lady Anna irá entre ellas. Conoce el palacio mejor que nadie. Te lo describirá durante el viaje. Sabe a quién es probable que te encuentres, conoce el protocolo del palacio y...

Katerina empezaba a sentirse mareada. Quería ayudar a la princesa, pero aquello...

Movió la cabeza.

—Mi señora, es imposible. ¿Y si me llaman a presencia del emperador? Sabrá enseguida que soy una impostora —musitó.

Su señora sonrió con tristeza.

—Te recuerdo que mi verdadero tío fue suplantado y encerrado en un monasterio. Este emperador no me ha visto nunca.

—¿Pero no se casó con la esposa del emperador Miguel? Ella se dará cuenta...

—Katerina, hace diez años que salí del palacio —la interrumpió la princesa—. Era una niña. Nadie sabrá que no eres yo, te lo prometo —sonrió y dio una palmada—. Si pensara que había algún peligro para ti, no te pediría que hicieras esto. Estoy segura de que el comandante Ashfirth te tratará con cortesía y todo irá bien. Unas cuantas semanas, no te pido nada más. Martina será más fuerte entonces. Y piensa... tendrás riqueza y tierras.

—Si sobrevivo.

—Ya te he dicho que llevarás cartas que te exoneran si esto sale mal. Te he tomado aprecio; debes saber que yo no permitiría que sufrieras —la princesa miró la puerta y alzó la voz—. Anna, ¿estás ahí?

La entrada se oscureció.

—¿Mi señora?

—Mira a ver si puedes encontrar un escriba en el convento. Si no, búscame tinta y pergamino.

—Sí, mi señora.

La princesa miró a Katerina.

—No te preocupes. Llevarás tus órdenes contigo. Y tenemos dos horas para transformarte en una princesa.

Dos horas. Katerina miró las zapatillas moradas y después a Martina. Sentía las manos pegajosas. La princesa podía asumir que harían caso a sus cartas, pero en su experiencia, los hombres que eran engañados no reaccionaban muy bien con aquellos que los engañaban. Pensó en un par de penetrantes ojos azules. Y la primera persona a la que tenía que convencer no era otro que el comandante de la Guardia Varega. «Santa María, ayúdame».

—Katerina, confío en ti. Unas cuantas semanas cuando llegues al palacio. Es todo lo que te pido, solo unas semanas.

 

 

Mientras esperaba que pasaran las dos horas, Ashfirth caminó con Brand hasta la cima de la colina. La pierna estaba resentida de cabalgar y el instinto le decía que necesitaba aquella forma distinta de ejercicio o se agarrotaría, quizá para siempre. Habían pasado demasiado tiempo en el mar.

Se detuvieron a poca distancia de la cima. Debajo de ellos estaba el convento, con sus muros semiderruidos y su jardín. Al lado había también un huerto, y brotes verdes por todas partes. El viento le revolvió el pelo a Ashfirth; había cortado las nubes y las empujaba por el cielo como velas blancas navegando por el azul. Una ráfaga azotó los frutales y las ramas se agitaron.

Pasado el huerto del convento, la colina caía más en picado y la pendiente hasta el mar estaba cubierta de arbustos y maleza. El mar estaba picado y la espuma cubría las crestas de las olas. Mar adentro, una vela blanca y roja avanzaba lentamente de oeste a este, en la misma dirección que seguiría el barco de ellos.

—Brand, ¿eso es un barco bizantino?

—A esta distancia no puedo decirlo, señor. Puede ser, pero también podría ser normando.

—Ese es mi temor —Ashfirth suspiró. Había demasiada actividad normanda en aquellas aguas. El mandato del emperador corría peligro allí. Tendría que informar de aquello a su regreso—. Tendremos que ser discretos.

El puerto y sus barcos se encontraban al final de un promontorio que tenía el mar a un lado y al otro salinas.

—¿Creéis que la princesa creará problemas, señor?

Ashfirth pensó en aquellos ojos marrones y negó con la cabeza.

—Sabrá que no puede huir siempre. Cuando cambie el mes, la princesa Teodora estará sana y salva en los aposentos femeninos del Gran Palacio.

Brand lo miró a los ojos.

—Antes de marcharnos, la gente estaba descontenta con los impuestos y las subidas de los precios. ¿Esperáis problemas cuando volvamos?

Ashfirth vaciló. Debía lealtad al emperador, pero no creía en mantener a sus hombres en la ignorancia. Y Brand decía la verdad. En Constantinopla circulaban muchos rumores perturbadores.

—La subida de los precios es lo de menos —contestó—. Algunos en el ejército hablan de aclamar a un emperador rival.

—¿El general Alexios Komnenos?

—El mismo.

En opinión de Ashfirth, el general Alexios sería mucho mejor emperador que Nicéforo, que había envejecido de la noche a la mañana y parecía haber renunciado a gobernar. El Imperio necesitaba una mano firme, sobre todo con tantos normandos moviéndose en las fronteras.

—El general Alexios no es el único pretendiente al trono —comentó Brand.

—Parece que no. Sea como sea, hay tormenta en el horizonte.

—Sí, señor. ¿Disturbios callejeros?

Ashfirth hizo una mueca.

—Es posible —el precio del trigo había subido tanto que muchos no podían pagarlo. En otro tiempo, el emperador había repartido pan entre los necesitados, pero ya hacía años de eso. El emperador actual estaba encerrado en su palacio, ciego a las necesidades de sus ciudadanos y su impopularidad crecía por días—. Pase lo que pase, nuestro deber está claro. No estamos para controlar al populacho, servimos al emperador.

«Y rezaré para que haga caso a mi informe». Ashfirth no quería que se repitiera el incidente perturbador de dos años atrás, cuando un grupo de varegos furiosos había atacado al emperador al que debían proteger. Había ocurrido antes del ascenso de Ashfirth y este estaba decidido a que no se repitiera mientras él fuera comandante. Pero era muy consciente del descontento que había incluso dentro de la Guardia.

—Sí, comandante. Obedecemos al emperador; nuestra lealtad es para él.

Ashfirth asintió, aunque le habría gustado servir a un hombre que suscitara más respeto. Era una sorpresa que el emperador Nicéforo se hubiera aferrado tanto tiempo al poder. En particular cuando en el ejército había otros mucho más capaces. Ashfirth tenía que admitir que el general Alexios encabezaba esa lista.

Alexios Komnenos procedía de la aristocracia militar. A sus veinticuatro años, había cumplido ya diez de servicio en el ejército. Su historial era impecable; nunca había perdido una batalla. Sería un gran emperador.

Ashfirth movió la cabeza con brusquedad, como para sacudirse un pensamiento tan desleal. El comandante de la Guardia Varega debía servir al emperador al que había jurado lealtad. Y Ashfirth había jurado proteger al emperador Nicéforo.

«Se avecinan problemas y yo estoy comprometido con un hombre al que no respeto. Un hombre que hasta ahora no ha seguido mis consejos». Ashfirth fijó la vista en la distancia. Había hecho un juramento sagrado y no lo rompería. Pasara lo que pasara, él era un hombre del emperador.

—Brand, cuanto antes llevemos a la princesa Teodora al Gran Palacio, mejor.

 

 

Un par de horas después, Ashfirth y Brand estaban sentados en un muro bajo enfrente de la puerta del convento con una hogaza de pan y un pellejo de vino entre ellos.

Ashfirth miró la posición del sol y apartó el pan. Para ese encuentro con la princesa, le había parecido de buena educación quitarse la ropa de guerrero y vestir como un cortesano. Había prescindido de la cota de malla y la casaca de cuero y llevaba una túnica de lino azul. Sus calzas, sujetas con jarreteras con una cruz, iban remetidas dentro de las botas de montar.

La puerta crujió y se abrió lentamente. Ashfirth intercambió una mirada con su capitán. ¿La princesa era puntual? ¡Qué extraordinario!

Se sacudió las migas de la túnica y se acercó.

Ella estaba en pie en medio de sus damas de honor. «Ojos de paloma. Muchas damas, una mujer importante. No le gustará recibir órdenes».

Ella no era alta, apenas le llegaba al hombro. De cerca, sus ojos marrones mostraban luces verdes. Ashfirth parpadeó. Algo había cambiado. Los ojos estaban delineados con una pintura negra o cosmético que los resaltaba aún más. Curiosamente, los cosméticos tenían el efecto de cambiar su percepción de ella. Antes le había dado una impresión de suavidad y vulnerabilidad que ahora ya no estaba presente.

Ella bajó las pestañas y Ashfirth vio que también había oscurecido estas, que parecían más espesas y largas que cuando hablaba con él a través de la puerta del convento. Era curioso cómo los cosméticos definían sus ojos y atraían la mirada de él mientras al mismo tiempo parecían ocultarla. Parecía misteriosa y de otro mundo. Antes había hablado con una joven bonita. ¿Se enfrentaba normalmente al mundo detrás de una máscara pintada?

Lástima. Él prefería a la joven bonita.

Pero no debía olvidar que se trataba de la princesa y su opinión de ella carecía de relevancia. El resto de su rostro estaba casi todo cubierto por el velo. Su cuerpo se perdía bajo los pliegues de un manto de seda verde. Hasta donde él podía juzgar, era esbelta, pequeña y delicada. El oro relucía en su garganta, en los hilos del velo, en sus dedos y en sus muñecas.

—¿Princesa Teodora? —Ashfirth se inclinó ante ella. Sus hombres saludaron detrás de él; oyó el sonido de sus cotas de malla.

—Comandante.

Él tendió la mano. A ella no le gustaría lo que tenía que decir. Unos dedos finos rozaron los suyos. Cuando intentó alejarla de las damas, ella apartó la mano.

—Mi señora, ¿queréis venir hacia aquí? Hay asuntos que debo discutir con vos.

Ella hizo una seña altiva a una de las mujeres.

—Lady Anna, por favor, asistidme.

Ashfirth carraspeó.

—Mis disculpas, señora. Pero lo que tengo que decir es solo para vuestros oídos.

Ella enarcó las cejas. Sus ojos marrones buscaron los de él.

Ashfirth contuvo el aliento. Esperaba que no causara problemas. Él tenía sus órdenes y confiaba en cumplirlas con cortesía, pero después de recibir noticias inquietantes esa mañana, en Dirraquio, sabía que, si tenía que recurrir a la fuerza, lo haría.

Ella asintió.

—Muy bien, comandante.

Se dejó guiar hasta uno de los manzanos, en el borde del huerto.

Sus damas permanecieron ante las puertas del convento con los velos de seda agitándose al viento: rosas, verdes, amarillos... coloridos como mariposas. Dentro del convento baló una de las cabras y su balido sonó como el llanto de un bebé. La princesa también debió oírlo porque miró un instante en aquella dirección.

Suspiró.

—¿Comandante?

—Mi señora. Si me disculpáis, tengo que ser sincero.

—Por favor, decid lo que debáis decir.

—Al llegar a Dirraquio —dijo él en voz baja—, hemos oído una conversación en francés normando —se detuvo. Ella debía saber que había habido incursiones de los francos en el territorio imperial de Apulia.

La princesa frunció el ceño con los ojos brillantes y alerta. Ojos de lista.

—¿Creéis que hay espías, que los normandos quieren apoderarse de Dirraquio? ¿Cuántos había?

—Mis hombres solo han visto a dos, mi señora. No sabemos lo que planean, pero su presencia aquí me preocupa. Hemos avistado varios barcos francos en estas aguas. Es vital que partamos sin llamar la atención, y como nuestras galeras varegas son tan llamativas, he reservado para vos un mercante veneciano.

Ella señaló con la mano a su séquito y el montón de baúles depositados al lado de sus damas de honor. Brand estaba entre ellos. Ashfirth le había pedido que averiguara cuál era el equipaje de la princesa y lo separara del resto. Las mulas de carga estaban ya esperando.

—Como puede ver, estamos listas, comandante —musitó ella.

Ashfirth carraspeó.

—Lamento decir esto, mi señora, pero con los enemigos de vuestro tío tan cerca, es vital que partamos sin llamar la atención.

Ella enarcó una ceja.

—No estaría bien —continuó él— que los normandos se enteraran de que la sobrina del emperador ha sido vista subiendo a un barco que se dirige a la capital.

—¿Qué es lo que decís?

—Vuestro séquito es demasiado grande. Tantas damas llamarán la atención.

—Comandante, mis damas me acompañan a todas partes. No pretenderéis decir que no puedo llevarme a mis damas, que... que debo viajar sola con vos —la princesa había alzado la voz con incredulidad.

«Mimada, por supuesto. Acostumbrada a salirse con la suya». Ashfirth suspiró. No le gustaba el tono en que ella había preguntado si debía viajar a solas con él... como si fuera algún tipo de monstruo.

—Yo no digo que vuestras damas no puedan ir a Constantinopla, mi señora. Solo digo que no pueden ir en vuestro barco. Sugiero que nos sigan en la galera varega dentro de un par de días. El capitán Brand irá con ellas. No debéis temer nada por su seguridad. Brand es mi mejor soldado.

Ella alzó la barbilla y su velo se apartó, mostrando una boca hermosa; una boca que estaba apretada en una línea muy decidida.

—No es su seguridad lo que me preocupa.

Ashfirth la miró fijamente. No podía creer tanta arrogancia.

—Mi señora...

—Yo no viajo sola.

El velo cayó un poco más y ella se lo subió. Ashfirth vio entonces que le temblaba la mano.

¿La princesa estaba nerviosa?

La miró. ¿La asustaban sus hombres? Los miembros de la Guardia Varega tenían fama de ser guerreros despiadados, pero ella debía saber que jamás le harían daño.

«Hemos venido a buscarla armados para la batalla».

Ashfirth notó una sensación incómoda en su interior y comprendió que empezaba a sentir debilidad por ella. Era probable que aquella mujer nunca diera un paso sin sus damas. ¿Le pedía demasiado?

Empezaba a resultar dolorosamente evidente que no estaba tan bien preparado para aquel encargo como él creía. Su experiencia con princesas era inexistente. Era la primera vez que se dirigía a una cara a cara, si se podía llamar así a hablar con alguien que llevaba la cara tan cubierta. En cualquier caso, era obvio que no podía esperar que viajara sola con él.

—Podéis elegir a una dama de honor que os acompañe en el mercante —dijo.

Ella lo miró aliviada. Bajó las pestañas oscurecidas. Hubo una pausa.

—Gracias.

—Alzó las pestañas y Ashfirth sintió un ansia inesperada por examinar aquella boca decidida; le costó esfuerzo mantener los ojos fijos en los de ella.

—¿Y vos pensáis acompañarme en el mercante, comandante?

—Sí.

—¿Y me aseguráis que mis otras damas nos seguirán en la galera varega?

—Desde luego —Ashfirth sonrió y le ofreció el brazo. Fue un alivio que ella colocara los dedos en su manga—. A partir de ahora, tendremos que tener cuidado con la forma de dirigirnos a vos.

—¿Oh?

—Es importante que nadie se dé cuenta de quién sois.

Ella abrió mucho los ojos y se mordió el labio.

—Entiendo.

—Con vuestro permiso, mi señora, a partir de ahora me referiré a vos como lady Teodora. ¿Os parece bien?

—Sí.

—¿A cuál de vuestras damas deseáis llevaros con vos?

—A lady Anna. Quiero que me acompañe lady Anna.

Ashfirth asintió.

—Mi señora, hay otro asunto que debemos comentar antes de partir. Vuestra ropa.

—¿Mi ropa? ¿Qué tiene de malo mi ropa?

—¿Podéis montar con ese vestido y ese velo? ¿No son demasiado finos?

Ella abrió mucho los ojos.

—¿Montar? —tragó saliva—. Comandante, yo no sé montar.

Ashfirth se quedó paralizado en el sitio. Ella había palidecido detrás del velo. «¿No sabe montar? ¿Cuándo se ha visto una princesa que no sepa montar? ¿Tiene miedo de los caballos? ¿Y por qué diablos no se me ha informado de ese hecho?».

—¿No montáis?

Ella miró brevemente hacia sus damas, como si buscara ayuda. Alzó la barbilla.

—No, comandante, no monto.

Ashfirth reprimió una maldición y se esforzó por mantener una expresión neutral y un tono de voz educado.

—Entiendo. ¿Y lady Anna monta?

—Sí, tiene su propio caballo.

—Pero vos no.

—No.

—Mi señora, no deseo alarmaros indebidamente, pero deberíamos partir lo antes posible. Y puesto que el camino hasta el puente es demasiado empinado para un carro, tendréis que montar conmigo.

Ella apartó los dedos de su brazo.

—¿No habéis traído litera?

—No, mi señora, os pido disculpas, pero tendréis que montar conmigo.
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El comienzo del viaje hasta el puerto fue una pesadilla. Ella iba prácticamente en el regazo de él y temblaba de la cabeza a los pies. ¿Lo notaba él?

El comandante Ashfirth había dicho que el camino hasta el puente era empinado y no había mentido. A un lado, el terreno caía en pendiente hasta el mar. Rocas puntiagudas salían del agua como las garras de un monstruo titánico que luchara por liberarse de la red de Poseidón. Y Katerina iba sentada precariamente en un caballo. ¡Un caballo! Se le aceleró el pulso.

Los caballos la aterrorizaban y desde el principio en su mente solo había cabida para el miedo. Tenía miedo a los caballos desde niña y su miedo se había acrecentado con sus experiencias en el barco de esclavos, pues había pasado gran parte de esa travesía infernal encadenada al lado de los caballos de los esclavistas. Había habido una tempestad y...

No le gustaba recordarlo. Y ahora, por primera vez en su vida, estaba ella encima de un caballo.

Encima de un caballo y en los brazos del comandante Ashfirth. El caballo era negro, como el pelo de él, un alazán al que había oído que llamaban César. Era gigantesco. Desgraciadamente, verse obligada a montar aquella gran bestia negra le traía recuerdos que ella habría preferido olvidar.

«Oscuridad. El brillo de los relámpagos. Olas cayendo sobre ella. Trueno. El sabor de la sal en la lengua. La sed. Hombres gritando; sogas que se tensaban y chasqueaban como látigos. Cascos asustados. Sangre... un esclavo muerto...».

Katerina se obligó a respirar profundamente para calmarse.

«Olvídate de César. El comandante Ashfirth sabe manejarlo. Este caballo no se descontrolará como los del barco. César no dará coces ni se encabritará. Olvídate de que estás en un caballo».

Pero no era fácil. El camino era estrecho, poco más que un sendero de cabras. A un lado estaban las rocas puntiagudas que salían del agua y al otro la pendiente de cantos rodados que subía al convento de Santa María. Si Katerina se movía un poco, podía ver la parte final de los muros del convento, los árboles frutales del huerto, las cabras...

Aunque se había movido muy poco, el comandante la sujetó con más fuerza. Tenía una mano alrededor de la cintura de ella y la otra en las riendas. Con indiferencia; como si para él no fuera nada llevarla encima mientras controlaba a aquel animal grande.

Los seguía lady Anna montando a Céfira, su yegua gris. Ella era una amazona competente. Ella, como el comandante, estaba tranquila, sonreía y decía algo de vez en cuando al sirviente de Ashfirth. El estrecho sendero los obligaba a ir en fila india y Hrodric, el criado del comandante, seguía a lady Anna y llevaba una de las mulas de carga de las riendas.

Katerina no se atrevía a moverse, pero le alivió ver sonreír a lady Anna. Esta no tenía la costumbre de confiarse a ella, pero Katerina había percibido que compartía la renuencia de la princesa a regresar a Constantinopla. Le había oído murmurar que no deseaba ver a su padre, un sentimiento que Katerina comprendía muy bien.

Uno de los cascos de César lanzó una piedra pendiente abajo y Katerina reprimió un gemido. «Debo recordar mi dignidad en todo momento. Se supone que soy la princesa».

Pero su plan había empezado a ir mal desde el principio. Se suponía que con ella viajarían varias damas, todas las cuales habían jurado ayudarla y cubrirla cuando cometiera errores. Y ahora, todas las demás damas, incluida la princesa, viajarían en la galera varega y bajo colores falsos.

Aun así, era una bendición que él se hubiera quitado la armadura, pues de otro modo, la cota de malla habría destrozado el vestido de seda de la princesa. Su señora había tenido la generosidad de dárselo y Katerina confiaba en que, unas semanas más tarde, cuando hubiera cumplido sus órdenes y se lo hubiera ganado, el vestido estuviera intacto. Nunca había llevado una prenda tan delicada, nunca había soñado que pudiera poseer algo así.

Debajo, las rocas seguían saliendo del mar. A Katerina le dio un vuelco el corazón. Apartó rápidamente la vista y procuró pensar en otra cosa.

¿Quién iba a imaginar que su intención de pagar su deuda con la princesa se complicaría tan pronto? «Tengo que recordar que, si todo va bien, tendré riqueza y tierras. Cuando esto termine, tengo que preguntarle a la princesa si las tierras pueden estar en otro lugar que no sea Creta. No deseo volver a casa. Querido Dios, ayúdame a tener éxito por el bien de la princesa. No dejes que el comandante me descubra».

La princesa le había ordenado que se hiciera pasar por ella. Y Ashfirth el Sajón quería que, durante el viaje a Constantinopla, interpretara el papel de una princesa que se hace pasar por una mujer noble. Y por si no bastara con eso, tampoco debía olvidar que, por lo que a los marineros respectaba, Ashfirth el Sajón era un mercader rico.

—Mi señora —le había dicho él—. A partir de este momento, no podéis llamarme «comandante». Soy Ashfirth el Sajón.

¡Qué pesadilla! Se volvería loca antes de que terminara el viaje.

Encima de sus cabezas chilló una gaviota. El alazán relinchó y agitó su melena negra. A Katerina se le escapó un gemido. «Hago esto por la princesa, por la niña Martina...».

La mano del comandante se posó en la suya.

—Mi señora, estáis a salvo.

«¿A salvo? ¿Cómo voy a estar a salvo en tus brazos? Tú eres un hombre, eres comandante de la Guardia Varega; no eres griego, ni siquiera has nacido en el Imperio. Eres un bárbaro».

«Tranquilízate. Él cree que eres la princesa. Estarás a salvo».

Katerina lanzó otra mirada al mar y las rocas puntiagudas y reprimió otro gemido. Fijó la vista en el camino y se agarró con fuerza.

El viento agitó su velo, que probablemente acabó cubriendo la cara de él.

—Disculpad, mi señora —el comandante la soltó y agarró la tela. La retorció formando una soga y la empujó sobre el hombro de ella, que no protestó. El brazo de él la rodeó de nuevo y atrajo su cuerpo hacia él.

—Demasiado empinado —murmuró ella. «Y vos estáis demasiado cerca».

La silla del comandante no había sido diseñada para dos personas, pero en justicia debía admitir que él había intentado hacérsela cómoda. Había pedido una manta de lana gruesa, pero la lana era basta y le picaba en los muslos.

«Se me ven las piernas. Eso no es muy digno. Seguro que él nota que no soy la princesa, seguro que...».

Otra mirada de soslayo al mar hizo que el pánico aumentara en su interior.

—Tranquilizaos, señora —murmuró la voz profunda de él—. El camino pronto será llano. Las salinas están ahí delante.

Sus muslos rodeaban los de ella. Katerina los miró y su sensación de pánico se intensificó. Si antes temblaba, ahora se quedó rígida. Eran terrores antiguos y había temido que ocurriera eso.

«Distráete. Es un bárbaro, pero no te hará daño. Tú eres la princesa».

Las calzas de él eran grises, hechas de lino fino de la mejor calidad. Los músculos de sus piernas eran tensos y firmes. Ella apartó la vista con rapidez.

«Habla con él. Distráete. Recuerda tu dignidad».

Katerina carraspeó y dijo lo primero que se le ocurrió.

—Comandante —se corrigió enseguida—. Señor, no sabía que los varegos tenían caballos.

—No todos los tenemos. Como sabéis, somos principalmente soldados de a pie, pero los que podemos permitírnoslo, tenemos caballos.

Hablaba con la tranquila confianza de un hombre que está seguro de su lugar en el mundo. Ella sentía su aliento cálido en la nuca a través del velo.

—Comprendo. Señor, hay algo que me gustaría que me explicarais.

—Señora, estoy a vuestro servicio.

—¿Habéis dicho que debemos darnos prisa porque habéis visto normandos en Dirraquio?

—Sí. Sospecho que buscan puntos débiles en las defensas de la ciudad, pero no puedo estar seguro. Sin embargo, los normandos son oportunistas y estoy decidido a que no sepan quién sois.

—¿Teméis que sean espías, señor?

—Es lo más probable, sí.

—¿Y por eso me sacáis de aquí con una escolta reducida?

—Exactamente. El barco que os he reservado es menos ostentoso que nuestra galera. Mi esperanza es que los demás nos vean como mercaderes prósperos. Por eso llevo solo a la mitad de mis hombres en el primer barco. Por supuesto, ocultaremos nuestras armas y uniformes. El capitán Brand y el resto de mis hombres escoltarán a vuestras damas e irán bien armados, como corresponde a la escolta de una princesa.

—¿No puedo persuadiros de que dejéis viajar conmigo a más damas de mi séquito? —a Katerina no le gustaba suplicar, pero se sentiría más segura de sí misma si llevaba más damas consigo.

—Me temo que no. El capitán Brand tiene orden de hacer mucho ruido cuando vuestras damas y criadas embarquen en la galera. Con tanto equipaje y demás, confío en que consigan engañarlos a todos un par de días al menos.

—¿Distrayendo así la atención de nosotros?

—Exactamente. El tamaño de vuestro séquito no dejará dudas de que alguien de gran importancia se dirige a la capital. El barco del capitán Brand será confundido con la galera imperial y, entretanto, el nuestro pasará desapercibido.

Un sudor frío cubrió la frente de Katerina. El comandante Ashfirth quería utilizar el segundo barco como señuelo. Pero no sería un señuelo, pues la princesa de verdad iría en él.

«Piensa, Katerina, piensa. Si los normandos oyen que la princesa va en ese segundo barco, ¿qué pueden hacer? ¿Intentarán capturarla y pedir un rescate? ¿Se atreverían a eso?».

—¡Qué inteligente! —exclamó con admiración fingida—. Al convertir vuestra galera en señuelo, nadie se fijará en la nuestra.

—Eso es lo que espero.

Katerina, con el corazón en la garganta, miró entre las orejas del animal. El camino se había vuelto llano y se acercaban al puente a través de las salinas.

¿Qué pensaría el comandante si supiera que su estrategia, en vez de proteger a la princesa, la ponía en peligro?

Tenía que advertir a la princesa.

—Señor, ¿cuándo zarpará nuestra nave?

—En cuanto el capitán Brand y vuestro séquito lleguen al puerto. En menos de una hora.

Katerina reprimió un gemido. Tenía que advertir a la princesa Teodora de aquel nuevo peligro.

 

 

La oportunidad no se presentó hasta después de que el comandante Ashfirth escoltara a Katerina y lady Anna al mercante.

La primera no había subido a un barco desde que los esclavistas la arrastraran encadenada a bordo de uno. El contraste con subir a bordo con el comandante no podía haber sido más grande, pero aun así, le costaba borrar el recuerdo de la vez anterior. Tenía la boca seca y el corazón le latía con fuerza. Y sin embargo, debía fingir que todo iba bien y presentar un rostro tranquilo ante el mundo.

«Y sobre todo, debo hacer llegar un mensaje a mi señora».

Cerca de la popa habían levantado una marquesina y un guardia gigantesco la llevó hasta allí. Otro bárbaro de fuera del Imperio, de clara ascendencia vikinga. Llevaba el largo cabello rubio atado con una cinta de piel de oveja y tenía una barba poblada. Los brazos, que su túnica de cuero sin mangas dejaba al descubierto, estaban cubiertos de cicatrices y músculos suficientes para luchar con un león y vencerlo. Aquel Hércules había escondido la cota de malla y el hacha de guerra, pero Katerina no dudaba que la espada que llevaba al cinto sería muy afilada. Sus ojos contrastaban con su cuerpo de luchador; eran de un gris suave.

—Lady Teodora, puesto que el clima es bueno, podéis usar esto como vuestros aposentos —le dijo. Su griego no era tan bueno como el del comandante, pero se entendía bien. La introdujo debajo de la marquesina—. A menos que prefiráis ir debajo de la cubierta.

Katerina negó con la cabeza.

—¿Debajo? Muchas gracias, pero prefiero estar aquí arriba.

—Ashfirth me ha pedido que os diga que aquí gozaréis de intimidad.

—Gracias —ella lo miró con cierto nerviosismo, pero los ojos del vikingo le decían que no tenía nada que temer—. ¿Cómo os llamáis?

—Toki, señora. Toki Fairhead —se inclinó hacia ella y habló con tono conspirador—. Soy sargento.

—Gracias, Toki.

Miró a su alrededor. Debajo de la marquesina había sombra y la protegía de la brisa. En los laterales colgaban toldos que se podían soltar y atar entre sí para formar una especie de puerta. Cuando estuvieran cerrados, sería como vivir en una tienda espaciosa.

Se habían esmerado por que sus aposentos resultaran confortables. Habían hecho una cama con telas de color crema y el baúl de viaje que le había dado la princesa estaba colocado en un lateral. Sobre las tablas habían extendido una alfombra de piel de cabra y en un rincón había una jofaina y una jarra.

—Gracias, Toki, es perfectamente satisfactorio —mientras hablaba, entró el criado del comandante con otro colchón, sin duda para lady Anna.

—No será a lo que estáis acostumbrada —dijo el sargento—, pero no será por mucho tiempo.

Katerina sonrió. La princesa Teodora había sido muy considerada con ella. Desde que la liberara y le ofreciera la posibilidad de convertirse en su doncella, Katerina nunca había tenido que dormir en el duro suelo, siempre había contado con un colchón. ¿Pero tanto espacio para solo dos personas? ¿Una intimidad así? Jamás.

—Toki, estos aposentos son perfectos. ¿Dónde está lady Anna?

—Con los caballos.

—¿Podéis hacer el favor de enviármela cuando termine allí?

El sargento Toki se retiró con una reverencia y lady Anna llegó poco después.

—¿Queríais hablarme? —preguntó con voz tensa. Katerina confió en que no se sintiera resentida porque la hubiera hecho llamar. Era posible.

Lady Anna no solo lamentaba volver a casa, sino que además era una mujer noble. A ella, Katerina, tenía que verla como a una aldeana cretense que había sido esclava.

—Lady Anna...

—Hrodric, el hombre de Ashfirth el Sajón, me ha explicado lo que haremos. Será mejor que me llames Anna, como hacía la princesa —lady Anna se sentó en uno de los colchones— Y supongo que yo tendré que acostumbrarme a llamarte «mi señora».

Katerina negó con la cabeza.

—No creo que eso sea necesario. Ashfirth supondrá que la princesa y vos estáis en muy buenos términos. A menudo os he oído llamarla Teodora, así que quizá debáis llamarme así. Parecerá más natural.

Lady Anna se encogió de hombros.

—Como quieras. Cuando estemos en plan informal, serás Teodora. ¿Querías algo más? Porque debo decirte que hago esto por Teodora, por la verdadera Teodora. Si crees que lo vas a usar como excusa para darme órdenes, estás muy equivocada.

—Nada más lejos de mi intención —respondió Katerina con firmeza—. Al igual que vos, yo también deseo ayudar a la princesa.

—La princesa ha sido generosa. Creo que te ha dado un cofrecillo con joyas. ¿Es cierto que también te ha prometido tierras?

—Sí, es cierto, pero incluso sin esos regalos, yo quiero corresponder a la princesa por la consideración que ha tenido conmigo. Por eso os he llamado hace un momento. No lo habría hecho si no fuera importante.

Lady Anna asintió.

—Pues date prisa. Quiero volver con Zafira. ¿Qué tienes que decir?

—¿Sabéis escribir?

—¿Escribir?

—Tenemos que hacerle llegar un mensaje a la princesa y creo que es mejor que Ashfirth el Sajón no se entere.

Lady Anna abrió mucho los ojos.

—¿Un mensaje secreto? ¿Qué ha pasado?

—Anna, ¿sabéis escribir? Yo sé leer, pero solo sé escribir mi nombre.

—Sí, sé escribir. Dime, Ka... Teodora... dime qué ha pasado.

 

 

En cuanto Anna comprendió lo que ocurría y que la princesa Teodora podía correr peligro si zarpaba en el otro barco, no tardó nada en sacar una pluma de ganso y tinta y preparar un mensaje.

—¿Cómo se lo hacemos llegar? —preguntó, agitando el pergamino en el aire para secarlo.

Katerina alzó el toldo y se asomó al exterior. Como sospechaba, el comandante estaba cerca. Toki y él miraban el mástil. Ella se mordió el labio inferior.

—No puedo cruzar el puerto con él; nuestro guardián me vería. Y no podemos pedírselo a ninguno de sus hombres Quizá podamos persuadir a uno de los marineros de que lo entregue. Creo que no responden ante él.

Anna asintió.

—Lo haré yo.

Escondió el rollo de pergamino debajo de su velo y salió a la cubierta.

 

 

Media hora después, Katerina estaba apoyada en la barandilla del barco, aparentemente mirando cómo descargaban cajones de cristal veneciano. En realidad, miraba la galera veneciana anclada en agua más profunda en el muelle contiguo

Con los escudos varegos montados a lo largo de la borda, resultaba incuestionablemente un barco de guerra.

Katerina miró los escudos bárbaros y se estremeció. Dragones y lobos se gruñían unos a otros desde la madera pintada; carneros chocaban con toros; cuervos volaban sobre ballenas...

Como el comandante había supuesto, todos los ojos del puerto estaban fijos en la galera varega.

Y esa era la nave en la que debía viajar la princesa.

Habían enviado el mensaje. Lady Anna había sobornado a uno de los marineros con una moneda de oro que Katerina había sacado de una bolsa en el fondo del baúl de la princesa.

Sí, al parecer, las cosas sucedían como había ordenado el comandante Ashfirth. El segundo grupo había llegado del convento unos minutos atrás. Katerina veía al séquito imperial caminando por el barco varego.

No necesitaban heraldos que las anunciaran. Si había espías normandos en Dirraquio, no les pasarían desapercibidas. Los vestidos lujosos agitados por la brisa, las risas y los velos moviéndose al viento atraían las miradas de los pescadores y porteadores. En contraste con las cotas de malla y los jubones de cuero de su escolta o la ropa blanqueada por el sol de los marineros, los vestidos de seda de las damas de honor resultaban tan brillantes como amapolas moviéndose delicadas en el borde de un campo.

Katerina tenía la sensación de haberse tragado una piedra. Era demasiado tarde para arrepentirse de haber tomado parte en aquel plan, pero la princesa sabría lo que había que hacer.

Por mucho que quisiera retrasar su matrimonio con el duque Nikolaos, cuando leyera la carta, tendría que ver que su plan se había vuelto imposible. Todavía no era demasiado tarde para confesarlo todo. Si la princesa subía a aquel barco y confesaba la verdad, el comandante Ashfirth tendría que aceptarla.

«Por favor. Por favor. Princesa, por favor. Si no ponéis fin a esto, al menos hacedme saber que mi mensaje os ha llegado, que sabéis que debéis ir con cuidado».

—¿Teodora? —lady Anna se había separado de los caballos y estaba a su lado.

—¿Anna?

—Lo siento —la voz de la dama de honor era tan baja que Katerina apenas la oía—. El vikingo ha visto a nuestro marinero y... —se interrumpió y señaló con la cabeza el muelle donde estaba anclada la galera.

A Katerina le dio un vuelco el estómago. El sargento Toki caminaba hacia su barco con el pergamino aplastado en el puño.

«¡Oh, no!».

Y la princesa Teodora estaba en medio de sus damas. Fingía indiferencia mientras Martina, en brazos de lady Sophia, era subida a bordo por un varego enorme con piernas como troncos.

¿Habían interceptado el mensaje antes de ser entregado?

Katerina se mordió el labio inferior. El comandante Ashfirth estaba al lado de la barandilla y su sargento caminaba hacia él.

Aquello no era nada bueno.

A Katerina le latía con fuerza el corazón Quería llamar a la princesa, saltar para llamar su atención. «¿Había leído la carta antes de que la interceptaran?». Katerina tenía que saberlo.

El comandante Ashfirth se apartó de la barandilla y fue al encuentro de su sargento. Sus cejas se convirtieron en una línea negra.

El sargento señaló la galera y después a Katerina. Intercambiaron unas palabras y el comandante se dirigió hacia ella con las botas resonando en la cubierta.

—¿Lady Teodora?

Katerina se irguió. La mirada de aquellos ojos turquesa la asustó. Carraspeó. Tenía la boca seca por el miedo, pero moriría antes que permitir que él lo supiera.

—¿Señor?

Él le agarró el brazo por encima del codo y ella enarcó las cejas y miró altivamente la mano de él en su codo, como si la dejara atónita que se hubiera atrevido a tocarla. «Reacciona como haría una princesa».

—¡Vamos, señor! —dijo con indignación.

Pero sus palabras no produjeron ningún efecto. La mano de él apretó más su brazo y tiró de ella hacia la marquesina.

Anna hizo un gesto como para ayudarla, y Katerina negó con la cabeza.

—Por aquí, señora —dijo Ashfirth entre dientes.

La arrastró del brazo hasta el pabellón y la arrojó dentro sin ceremonias.

 


 Cuatro

 

 

 

—Él se detuvo en la entrada y, por un momento, el brillo de la luz de cubierta hizo que solo se viera su silueta. El tiempo pareció detenerse y él quedó, por un instante, privado de su individualidad. Ya no era Ashfirth el Sajón, comandante de la Guardia Varega, sino un hombre fuerte de hombros anchos, un hombre sin rostro. Era invencible, uno de los héroes de la mitología, y ella estaba totalmente a su merced.

A Katerina le temblaron las manos. «No, no, no. Ahora no. Ya no soy una esclava obligada a hacer la voluntad de los hombres».

Le subió bilis a la boca y retrocedió en el tiempo hasta el momento en el que Vukan, un compañero esclavo, la había empujado a un almacén y le había dado un ultimátum.

—Acuéstate conmigo —le había dicho—. Y te protegeré de los otros. Nadie más se acercará a ti.

Fuera chillaban las gaviotas en el puerto de Dirraquio.

«Ya no estoy en Rascia. Piensa en otra cosa. No dejes que los viejos miedos se apoderen de ti. Tienes que actuar en todo momento como si te creyeras una princesa.

Ashfirth el Sajón se acercó a ella y, en el instante en que la luz cayó sobre su cara, demostrando sin ninguna duda que aquel era el comandante, el terror ciego la abandonó. Su pulso siguió siendo errático y todavía tenía miedo, pero era un miedo distinto; un miedo que ya había combatido y al que había sobrevivido Era el miedo de una mujer que se enfrenta a un hombre fuerte. ¡Gracias a Dios que había mantenido la cabeza alta! Creía que él no había notado su momento de terror abyecto.

—¡Vamos, señor! ¿Cómo osáis tratarme así? ¿Y cómo osáis entrar aquí? Toki me aseguró que este refugio era para mi uso personal —no le tembló la voz. El miedo parecía haber desaparecido.

«Es más grande que yo, pero también es más grande que muchos hombres. No puede hacerme daño, soy la princesa».

Ashfirth el Sajón estaba furioso. Ella lo había visto en su modo de agarrarle el brazo y volvía a verlo en la manera en que enderezaba los hombros. Katerina alzó la barbilla. Curiosamente, aunque sabía que aquel hombre estaba enfadado, su terror había desaparecido. Los hombres en general seguían poniéndola nerviosa, pero aquel hombre en concreto no. Era increíble. ¿Se debía a que por fin había conocido a uno que podía controlarse? Había empezado a creer que ninguno era capaz de eso.

«No seas tonta. La única razón por la que este hombre no te hace daño es porque cree que eres la princesa».

Él se volvió a cerrar la tienda. Las sombras se hicieron más intensas y Katerina quedó a solas con un hombre, algo que no le ocurría desde los días oscuros de su esclavitud.

Y el terror abyecto no volvió, aunque su corazón latía como un tambor.

—Señora, explicaos —él hablaba con voz tensa y apretaba el puño del pergamino.

«Está enfadado pero no me hará daño. Él no es Vukan. No exigirá sumisión sexual a cambio de su protección». Si se repetía aquello, acabaría por creerlo. «No me hará daño, no es Vukan...».

—¿Qué pretendíais enviando estas tonterías frívolas al otro barco? —él le agitó la carta debajo de la nariz.

—¿Tonterías frívolas? Señor, no me gusta vuestro tono —ella se encogió de hombros—. Algunas de mis pertenencias se guardaron en el baúl equivocado. He pedido a una de mis mujeres que me las trajera.

—¿Echabais de menos algunas pertenencias? ¡Oh, vaya, lady Teodora; eso es inadmisible! —contestó él con tono de burla.

Desenrolló el pergamino y empezó a leer. ¡Aquel hombre sabía leer griego!

—A Katerina, mi doncella personal, saludos. He descubierto que mi peine de marfil favorito no viene conmigo, el peine que tiene dibujos celtas. Está en la caja de madera de acebo, junto con mis horquillas de plata y el peine de caparazón de tortuga. Eso también lo necesito. Anna dice que los necesitará para vestirme como es debido. Te ordeno que me los traigas al barco enseguida. No puedo zarpar sin ellos —Ashfirth frunció los labios—. ¡Dios mío, señora! Creí que lo había dejado claro. No pueden ver que nos comunicamos con el otro barco —sus ojos azules ardían como una llama—. Esto no es un juego de palacio. Vuestra persona está en peligro.

Acercó la mano a ella, pero antes de llegar a tocarla, dobló el dedo y bajó la mano. A Katerina se le ocurrió que no había tenido intención de tocarla y se había sorprendido haciéndolo. La miró de hito en hito.

—¿Comprendéis, señora?

—Gracias, señor, habéis dejado muy clara vuestra opinión. No volveré a intentar comunicarme con mi doncella.

—No, señora, no lo haréis. Ya me he encargado de eso.

Ella lo miró confusa y él abrió el toldo y señaló el exterior.

¡Se movían! El barco pasaba lentamente al lado de la otra nave más grande y había llegado casi al final del muelle. Katerina vio el brillo de la seda y oyó risas femeninas. Un marinero gritó una orden y un grumete pasó corriendo por delante del pabellón. Hubo otro grito.

—¡Hemos zarpado! —exclamó ella.

—Sí, estamos en camino. Así no habrá más intentos de comunicaros con el otro barco —él se inclinó hacia ella—. Decidme, señora, ¿vos soléis ignorar el consejo que os ofrecen o solo lo hacéis cuando os conviene?

—¿Señor?

Él habló entre dientes.

—Soy la mano derecha del emperador. Su brazo armado. Cuando os doy una orden, es vuestro emperador quien os la da. ¿Está claro?

Katerina lo miró con altivez.

—Perfectamente.

—Me alegro. Os voy a dar otro consejo y esta vez haréis bien en cumplirlo.

—¿Oh?

—Permaneceréis en esta tienda el resto del día. El sargento Toki hará guardia fuera.

Ella respiró hondo.

—¿Vos confinaríais a una princesa?

—Hasta que sepa que hará lo que yo le diga, sí. Ya os he dicho que esto no es un juego. Tengo órdenes. Os enviaré a lady Anna y las dos permaneceréis aquí hasta que ya no haya posibilidad de sobornar a ninguno de los marineros —dejó caer los toldos de la puerta y suspiró—. Siento que consideréis que he violado vuestra intimidad, señora, pero no podíamos tener esta conversación en la cubierta. La tripulación de este barco, con la excepción del capitán, cree que sois una noble griega de regreso a Constantinopla. Solo mis hombres saben la verdad. Lo único que me interesa es garantizar vuestra seguridad. Y para eso estoy dispuesto a sacrificar lo que sea.

Guardó el pergamino en el cinturón y emitió un sonido exasperado.

—Creía que erais inteligente, que podía confiar en que entenderíais la gravedad de vuestra situación. Parece que os he juzgado mal. ¡Horquillas nada menos! No volveré a cometer ese error, os lo aseguro.

¡Era tan alto y tan seguro de sí mismo! Cuanto más tiempo pasaba en su compañía, más se convencía Katerina de que Ashfirth el Sajón era una rareza, un hombre de fiar. La princesa había insistido en que tales hombres existían y le había dicho que sería una tonta si permitía que su experiencia la cegara a la realidad.

«Puede que me encierre, pero no creo que me haga daño».

«Cree que eres la princesa. Si supiera quién eres en realidad, te arrojaría por la borda sin pensarlo dos veces».

Katerina pensó con rapidez. ¿Ashfirth el Sajón era tan de fiar como para contarle la verdad? Y si dejaba las cosas como estaban, ¿no correría peligro la princesa?

No, no podía decir nada. No era su verdad, ella no podía contarla. No debía olvidar su lugar. Ella no era más que una sirvienta que cumplía órdenes de su señora. No le tocaba a ella revelar el engaño de la princesa Teodora. «No me gusta mentirle a este hombre, pero no tengo elección». ¡Qué ironía! La única vez en su vida que necesitaba un hombre que no fuera de fiar y el emperador enviaba a aquel. Con lo bien que le habría ido contar con el comandante Ashfirth años atrás, Dios se burlaba de ella enviándoselo ahora.

Los ojos de él se habían oscurecido. Carraspeó y retrocedió un paso.

—Señora, os enviaré a lady Anna.

A Katerina se le aceleró el pulso. «¿Se siente atraído por mí? Sí, creo que sí. Me mira la boca, se clava los dedos en la palma y...».

El darse cuenta de que Ashfirth el Sajón podía sentirse atraído por ella le produjo pánico. Sintió un nudo en el estómago. ¡No podía lidiar con aquello!

«Tranquila. Concéntrate. Este hombre no se deja guiar por sus instintos más bajos; no espera favores sexuales por tu parte, no te forzará aunque te desee».

En verdad, parecía haber una firmeza en el carácter de él que chocaba con lo poco que sabía Katerina de sus camaradas de la Guardia Varega. Tenían fama de salvajes, de luchadores feroces que combatían hasta la muerte. De bárbaros mercenarios. Si tenían un defecto, era su lealtad. No, tenían otro. Los varegos también tenían fama de beber hasta quedar insensibles. Era difícil imaginar a aquel hombre haciendo algo así. El comandante Ashfirth era todo control; cualquiera podía verlo.

Desgraciadamente, por lo que a ella se refería, eso presentaba un reto.

¿Y si le ocurría algo a la galera varega mientras ella se hacía pasar por su señora? Jamás se lo perdonaría si la princesa y su niña sufrían algún daño.

¿Qué podía hacer? Cumplía órdenes de su señora. Si supiera algo más de Ashfirth el Sajón y de su naturaleza, eso la ayudaría. Si podía interrogarlo sin levantar sus sospechas, quizá descubriera otro modo de enviar recado a la princesa. Pero estaba furioso con ella. Tenía que intentar ganarse su confianza.

—Gracias, señor —dijo con expresión neutral—. Me gustará la compañía de lady Anna, pero tengo algunas preguntas para vos.

—¿Señora?

—¿Tocaremos tierra esta noche?

—No, esta noche anclaremos en el mar.

—¿Cenaremos a bordo?

—Sí. Pero debo advertiros que tendréis que acostumbraros a comida sencilla. A Lady Anna y a vos os servirán en el pabellón.

—Comprendo. Es Cuaresma, no esperaba un banquete —ella sonrió—. Señor, tengo que pediros un favor.

Él enarcó las cejas.

—Puesto que habéis creído necesario privarme de la compañía de mis otras damas y me habéis confinado aquí, os agradecería mucho que cenarais con nosotras.

Los ojos de él se iluminaron un momento. Vaciló un instante y luego hizo una inclinación de cabeza.

—Gracias, señora. Sería un honor.

Salió de la tienda con el pergamino todavía en el cinturón.

Katerina observó cómo se cerraba la marquesina. Esa noche intentaría descubrir todo lo que pudiera del comandante. Sutilmente, por supuesto. Empezaría por ver si era uno de los hombres que habían ayudado a que los varegos se ganaran fama de bebedores; intentaría soltarle la lengua con vino.

Era vital descubrir con quién lidiaba, y no solo por el bien de la princesa. Si ocurría lo impensable y le sucedía algo a esta, la carta que exoneraba a Katerina de toda responsabilidad quizá no serviría de nada, por no hablar de la promesa de tierras y el regalo de las joyas. Y en cuanto al otro documento precioso que estaba oculto en el cofre de las joyas, el documento de manumisión que probaba que ya no era exclava, ese se convertiría en irrelevante. ¿Pesaría en su favor que Katerina hubiera estado cumpliendo órdenes? Confiaba en que sí, pero no podía estar segura.

El comandante Ashfirth parecía capaz de controlarse y parecía persona de fiar, pero era un hombre y, cuando descubriera que Katerina lo había engañado, se pondría furioso.

¡Qué confuso era todo! Se llevó una mano a la frente. Solo había una cosa clara. Aunque su barco estuviera camino de la capital, eso no tenía por qué impedirle que ayudara a la princesa.

La farsa debía continuar.

 

 

Hacía ya rato que se había puesto el sol. La gigantesca vela blanca y roja estaba desplegada y el cielo encima del mástil era de terciopelo negro tachonado de estrellas. Estaban anclados en una bahía apartada fuera de la costa de Epirus. Aunque no se habían divisado normandos tan al sur y creía que la zona era segura, Ashfirth había tomado la precaución de colocar más vigías de lo habitual.

Se presentó en los aposentos de la princesa con tiempo de sobra. No era de buena educación hacer esperar a un miembro de la familia imperial y además creía que debía cierta cortesía a la princesa Teodora. Se había tomado la pérdida de sus damas y su castigo por intentar llamar a su doncella mucho mejor de lo que él había pensado. La invitación a cenar lo había sorprendido.

En un poste colocado fuera del pabellón colgaba un farolillo. La luz de otro interior se filtraba a través del toldo como una luna llena que brillara a través de las nubes.

Él se enderezó el cinturón y se pasó la mano por el pelo. En honor a la ocasión, pues era la primera vez que cenaba a solas con una princesa, llevaba una túnica de seda de color mora. Por norma debería haber llevado el uniforme, pero la necesidad de secreto hacía eso imposible. La tripulación no sabía quién era, ni tampoco que la señora que regresaba a Constantinopla era una princesa.

Se colocó la túnica. Era una prenda lujosa, con bordados metálicos en el cuello y el dobladillo, pero esa noche no le parecía lo bastante buena. En la muñeca llevaba un brazalete de oro que había sido de su padre. Era el único recuerdo tangible de su antigua vida en Inglaterra.

Consciente de que los bizantinos probablemente consideraban bárbaros los adornos anglosajones, solía llevarlo escondido debajo de la manga. Esa noche, en un impulso, había decidido mostrarlo.

Carraspeó.

—Señoras, soy Ashfirth el Sajón.

Se alzó el toldo y lady Anna le hizo señas de que entrara.

—Adelante, señor.

En los últimos años, Ashfirth se había esmerado por aprender el protocolo de la corte. El Gran Palacio estaba regulado por reglas y él, al llegar, no había tardado en darse cuenta de que, si quería sobrevivir en su nueva vida, tendría que aprenderlas.

Sin embargo, era la primera vez que estaba en aquella situación. Iba a cenar con una princesa que estaba asistida por una sola dama de honor. Dudaba que hubiera un protocolo para una situación así.

—Buenas noches, lady Anna.

La cama de la princesa Teodora se había hecho de tal modo que pareciera un diván y ella estaba tumbada de costado incorporada sobre un codo, al estilo romano. Había cojines de seda y la rodeaban pieles y alfombras de ricos colores. Ataviada con un vaporoso vestido verde y un velo diáfano, podría haber pasado por una emperatriz del viejo Imperio. Llevaba una diadema con piedras preciosas brillantes.

Ashfirth vio por el rabillo del ojo que la cama de lady Anna había sido colocada del mismo modo; había un taburete y...

Una mano adornada con un anillo de color esmeralda salió de entre las pieles. Los ojos de paloma brillaron a la luz del farol.

—Buenas noches, señor.

Ashfirth esquivó un farol de cristal que colgaba del techo y no había estado allí antes y se inclinó sobre la mano.

Perfume. Ella llevaba perfume. La tienda estaba impregnada con una mezcla sensual de rosas y ámbar y algún otro ingrediente que Ashfirth no reconoció. ¿Canela? Ella no lo llevaba antes. Ni tampoco el anillo con la esmeralda. Debía valer el rescate de varios reyes. Tenía que recordarle que no fuera tan ostentosa en el vestir o llamaría la atención. No querían que nadie hiciera preguntas sobre ella.

Le besó las puntas de los dedos y miró el farolillo de cristal que colgaba sobre ellos. Los colores y dibujos tenían un aire veneciano. Miró el taburete de cuero, el montón de cojines y las pieles.

—¿Puedo preguntar de dónde ha salido todo esto?

Ella apartó los dedos y le señaló el taburete.

—Me lo ha traído Toki.

—¿De verdad? Yo le ordené que os vigilara.

—¿Queréis decir para que no me escapara?

Ashfirth la miró. Sus ojos eran muy grandes y su piel muy clara. La princesa era la mujer más bella que había visto en mucho tiempo. Era tan arrebatadora que probablemente había conquistado a Toki en un abrir y cerrar de ojos. De hecho, era muy difícil reñirle cuando miraba así... Aquella sonrisa vacilante, con su fascinante insinuación de timidez era irresistible.

—Señor, juro que no he abandonado la tienda.

Ashfirth movió la cabeza.

—Tendré que hablar con Toki. Ha debido abrir la carga del barco y el mercader propietario de todo esto estará muy descontento.

—Por favor, señor —la voz de ella era ronca—, no riñáis a Toki. Cuando se enteró de que vendríais a cenar, se ofreció a ayudar.

Ashfirth le lanzó una mirada escéptica.

—¿Vino, señor?

Lady Anna le tendió una copa y Ashfirth la tomó con aire ausente.

—Muchas gracias.

La princesa Teodora hizo señas a lady Anna de que los sirviera y Ashfirth tomó su vino y la observó.

Era muy, muy guapa. Tenía los rasgos oscuros y delicados que siempre le habían gustado. Cejas finas y arqueadas y el ceño despejado. Ojos marrones suaves y pestañas muy espesas. Su complexión era impecable y un mechón de pelo brillante que había escapado del velo era de un rico color castaño.

Su velo esa noche era menos envolvente, menos como el de una monja. Ella se movió y las pieles se deslizaron y mostraron un vestido verde más ceñido que el que había llevado en el recorrido a caballo. Como Ashfirth había sospechado, era delgada. Un cinturón con gemas incrustadas acentuaba su esbelta cintura. Sus pechos resultaban claramente visibles bajo la seda verde; eran pequeños y finos, como el resto de ella.

Ashfirth sintió una punzada en la entrepierna. «La deseo. ¡Que el cielo me ayude, deseo a la princesa!

Ella observaba a lady Anna entrar y salir con platos y bandejas. Ashfirth era vagamente consciente de que Hrodric la ayudaba. Destaparon las bandejas. Pollo. Podía oler el pollo y la salsa de hierbas que había encargado. Lo habían cocinado aquella mañana en el puerto y alguien lo había calentado a bordo.

La princesa se volvió hacia él y enarcó una ceja.

—¿Pollo en Cuaresma, señor?

Ashfirth se encogió de hombros.

—Pensé que os gustaría.

—Gracias. Sí. La comida en el convento era algo... espartana.

—No comeremos tan bien todos los días —le advirtió él.

—¿Mañana serán raciones de soldado? —ella sonrió y, por un momento, dejó de ser la sobrina del emperador y fue solo una chica guapa que había atraído su interés.

El corazón le dio un vuelco. Tales enredos no eran para él. Aunque ella no hubiera sido la princesa, para Ashfirth era cuestión de honor no permitirse tomarle cariño a una mujer. Así no tendría que volver a sufrir el dolor de perder a un ser amado. Le había llevado años recuperarse del golpe que le habían asestado los invasores normandos al robarle a su familia y su vida en Inglaterra. La experiencia le había enseñado una dura lección. «Protege siempre tus sentimientos».

¿Por qué narices lo había invitado a cenar con ella? Él no era un cortesano. ¿Qué podía decir él que tuviera algún interés para ella?

«Mis hombres están más contentos en el campo de batalla, mi señora. Este encargo lo consideran una especie de insulto. O, peor aún, mis hombres sirven a vuestro tío con honor, pero esperan con ansia el día en que un hombre mejor ocupe su trono».

«¡Señor!, más vale que cene rápidamente y me marche».

Le palpitaba la pierna y se colocó mejor. El vino entraba fácilmente. Lady Anna volvió a llenarle la copa.

El pollo olía a tomillo y romero; Lady Anna lo sirvió en tazones de madera. Había pan de centeno oscuro para empapar la salsa.

Hrodric colocó platos con pasteles de miel y almendras encima de uno de los baúles; al lado dispuso cuencos con frutas secas: albaricoques, higos y ciruelas. Hizo una reverencia y se retiró.

La comida parecía estar tal y como Ashfirth la había encargado. Como no sabía a lo que estaba habituada, le había advertido que sería comida sencilla, pero había hecho lo posible por procurar que los suministros que subían a bordo fueran adecuados al paladar de una princesa. Se inclinó sobre su tazón. Gracias a Dios, el pollo estaba cocinado a la perfección.

Ashfirth era consciente de que los ojos de ella se posaban en él de vez en cuando. Pero él tenía hambre y el vino calmaba el dolor de su pierna. Se la frotó con aire ausente.

—¿Os duele la pierna, señor? ¿Habéis sido herido al servicio del... de mi tío?

No, fue un accidente estúpido.

—¿Oh?

Los ojos de ella eran tan compasivos que Ashfirth añadió:

—Ocurrió en el Hipódromo.

Ella lo miró inexpresiva.

—¿Señor?

—¿No recordáis el Hipódromo? ¿La arena fuera del palacio?

Ella asintió.

—Naturalmente. Pero yo era solo una niña. Por favor, continuad.

—El caballo me tiró en una carrera y me rompí la pierna. Se está curando, pero más despacio de lo que me gustaría.

—¿Os tiró vuestro caballo? —ella hizo una mueca—. No me sorprende que os rompierais la pierna si os caísteis de ese monstruo. Es enorme.

—¿Enorme César? —Ashfirth rio y movió la cabeza—. ¿A vos César os parece enorme?

Los ojos de paloma lo observaban. Él se vio asaltado por el ridículo anhelo de descubrir los puntos verdes en ellos, pero no estaba lo bastante cerca para verlos.

—A mí me parece gigantesco, señor.

—No es tan grande como el que llevaría un caballero normando. Tiene huesos finos. César fue creado para la velocidad. Adora el polo.

—¿Polo? ¡Oh, sí!

Ella sonrió como si supiera de lo que hablaban, pero allí había algo raro. «La mención al polo la ha desconcertado y no quiere que yo lo sepa», pensó él.

Se frotó la barbilla. ¿La sonrisa de ella no era demasiado brillante? Pero la princesa tenía que saber de lo que hablaba. Todo el mundo sabía que el polo se jugaba en el Hipódromo.

¡Qué raro!

—A mí César me parece muy grande —murmuró ella.

—Señora, eso se debe a que vos odiáis los caballos.

Ella bajó la mirada.

—No es odio exactamente, sino... —alzó los ojos y él sintió una opresión en el pecho—. Lo confieso, señor. Los temo.

—¿No recibisteis lecciones de montar de niña?

Ella respiró hondo y sus mejillas se sonrojaron.

—Digamos simplemente que no me gustaron.

—Debisteis tener un mal tutor. En los establos imperiales hay caballos de todos los rincones del Imperio. No puedo creer que no encontraran uno adecuado para vos. Mi señora, si me lo permitís, cuando lleguemos al palacio, os buscaré un caballo y...

Ella echó atrás la cabeza.

—¿Vos me enseñaríais a montar?

—Sería un honor, señora.

—Gracias, señor; sois muy amable —sonrió—. No sabéis lo que ofrecéis, pero os agradezco la intención.

El farol veneciano oscilaba con el movimiento del barco y hacía moverse las sombras. Ashfirth sentía una vacilación desconocida para él. ¿Acababa de ofrecerse a enseñar a montar a la princesa cuando llegaran al palacio? Una locura. Y ella había aceptado. Más locura. ¿Qué le importaba a él si aceptaba?

Cerró la boca con firmeza, decidido a hablar poco con aquella mujer. La princesita poseía encanto y él debía procurar mantener una distancia segura. Estaba allí para cumplir un encargo y nada más.

Tomó una fruta seca. Ella tendió su copa y él la volvió a llenar. Ella jugaba con el pollo; era demasiado pronto para que él se excusara y se marchara. Simplemente tendría que permitirse el placer de conversar con una mujer hermosa e inteligente. No debería resultarle difícil guardarse lo que pensaba de su tío. ¿Y por qué narices se había ofrecido a enseñarle a montar? Miró el vino con el ceño fruncido. No parecía particularmente fuerte...

El velo de la princesa había resbalado. Ella no se daba cuenta y Ashfirth no pensaba decírselo, pues disfrutaba del modo en que la luz arrancaba brillos a su pelo. Lady Anna debía haberlo recogido detrás del velo, pero un mechón marrón había escapado a las horquillas, un mechón de pelo muy liso. Era una lástima que la princesa llevara tantos cosméticos, pero al menos esa noche él podía verle algo de la cara.

Era una cara digna de ver. Cuando sonreía, tenía una expresión muy dulce. ¡Qué desperdicio ocultarla detrás de velos y pintura! Ojos de Paloma era más guapa de lo que una princesa tenía derecho a ser.

—¿Albaricoque, señora?

Cuando ella dejó el pollo a un lado y se inclinó hacia él para tomar la fruta, él captó su perfume a ámbar y a esa otra fragancia exótica a la que no podía poner nombre.

—Gracias, señor —los hermosos ojos marrones se posaron en los suyos.

Ella sonrió y volvió a echarse sobre los cojines de seda. Su boca era tentadora, demasiado para una mujer que estaba fuera de su alcance. Estaba oscurecida por el vino y parecía algo húmeda. Quizá la había oscurecido con cosméticos; las damas de la corte los usaban. Hacía que pareciera que había sido besada, lo cual era probablemente deliberado.

Ashfirth solía evitar a las damas de alcurnia de la corte. Algunas habían empezado a elegir amantes entre la Guardia Varega. Él había tenido varias ofertas, pero no había sucumbido a ellas. Sabía lo que se decía de la energía de sus hombres y aborrecía la idea de que lo llevaran al lecho solo porque lo consideraran un bárbaro fuerte.

Pero esa noche estaba prácticamente a solas con la princesa. Miró a lady Anna, que había terminado de comer y estaba recostada en su diván. Ashfirth oyó un ronquido. La mujer se había dormido. ¿Debían despertarla? ¿Cómo reaccionaría el emperador Nicéforo si se enteraba de que el comandante Ashfirth había cenado tan íntimamente con su sobrina? ¿Qué diría su prometido, el duque de Larissa?

Aquella cena probablemente violaba el protocolo, pero la princesa seguía sonriendo y su boca, como todo lo demás de ella, era hermosa.

«Un beso. Me gustaría un beso. ¿Su beso sería tímido? ¿Escandalizado? ¿Me abofetearía por mi atrevimiento?».

Ashfirth sintió que la sangre le subía a la cabeza y supo que estaba en apuros.
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Ashfirth, escandalizado por la dirección que habían tomado sus pensamientos, se movió en el taburete y tomó ciegamente un trozo de pan que no quería. ¿Qué le sucedía? No debía pensar en besar a la princesa por mucho que le sonriera. Ni debía encontrar tan estimulante la idea de hacerla enfadar.

La princesa Teodora lo había invitado allí porque no estaba habituada a estar sola y temía aburrirse en el barco. Era hasta posible que jugara deliberadamente con él porque estaba enfadada por haber sido separada de sus damas y quisiera vengarse por haberse visto confinada en el pabellón.

El problema era que él se sentía sinceramente atraído por ella. «Olvídalo; no puedes hacer nada con eso». Pero el barco se balanceaba gentilmente en las olas y ellos estaban prácticamente solos en un mar tranquilo y oscuro.

Oyó otro ronquido procedente del diván de lady Anna. Sonrió a su pesar e intercambió una mirada divertida con la princesa.

—¿Hace eso todas las noches?

—Creo que sí.

—Debéis tener deseos de escapar.

—Claro que sí, pero mi... rango me mantiene prisionera.

¡Qué comentario tan extraño!

—¿Vos prisionera? Ah, ¿os referías al confinamiento de esta tarde?

Ella negó con la cabeza.

—No, no me refería a eso, señor. Se me ha ocurrido que una princesa que no tiene elección sobre la persona con la que se casa es tan prisionera de su deber como una esclava de su amo.

Él la miró pensativo por encima del borde de la copa.

—¿Vos os comparáis con una esclava?

Ella alzó los hombros.

—Ni la princesa ni la esclava tienen mucha elección sobre el curso de sus vidas. Ambas deben obedecer sin cuestionar, ambas deben ir a donde las dirigen.

—Eso es cierto hasta un punto, señora, pero todos tenemos deberes. A mí, por ejemplo, no me toca cuestionar la voluntad del emperador cuando me pide que os lleve a casa.

—Ni a mí, al parecer, cuestionar vuestras órdenes.

Él alzó su copa.

—Así es. Me alegro de que hayamos alcanzado un entendimiento, al menos en ese asunto.

«¡Qué interesante!», pensó Katerina. Cuando le había sonreído un momento atrás, él se había ruborizado. Le gustaba de verdad. Esa idea le dio miedo. Los malos recuerdos nunca andaban muy lejos. Se obligó a relajarse.

«No le gustas, pues no te conoce. Le gusta tu aspecto, le produces lujuria».

Katerina tenía experiencia suficiente en aquel pecado en particular para reconocerlo cuando lo veía. Pero el comandante Ashfirth no podía hacer nada con aquella lujuria. «Mientras crea que soy la princesa Teodora, estoy a salvo».

Lo miró. Contempló sus ojos azules, sus pómulos altos, su boca bien esculpida y su mandíbula fuerte... Era un hombre muy atractivo. Solo tenía que mirarlo y le ardían las mejillas.

Sujetó con fuerza su copa. «Debo ir con cuidado. Estaré segura con este hombre mientras crea que soy la princesa».

«¿Pero estaré segura si descubre la verdad?».

Un pensamiento nuevo la pilló por sorpresa. Por primera vez en siglos, Katerina no sabía si quería estar segura. El comandante era un hombre fuerte, pero parecía controlar esa fuerza. Los dedos que sostenían su copa eran esbeltos y atractivos. Y no tomaba tanto vino como ella había esperado.

Aquel hombre la fascinaba. Vio un brillo de oro en su muñeca.

—¿Eso es un brazalete anglosajón, señor?

Él asintió y tendió el brazo para que ella pudiera verlo mejor.

—Era de mi padre.

Era un brazalete parecido a uno que había visto Katerina a un mercader vikingo que había ido a su aldea poco antes de que la esclavizaran. Decidida a ocultar su nerviosismo, tendió la mano y lo tocó. Tenía forma de soga y parecía sólido y pesado. Debía valer una fortuna.

«Soy la princesa; un brazalete de oro macizo no es nada para mí».

Los ojos turquesa de él se habían oscurecido y, no por primera vez, bajaron hasta la boca de ella y luego se apartaron con rapidez.

A ella le dio un vuelco el corazón y el vino tembló en su copa.

«El comandante es un bárbaro, recuerda la lección que te enseñó Vukan: todos los bárbaros son despiadados, solo miran por sí mismos».

Y sin embargo... era embriagador ver el cuerpo poderoso de él instalado en un taburete de cuero a menos de dos pies de distancia y saber que Ashfirth el Sajón tenía orden de servirle. Toda esa fuerza masculina estaba a su disposición. Era embriagador darse cuenta de que se sentía atraído por ella y de que no haría nada a menos que ella se lo pidiera. Y ella no haría eso, claro; no tenía deseos de meterse en más líos todavía.

Se le ocurrió que, en relación a los hombres, ella había estado siempre en posición de debilidad. Ya no. Al aceptar convertirse en la princesa Teodora, aquel hombre había pasado a estar a sus órdenes... siempre que ella aceptara sus recomendaciones.

«Es la primera vez en mi vida que tengo cierto poder».

Ashfirth el Sajón la deseaba. Ella había visto la mirada que había dirigido a sus pechos y cómo la medía con los ojos. Era una mirada que había visto muchas veces, el tipo de mirada que le echaba Vukan en los días previos al ultimátum, justo antes de que le dijera que se acostara con él y la protegería de los demás. Cuando Vukan la miraba así, sentía escalofríos, pero con Ashfirth no.

El comandante la deseaba pero no la tocaría. Y saber que la deseaba no le producía miedo. Sentía una leve tensión en el vientre, pero era más bien agradable; era casi como si... casi como si ella quisiera que la tocara.

«Pero es un bárbaro. Es peligroso».

Katerina carraspeó. Él alzó los ojos. Se habían oscurecido hasta tal punto que el azul brillante casi se había desvanecido en el negro. Ella tomó un sorbo de vino y se humedeció los labios. En un balanceo del barco se inclinó hacia él, permitiéndose acercarse un poco más de lo que requería el balanceo del barco. Podía sentir el calor que emanaba su cuerpo.

Anna seguía durmiendo. Oyó murmurar a unos marineros al otro lado del toldo. Crujieron las tablas de la cubierta.

—Ashfirth —musitó. Y descubrió que el nombre de él se prestaba al susurro—. ¿Puedo llamaros así?

Él arrugó la frente y la miró confuso.

—Si lo deseáis, sí, señora.

A Katerina se le aceleró el pulso. Lo había confundido y le gustaba. El comandante no había vacilado en castigarla cuando ella había intentado enviar el mensaje a la galera varega. Aquello era confuso también para ella. Era princesa, ¿pero cómo podía estar al mando de un hombre que la castigaba?

Por otra parte, parecía atraído por ella y tal vez pudiera usar ese poder. ¿Pero se atrevería a hacerlo o solo conseguiría meterse en más líos? Sonrió y vio con satisfacción que él se ruborizaba.

¡Oh, sí! Hacerse pasar por la princesa podía tener sus peligros y, desde luego, no había que tomarlo a la ligera, pero contar con aquel hombre como protector tenía sus compensaciones. La cuestión era si ella se atrevía a sacarles el máximo partido.

 

 

Cuando Katerina salió a la cubierta a la mañana siguiente, el barco había levado anclas y el viento hinchaba las velas. Se dirigían al este, en dirección al sol. Una bruma fina llenaba el aire, que resultaba salado. Por encima de ella, las sogas de la gran vela estaban muy tensas. Cada pulgada del aparejo negro gemía por la tensión. Resultaba muy estimulante.

El comandante Ashfirth estaba en la barandilla con el capitán del barco y los ojos fijos en una flotilla de barcos que se veía a sur.

—¿Qué diríais vos? ¿Dos docenas? —preguntó el capitán.

—Es difícil ser precisos, pero más o menos —repuso el comandante—. Deben de ser normandos. ¿Creéis que se dirigen a Ba...? —el capitán se interrumpió bruscamente al ver a Katerina—. Buenos días, señora.

—Buenos días, señor —las velas de la flotilla lejana eran poco más que puntos; Katerina no podía juzgar en qué dirección navegaban; tal vez incluso estaban anclados.

El comandante le ofreció el brazo y la apartó del capitán. En ese lado del barco se veía la costa. Estaban lo bastante cerca para divisar ovejas pastando en las colinas que se elevaban hacia el cielo; había una aldea de pescadores abrazando una bahía, una capilla en un promontorio rocoso...

—Por favor, señor, no hay necesidad de interrumpir vuestra conversación por mi causa.

Él puso una mano sobre la de ella.

—Espero que hayáis dormido bien, señora.

—Sí, gracias.

A ella la sobresaltó el modo en que la mano de él seguía cubriendo la suya y le daba calor. Aquel hombre la alteraba y no quería que se diera cuenta. Lo miró confusa. La hacía sentirse segura, había dormido profundamente, mejor de lo que había dormido en años. Incluso después de que la princesa la hubiera sacado de la esclavitud, ella nunca dormía tan bien. Y aunque lo encontraba... perturbador, había despertado impaciente por verlo.

¿Pero debería tocarla él de ese modo? ¿Significaba eso que estaba empezando a sospechar de su identidad? Porque él no tocaría a una princesa de un modo tan familiar, ¿verdad?

Se soltó, se agarró a la barandilla con fuerza y respiró hondo.

La noche anterior él le había dicho que también haría guardia en ocasiones fuera del pabellón. Seguramente porque sabía que eso la ayudaría a dormir. Katerina no podía permitirse tener un desliz en compañía de aquel hombre, pero al parecer su instinto lo había juzgado ya y lo encontraba digno de confianza.

Una racha de viento le alzó el velo. El comandante miraba la flotilla del horizonte con el ceño fruncido. Detrás de la flotilla, una mancha gris señalaba la costa de alguna tierra extranjera que debía quedar fuera del Imperio.

Ella carraspeó y señaló la línea oscura que se perfilaba detrás de los barcos.

—¿Qué tierra es esa, señor?

Él abrió mucho los ojos.

—Es Apulia, señora —su voz sonaba sorprendida.

A Katerina le dio un vuelco el corazón y se maldijo interiormente. ¡Qué estúpida! Fijó la vista en la mancha distante y se esforzó por mostrar un rostro inexpresivo. «Tendría que haberlo sabido. La princesa lo habría sabido».

Apulia había sido parte del Imperio hasta hacía muy poco. Ahora estaba en manos normandas y, como sobrina del emperador, ella debería saberlo.

—Conque eso es Apulia —dijo, como si cayera entonces en la cuenta—. Había olvidado que estábamos tan cerca —agitó una mano en el aire con languidez—. Nuestro Imperio es tan grande que a veces cuesta recordar dónde está cada cosa.

Contuvo el aliento esperando la reacción del comandante.

En realidad, la princesa Teodora habría muerto antes de cometer un error así. Las princesas del Imperio Bizantino recibían una buena educación. Vio que el comandante intercambiaba una mirada con el capitán Leo. Con suerte, achacarían su desliz a un descuido, o a su arrogancia.

El capitán Leo se acercó a ellos.

—He observado que las señoras no siempre tienen un buen sentido de la orientación —comentó sonriente.

Ashfirth frunció los labios en un amago de sonrisa, pero no dijo nada.

Katerina mantuvo la cabeza alta; era muy consciente de que los dos la miraban. ¿Esperaban que cometiera otro error?

Sonrió.

—Por favor, no os interrumpáis por mí —dijo—. Podéis continuar vuestra conversación. Creo que especulabais sobre esos barcos.

Los hombres intercambiaron otra mirada. El capitán Leo señaló la costa cercana.

—Ashfirth me preguntaba por qué nuestro rumbo nos acerca tanto a la costa.

Katerina frunció el ceño. Estaba segura de que ellos antes hablaban de los normandos, de Apulia y de los barcos que se veían en el horizonte.

«Me ocultan algo, ¿pero qué?». Miró primero a uno y después al otro. ¿Era posible que contemplaran la idea de una rebelión? El comandante Ashfirth era un mercenario, después de todo.

Pero no. Él mandaba la guardia personal del emperador. La Guardia Varega tenía fama de leal. De hecho, eran más leales que muchos generales del ejército.

Katerina sabía poco de política, pero durante su estancia en la corte de Rascia, raramente pasaba un día sin que les llegaran noticias de algún intento de golpe contra el emperador. Había habido tantas rebeliones que había dejado de contarlas.

Sonrió al comandante.

—¿Hablabais del rumbo, señor?

Ashfirth asintió.

—Yo tenía la impresión de que avanzaríamos más si navegáramos más lejos de la orilla. Tendríamos más viento y el camino sería más recto sin tener que seguir el terreno. Nuestro viaje sería más rápido.

—Sí, claro. Agua más profunda, menos rocas —musitó Katerina. Les seguiría la corriente aunque estaba segura de que, cuando apareció ella, ellos no hablaban del rumbo, sino de la flota normanda.

¿Por qué la engañaban? Solo podía significar que escondían algún propósito secreto. El corazón le dio un vuelco y se sorprendió deseando que su valoración del comandante Ashfirth hubiera sido correcta. Quería que fuera un hombre honorable.

—Así es, señora —el capitán le sonrió.

Ella le devolvió la sonrisa con cortesía.

—Abrazar la costa tiene sus problemas —continuó el capitán—. Y sin duda es más largo. Pero en este caso, hay ventajas.

—¿Y cuáles son?

—Estos últimos meses ha habido piratas en aguas más profundas.

—¿Piratas? —repitió ella—. ¿Aquí?

Su cabeza se llenó de imágenes del barco de esclavos... el olor, el miedo... Pesadas cadenas le rodeaban las muñecas y los botillos, tenía la garganta seca y los oídos llenos de los gemidos y gritos de otros esclavos. Se agarró a la barandilla con las rodillas temblorosas.

Intentó tragar saliva y no pudo.

—¿Piratas? ¿Creéis que pueden ser esclavistas?

El comandante lanzó una mirada de irritación al capitán.

—Esclavistas no, pero a veces hay piratas en estas aguas.

—En realidad, da igual que sean piratas o esclavistas —prosiguió el capitán—. Yo no querría encontrarme con ninguno.

Katerina empezaba a temblar. ¡Piratas! Sentía terror y sabía que había palidecido. ¿Lo había notado Ashfirth? Soltó la barandilla y retrocedió. Le sorprendió ver que las piernas la sostenían todavía.

Consiguió hablar con un gran esfuerzo.

—Confío en que estemos en manos capaces, capitán —hizo un gesto de asentimiento y se retiró hacia el pabellón.

¿Se había traicionado? ¿Sospechaba algo el comandante?

¡Oh, Señor! Primero había mostrado una gran ignorancia en asuntos del Imperio y luego se había puesto a temblar al oír la palabra «pirata».

¿Lo había notado él? Aquella mirada azul lo captaba todo. Mientras caminaba por la cubierta, la sentía clavada en su espalda.

«Ten cuidado. Anda más despacio, mantén la cabeza alta. Recuerda que eres la princesa. Eres la princesa Teodora».

Llegó al pabellón y entró deprisa.

—¡Ka... Teodora!

Lady Anna la vio, dejó caer el vestido que estaba doblando y se acercó.

—¿Qué ha ocurrido?

—Pi... piratas —consiguió decir Katerina—. El capitán dice que hay piratas en estas aguas. Ashfirth el Sajón y él están comentando nuestra ruta con la esperanza de esquivarlos.

Anna le tomó la mano. Sos ojos eran amables y preocupados.

—Hay piratas en casi todas las aguas, Teodora. Era de esperar que también los habría aquí, en el punto más débil del Imperio.

Todas las damas de la princesa Teodora conocían la historia de Katerina. Sabían que había sido salvada de la esclavitud por la princesa, pero era la primera vez que una de las damas mostraba comprensión por su calvario.

Lady Anna le dio una palmadita en la mano.

—Sospecho que estás pensando en cuando tu padre te vendió a los esclavistas.

Katerina asintió con los ojos llenos de lágrimas. Tragó saliva con fuerza.

Anna movió la cabeza.

—No debes preocuparte, Teodora —bajó la voz—. El comandante Ashfirth fue elegido por tu tío. Él lo tendrá todo controlado.

—Eso espero —respondió Katerina—. Confieso que es la idea de la esclavitud lo que me altera —luchaba por mantener la compostura, pero no las tenía todas consigo. «No debo ponerme histérica. Alguien podría oírme. La princesa Teodora no se pone histérica».

Anna volvió al vestido que estaba doblando y lo guardó con cuidado en el baúl.

Katerina vio la reverencia con que trataba Anna la seda fina y una idea empezó a cobrar forma en su mente.

El día anterior el vestido había pertenecido a la princesa y ahora era suyo. Igual que muchas cosas hermosas que le había dado la princesa por hacerse pasar por ella.

Se dirigió a otro baúl, subió la tapa y sacó un velo. Aunque la luz era débil en el pabellón, brillaba como un arco iris.

Bajó la voz.

—¿Todas estas cosas son mías de verdad, Anna?

—Sí. Todas son tuyas.

Katerina miró pensativa a la otra.

—¿Anna?

—¿Sí?

Katerina se sentó en un diván y cruzó las manos en el regazo.

—Me gustaría que hiciéramos un inventario de las cosas que he traído conmigo. Las cosas... que me han dado últimamente.

—¿Todas estas cosas? —Anna señaló los baúles de viaje.

Katerina asintió.

—Exacto. Mis últimas... adquisiciones —miró la entrada del pabellón y alzó la voz—. Con las prisas por partir olvidamos mi peine de marfil; vamos a ver qué más hemos olvidado.

Poco después, los dos divanes estaban ocultos bajo montones de sedas verdes y damascos rojos; zapatillas y zapatos morados; cinturones engarzados con cornalina y lapislázuli o salterios con joyas en las portadas. Finalmente, Ana sacó el cofre de joyas, lo abrió y se lo pasó a Katerina.

Pesaba tanto que esta estuvo a punto de dejarlo caer. Estaba hecho de oro y tenía docenas de animales de esmaltes brillantes corriendo por la superficie.

—¿Esto también me lo ha regalado?

Anna asintió.

—Ábrelo.

Katerina así lo hizo. Sacó con dedos temblorosos una diadema de oro embellecida con lapislázuli. Había un icono en miniatura pintado en oro y con madreperla incrustada, una daga con una esmeralda enorme en el mango de plata...

Katerina movió la cabeza.

—Deslumbrante —comentó.

Extrajo un collar de filigranas de entre un montón de joyas y este colgó de sus dedos como una telaraña dorada. Pero el collar de oro no era la mejor pieza. Había brazaletes de rubíes y zafiros; había un collar de plata y amatistas...

Katerina estaba atónita.

—Anna, no me había dado cuenta de que me había dado tanto. No puedo conservar esto.

Anna se inclinó y pasó los dedos por un broche de amatista a juego con el collar. Era el color púrpura imperial, un color que Katerina jamás debía usar.

—Quiere que lo tengas tú.

—La amiga que me dio esto —musitó Katerina con cautela, siempre consciente de la posibilidad de ser oída— tiene un corazón generoso.

—Sí.

Alguien tosió fuera.

—Señora, ¿puedo entrar?

El comandante Ashfirth empujó el toldo y Katerina se sobresaltó, pero se mantuvo firme en el borde del diván y le indicó que entrara.

—Por favor.

Ashfirth entró y se detuvo al ver todo aquel lío.

¿Qué se proponía la princesa?

El pabellón era un caos. Apenas había sitio para poner los pies y, desde luego, ningún lugar donde sentarse que no fuera la esquina del diván en el que se hallaba ella.

—¿Vais a poner un puesto de mercado, señora? —preguntó.

Porque eso era lo que parecía; un puesto, eso sí, que estuvieran saqueando los vikingos. Había vestidos por los divanes y por la cubierta, joyas, zapatos y mucho oro.

La princesa se sonrojó y alzó la nariz.

—¿Os preocupa que los piratas encuentren vuestras joyas, señora?

—Se me ha pasado por la cabeza —respondió ella—. Anna y yo estábamos revisando las pocas cosas que me han permitido traer conmigo —tomó una diadema de plata, le dio vueltas en las manos y la examinó como si fuera la primera vez que la veía—. Estamos seleccionando las cosas más valiosas y nos preguntábamos cómo podrían estar más seguras en caso de un ataque. Hay una razón por la que me gustaría que llegaran a Constantinopla. ¿Podéis aconsejarme?

—Sobre los piratas, señora, lamento mucho que el capitán Leo los haya mencionado. No deseo que os alarméis y he venido a aseguraros que estamos siguiendo la ruta costera de menos riesgo. Tengo grandes esperanzas de evitar problemas.

Parpadeó al ver un brazalete con amatistas engarzadas del tamaño de huevos de paloma, una daga con mango de oro y un montón de monedas de oro.

Nunca en su vida había visto una muestra tan ostentosa de riqueza personal, aunque sí había visto el tesoro imperial con sus propios ojos.

El tesoro estaba escondido debajo del Gran Palacio, en un laberinto de túneles y bóvedas subterráneos. Ashfirth era uno de los pocos elegidos que habían estado allí. Poco después de alistarse en la Guardia Varega, le había tocado guardar el tesoro acumulado a lo largo de setecientos años de poder absoluto. Era cierto que los cofres imperiales no estaban tan llenos como en otro tiempo, pero los rumores de que estaban vacíos carecían de fundamento. Nunca había visto tanta riqueza fuera del palacio.

«¿Qué hace? ¿Presumir de su riqueza? ¿La princesa es avariciosa?».

Aquella idea le produjo una gran decepción. Miró a aquella mujer por la que se sentía fuertemente atraído... o se habría sentido de no haber tanta distancia entre ellos. Una mujer que podría gustarle si no estuviera tan obsesionada con las riquezas, y apretó la mandíbula. Ella estaba sentada con recato en el diván, rodeada de riqueza suficiente para satisfacer a mil barcos piratas.

«Si no fuera la princesa, la sacaría de ese estanque de seda y le inculcaría algo de sentido común. La besaría y...».

Apretó la mandíbula. «¿La besaría?». Aquello tenía que acabar. Si no iba con cuidado, corría peligro de sentirse cautivado, algo que había jurado no permitirse nunca. Cuando había llegado a la edad adulta en una tierra extraña, había tomado una decisión firme. La de no darle nunca tanto poder a una mujer, y menos si era una dama de la corte.

Desgraciadamente, la princesa Teodora no era distinta a las demás. Lo miraba con aire pensativo y sus hermosos ojos no mostraban lo que pasaba de verdad por su cabeza. Le preocupaban sus joyas. «Dinero, poder, prestigio».

—¿Señor?

—¿Señora?

—He tomado una resolución y quiero pediros consejo porque no sé cómo proceder.

—¿Sí?

—Cuando lleguemos a Constantinopla, voy a intentar hacer algo por los esclavos de allí. La esclavitud es algo poco cristiano y bárbaro. Los seres humanos no deberían ser tratados como mercancía.

—¿Deseáis ayudar a los esclavos, señora? —Ashfirth consiguió que su voz no sonara sorprendida.

—Desde luego. Cuando lleguemos al palacio, necesitaré vuestro consejo.

—¿Qué es lo que queréis hacer, montar un asilo?

Ella negó con la cabeza.

—Quiero liberarlos, señor.

—¿A todos ellos? —Ashfirth reprimió una carcajada.

—¡Ojalá pudiera!

Su intensidad lo sorprendió, pero la princesa no podía hablar en serio. Y aunque así fuera, Ashfirth no tenía que ser adivino para saber lo que ocurriría. Las damas de la corte eran todas iguales.

Aquel sería uno más de los muchos proyectos caritativos que quedaban abandonados antes incluso de ser puestos en marcha.

 


 Seis

 

 

 

Ashfirth, consciente de la necesidad de tacto, eligió sus palabras con cautela.

—Señora, no podéis liberar a todos los esclavos. La esclavitud es parte de la estructura del Imperio. Hay demasiadas personas que han hecho fortuna comerciando con carne humana y no se tomarán bien vuestra intromisión.

La princesa alzó la barbilla.

—¿Rehusáis ayudarme?

—No, claro que no. Solo digo que no será fácil.

—Eso lo sé, pero me gustaría contar con vuestra ayuda.

—Lo mejor sería que lo hablarais con vuestro tío. El apoyo de Su Majestad Imperial os ayudaría mucho más que el mío.

—¿Hablarlo con mi tío? —ella abrió mucho los ojos—. ¡Oh, no! Estoy segura de que el emperador tiene suficientes cosas en la cabeza sin que yo lo importune —alzó la mirada—. ¿Pero quizá vos podáis acompañarme al mercado de esclavos?

Ashfirth inclinó la cabeza.

—Si es lo que deseáis... —era fácil acceder: Estaba seguro de que aquello era un capricho y quedaría olvidado antes de que pisaran tierra firme.

—Gracias —ella inclinó la cabeza a un lado—. ¿Veníais a decirme algo, señor?

—Venía a preguntaros si preferís ir debajo de la cubierta hasta que lleguemos a aguas amistosas.

Ella enarcó las cejas.

—¿Vos me guardaríais con el cristal veneciano?

Ashfirth extendió las manos.

—Abajo estaréis más segura, señora. Podréis dormir cerca de mis hombres y...

—No iré abajo.

Ashfirth reprimió un suspiro. Señaló el collar de filigrana y la hermosa caja esmaltada.

—Vuestras joyas más preciosas estarían más seguras allí. Podríamos guardarlas en una caja de hierro y fijarlas al casco, si queréis.

—Señor, la idea de estar confinada en alguna parte, aunque sea debajo de la cubierta, me resulta aborrecible —declaró ella con voz vacilante—. No puedo...

—Señora, es mi opinión que este barco estará seguro si seguimos la costa. Pero si os preocupan vuestros objetos de valor, os aconsejo que me permitáis guardarlos abajo en secreto. Y sería más seguro para vos que estuvierais también debajo de la cubierta —hizo un gesto con la mano en el aire—. Aunque este refugio es rudimentario, confieso que puede haber sido un error levantarlo, pues atrae la atención hacia vos. Y ahora no hablo de los piratas. Hasta que he visto esa flotilla, no sabía que las unidades de los francos estaban tan... activas en estas aguas. Pero podéis estar segura de que mis hombres están a vuestra disposición. Si algo os amenazara, lucharían por vos con el mismo empeño con el que lo harían por el emperador.

«¿Cómo podía imponer su voluntad a una princesa mimada?».

—Deberían haber enviado a un cortesano —murmuró a su dama de honor.

—¿Un cortesano?

Ashfirth movió la cabeza. Aquel encargo estaba resultando mucho más complicado de lo que había anticipado. No solo estaba muy preocupado por la flota normanda que se congregaba cerca de la costa de Apulia, sino que también empezaba a resultar bastante claro que no era el hombre más indicado para lidiar con la sobrina del emperador.

Era un guerrero y disfrutaba con su trabajo. Había pocas cosas que pudieran equipararse al triunfo de sacar fuerzas de flaqueza en el último momento. En la batalla la lucha podía ser sangrienta, pero al final se reducía a una cosa: matar o morir. Era sencillo y sin complicaciones. Con la estrategia también podía lidiar; le gustaba debatir las tácticas con sus oficiales. ¿Pero persuadir a una princesa mimada de que actuara con prudencia? Eso era harina de otro costal.

—No tengo palabras bonitas para persuadiros, señora. Debéis confiar en mí. Solo pienso en vuestro interés.

Ella inclinó a un lado la cabeza y tocó con aire ausente el collar de filigrana.

—Pero abajo estará atestado —comentó ella—. ¿Y lleno de cajones?

—El barco no va muy cargado. Y la carga que hay se puede mover fácilmente.

Ella arrugó la frente.

—¿No se dañará el cristal?

¿Ahora le preocupaba la carga del barco? Aquella mujer era un misterio. Ashfirth no conseguía entenderla.

—Si lo movemos con cuidado, no. Y tampoco importará que haya que asegurar una parte en la cubierta. El agua del mar no puede dañar el cristal. En cualquier caso, si se rompe algo, recompensaremos al mercader —la exasperación de Ashfirth crecía por momentos.

—Entiendo. ¿Y dónde dormirán vuestros hombres?

—Mis hombres duermen donde se les ordene. Señora, este barco no es tan grande como muchos mercantes venecianos porque fue construido para que fuera rápido y la zona de debajo de la cubierta es más pequeña. Y aunque es cierto que no creo que corramos un peligro inmediato, sería más seguro para vos estar fuera de la vista y que desmontáramos el pabellón.

Los ojos marrones lo miraron fijamente. Ella asintió y pasó el cofre esmaltado a su dama de honor.

—Muy bien, Anna, por favor, prepara mis joyas para que las guarden en la caja de hierro. Nos iremos abajo —miró a Ashfirth a los ojos—, pero solo si nos guardáis vos en persona.

Él asintió con la cabeza, aliviado por su asentimiento.

—Señora, estoy a vuestras órdenes.

Esperó a que lady Anna recogiera las joyas.

—Enviaré a Hrodric para que lleve vuestros baúles abajo —dijo.

—Gracias, señor; sois muy amable.

Lady Anna le tendió el cofre esmaltado con las joyas y Ashfirth salió del pabellón como alma que lleva el diablo.

 

 

Debajo de la cubierta, Ashfirth agachó la cabeza para esquivar una viga.

La princesa había estado supervisando el establecimiento de sus nuevos aposentos y había dejado claro que lo quería cerca. Dada su creciente atracción por ella, aquello probablemente no sería buena idea.

Habían desenganchado las hamacas de los tripulantes y sacado parte de la carga de cristal.

La princesa Teodora parecía nerviosa. Ashfirth vio que se sobresaltaba cuando Hrodric apareció tras ella. ¿Tenía miedo de sus hombres? La vio lanzar una sonrisa tímida a Toki cuando el sargento ató el diván de ella a unas anillas de hierro colocadas en las paredes del barco para que pudiera descansar segura.

—Gracias, Toki —dijo ella cuando este terminó el último nudo.

Se sentó con las faldas a su alrededor. La bodega estaba llena de sombras, pero la expresión de ella cuando miraba al sargento era de calma. Toki era uno de los hombres más duros de Ashfirth. Con una constitución como la de Odín, era tan formidable en la batalla como de aspecto, pero parecía haberse ganado la confianza de la princesa. Si tenía miedo, no era de su sargento; pero sí había algo que la perturbaba.

La observó mientras dirigía a su dama y el sargento en la colocación de sus cosas. La princesa misteriosa.

Debía tener disposición a los nervios. Se había mostrado nerviosa al salir del convento y entonces había sido fácil adivinar la razón: no quería viajar sin su séquito. Estaba acostumbrada a verse rodeada de mujeres que la obedecían en todo. La vestían, la distraían, le servían las comidas...

¿Cuál era la razón de su nerviosismo actual? Le temblaban las manos, que escondía en los pliegues de la falda. ¿Por qué? ¿Era porque Leo había mencionado a los piratas?

Había dicho que quería ayudar a los esclavos. ¿La perturbaba la idea de los barcos de esclavos? No, no podía ser eso. ¿Qué podía saber la princesa Teodora de los esclavistas? Además, si la capturaban los esclavistas, jamás la venderían. Una princesa bizantina valdría un rescate.

¿Por qué narices estaba tan nerviosa?

 

 

Los hombres de Ashfirth eran eficientes.

Habían colgado una arpillera que formaba una especie de puerta. El comandante guio a Katerina hasta el diván detrás de la arpillera y al parecer decidió que había cumplido con su deber, pues saludó con una inclinación de cabeza y desapareció detrás de la improvisada cortina dejándola a solas con Anna en un espacio en sombra poco más grande que la celda de una monja.

Katerina miró a Anna.

—Mientras terminamos de colocar nuestras cosas, me gustaría que me describieras la ciudad y el Gran Palacio. Cuando lleguemos allí, debo tener alguna idea de cómo son los edificios y para qué sirven.

—Sí. ¿Qué te contó Teodora?

Katerina bajó la voz.

—Casi nada. Tuvimos poco tiempo. Y además, la princesa hace mucho que no está allí. Era una niña de diez años cuando partió para Rascia. El palacio ha debido cambiar desde entonces.

—Sí, pero creo que no mucho.

Mientras Katerina revisaba las prendas de seda que le habían regalado, aprendió cosas del palacio. De vez en cuando miraba la arpillera por si regresaba el comandante Ashfirth.

—El Gran Palacio está construido cerca del extremo de la península.

—¿Como Dirraquio?

—Sí, solo que no hay salinas. Constantinopla está rodeada por mar por tres lados. El Palacio Bucoleón, que es probablemente al que nos llevarán porque los aposentos de las princesas están allí, está casi en la orilla. Cuando miras por los grandes ventanales del palacio, parece que estás en un barco. La Guardia Varega está instalada en el Bucoleón, así que no estarás muy lejos de tu comandante si lo necesitas.

—¿Mi comandante? —Katerina se esforzó por no sonrojarse y fingió examinar una tela de seda rosa.

—Está... interesado por ti. No creas que no lo he notado. Anoche en la cena no apartaba la vista de ti —Anna la miró—. Y por lo que he podido ver, él no es el único que se muestra... interesado.

—¿Y tú qué sabes? Te quedaste dormida.

—Déjame eso, lo estás arrugando —Anna le quitó la seda con una sonrisa de suficiencia—. No estuve dormida todo el rato. Yo sé lo que vi.

Katerina frunció el ceño.

—El palacio. Se supone que tienes que ayudarme para que no meta más la pata.

—¿«Más»? ¿Qué ha pasado?

Katerina señaló en dirección sur.

—Olvidé algo que la princesa no habría olvidado. Olvidé que esa tierra de allí es Apulia.

Anna hizo una mueca.

—¿Crees que él...?

—Anna, tienes que describirme el palacio. Él puede volver en cualquier momento.

—Mis disculpas. ¿Por dónde íbamos?

—Entrábamos en el Palacio Bucoleón desde el muelle.

—¡Oh, sí! Kat... —Anna miró la cortina con aire culpable—. Teodora, no te lo vas a creer cuando lo veas. El palacio es una ciudad en sí mismo. Hay jardines y fuentes, hay huertos y frutales, hay salones que tienen las paredes y los techos cubiertos de oro...

—¿Paredes cubiertas de oro? —Katerina la miró escéptica—. Estás de broma.

Anna negó con la cabeza.

—No, digo la verdad. Tendrás que ocultar tu admiración cuando llegues. El Gran Palacio es el palacio más lujoso de la Cristiandad, hay oro por todas partes. Y no solo en el Gran Palacio. Una de las puertas del este de la ciudad... Bueno, no importa, será mejor que me limite al palacio.

—Por favor.

—Hay hermosos suelos de baldosas. Algunas paredes están cubiertas con miles de mosaicos de colores y otras con pinturas y frescos. El pasadizo que lleva desde el palacio hasta el palco del emperador en el Hipódromo tiene pintadas escenas de caza. Hay otro que va desde el palacio a Santa Sofía, la gran iglesia donde el emperador oye misa. Debe ser el edificio más grande jamás construido; parece una montaña —Anna le tocó la mano y su voz se convirtió en un susurro dramático—. También me han dicho que hay un laberinto de túneles debajo del palacio.

—¿Un laberinto? Seguro que exageras —Katerina recordó retazos de historias de su infancia. Historias de un laberinto de corredores subterráneos, de un monstruo agazapado en la oscuridad de una sala central...

Se estremeció y se echó un chal de seda por los hombros.

—Yo no lo he visto, pero creo que existe —prosiguió Anna—. Es donde está el tesoro imperial, en lo más hondo debajo del palacio. Dicen que, en los años buenos, cuando llegan los impuestos de las provincias, tienen que cavar más túneles para hacer más cámaras —enarcó una ceja—. Pregúntale a Ashfirth el Sajón si no me crees. Él lo sabrá por su derecho al pillaje.

—¿Su derecho al pillaje? —a Katerina empezaba a palpitarle la cabeza por el esfuerzo de imaginar todo aquello.

La expresión de Anna era traviesa.

—¿No te ha hablado del derecho al pillaje de la Guardia Varega?

Katerina se frotó la frente y negó con la cabeza.

—No estamos en esos términos, Anna.

—La Guardia Varega se ganó ese derecho por su extrema lealtad al emperador. Son bárbaros, pero una vez que han hecho su juramento, permanecen leales hasta la muerte.

—Son hombres de honor —Katerina se mordió el labio. Empezaba a disgustarle que Anna llamara bárbaros al comandante y sus camaradas, aunque fueran anglosajones y no bizantinos.

—Sí, creo que lo son. Pero cuando muere el emperador, su deber ha terminado hasta que juran lealtad al próximo. En ese momento suelen volverse salvajes. Y tienen derecho a entrar en el tesoro y llevarse todo lo que puedan transportar. Lo llaman «pillaje palaciego».

Katerina hizo una mueca.

—Ahora sí que te burlas de mí.

—Juro que es verdad. Pueden llevarse todo lo que puedan transportar por sí mismos. Se ha convertido en una tradición, pero solo sucede a la muerte de su emperador.

—La muerte invalida su juramento.

—Exacto. Y cuando vuelven a jurar fidelidad al nuevo emperador, se convierten de nuevo en los soldados más leales y fiables del Imperio. Pregúntale a Ashfirth el Sajón si no me crees.

 

 

Pasaron los días.

A medida que se convertían en semanas, Katerina se iba olvidando del derecho de pillaje de la Guardia Varega, aunque pasaba mucho tiempo aprendiendo todo lo que podía sobre la vida en el Gran Palacio. Los rituales, los banquetes, las ceremonias... Quería saber cuánto tiempo duraría el viaje, pero Anna no podía decírselo y ella tenía miedo de preguntarle al comandante por si era algo que la princesa Teodora ya debía saber.

Una parte de ella, la parte cobarde, esperaba que nunca llegaran a Constantinopla y pudieran quedarse para siempre en el mar.

Una mañana, Katerina estaba sola en sus aposentos y el mercante se balanceaba suavemente. La cortina estaba alzada y ella estudiaba una imagen pintada de San Marcos en el salterio con joyas incrustadas de la princesa Teodora.

—¿Princesa?

Ella alzó la vista. Ashfirth el Sajón bajó la escalera y se inclinó ante ella. Iba resplandeciente con el uniforme rojo de la Guardia Varega. Su pelo moreno estaba peinado hacia atrás y le brillaban los ojos.

—¿Señor? —Katerina frunció el ceño—. Pensé que habíamos acordado que no usaríais mi título a bordo del barco.

—Hemos entrado en el Mar de Mármara, Constantinopla está a la vista. Y puesto que atracaremos en el muelle del palacio y no en el Cuerno Dorado, tenía que decirle a la tripulación quién ha viajado con ellos. Hemos alzado el estandarte de vuestro tío y lo habrían visto. Sin duda habrá una recepción para recibiros.

A Katerina le dio un vuelco el estómago. «Dios bendito; la verdadera prueba está a punto de empezar. No dejes que fracase».

El comandante le sonrió.

—Estamos en aguas de casa, el peligro ha pasado ya. Vengo a ver si queréis ver la ciudad mientras nos acercamos.

—Muchas gracias. Sí quiero —Katerina dejó el salterio de la princesa y tomó su manto. Antes de salir, se arregló el velo. «¿Estaré bien? ¿Parezco una princesa? ¿Debería cambiarme?».

Pero Ashfirth el Sajón estaba impaciente por volver a cubierta.

—Vamos, mi señora.

Ella se agarró de su brazo y un dolor en el pecho le indicó que echaría de menos aquella familiaridad cuando él descubriera su verdadera identidad.

En la cubierta, él la llevó hasta la barandilla y, aunque no le hubiera advertido que la tripulación conocía su supuesta identidad, ella lo habría notado enseguida. Todo el mundo giró la cabeza en su dirección. Algunos hombres hicieron reverencias y otros simplemente la miraron. Unos pocos sonrieron y asintieron.

—Una vez vi a su tío —oyó que decía un marinero a su vecino—. Su tío de verdad, el que se retiró a un monasterio.

Katerina devolvió las sonrisas y los asentimientos. Le parecía lo correcto. Luego se giró a mirar la ciudad.

¡Constantinopla!

Se quedó sin aliento. Aunque Anna la había advertido, tuvo que esforzarse para no quedarse con la boca abierta.

Por encima del brillo incansable del mar, los muros de la ciudad resplandecían como una cinta blanca interminable. Katerina nunca había visto nada igual; pero no acababa ahí. Detrás de los muros, al parecer acostados contra ellos, había docenas de edificios de todas formas y tamaños. Había torres, un millar de ventanas y en una columna de oro extraordinaria se reflejaba la luz. Una gran cúpula sobresalía entre un montón de cúpulas más pequeñas. Un edificio enorme tenía hileras de ventanas mirando al mar, con terrazas encima de terrazas y balcones dorados. Banderas y pendones se movían al aire en varios tejados. Aquel debía ser el Gran Palacio.

La cubierta osciló bajo sus pies. A Katerina le habían dicho que Constantinopla era magnífica, pero no estaba preparada para aquello. Por un instante tuvo la sensación de que la ciudad acostada al borde del mar estaba viva y navegaba hacia ellos y no al revés.

Miró la cúpula más grande de todas.

—Santa Sofía —murmuró, decidida a agarrarse a lo que le habían dicho.

—Debe de ser extraño —comentó Ashfirth.

—¿Comandante?

—Volver a casa después de tanto tiempo.

—Sí, es extraño —ella se obligó a mirarlo a los ojos—. ¿Y vos, Comandante? ¿Nuestra ciudad se ha ganado vuestro corazón o todavía pensáis en Inglaterra?

Una sombra cayó sobre él.

—Inglaterra está siempre en mis pensamientos —se encogió de hombros para espantar la sombra—. Pero Constantinopla se ha convertido en mi hogar.

—¿Estáis seguro de que nunca regresaréis?

—No mientras se siente un normando en el trono inglés.

—¿En qué parte de Inglaterra nacisteis, Comandante?

Ashfirth volvió la vista a la ciudad. La pregunta lo había pillado desprevenido, pero, para sorpresa suya, la respuesta fue fácil.

—Ringmer.

—¿Ringmer? ¿Dónde está eso?

—Es una aldea del sur de Inglaterra. Soy un sajón del sur.

Y a continuación, sin saber por qué, Ashfirth se encontró describiendo la muerte de la Inglaterra anglosajona mientras navegaban en dirección al palacio. No tenía por costumbre hablar de su pasado, pero no veía ningún daño en ello. Una vez que la hubiera escoltado a sus aposentos, probablemente ella no volvería a verlo y hablar de Inglaterra era más seguro que hablar del tío de ella y correr el riesgo de revelar lo que pensaba de su idoneidad como emperador.

Contó, pues, cómo se había rebelado su padre con otros hidalgos sajones del sur y habían ido a luchar por el rey Harold. Le habló de la larga marcha que habían hecho al norte para derrotar al rey noruego Harald Hardrada. Le contó la larga marcha de regreso. Cómo los anglosajones habían tenido que luchar con las fuerzas normandas antes de haber podido descansar. Le habló también de Hastings. Y ella parecía estar pendiente de todas sus palabras.

—Mi padre no volvió a casa —terminó él.

Ella se inclinaba hacia él, con el velo moviéndose al viento y los hermosos ojos marrones fijos en los suyos.

—¿Vuestro padre murió en la batalla con los francos?

—Suponemos que sí —Ashfirth carraspeó—. Mi madre lo esperó, pero no llegó ninguna noticia hasta que la convocaron a Lewes para volver a casarse. Con un normando.

—¿Cómo se llamaban vuestros padres?

—Mi padre era Aiken. Hidalgo Aiken de Ringmer. Mi madre, si todavía vive, se llama Mildryth.

—¿Vuestra madre amaba a vuestro padre?

—Sí.

—¡Pobre mujer! ¿Cuándo sucedió eso, señor?

—En 1066.

El interrogatorio insistente de ella le resultaba extraño, pero quizá se podía explicar porque los normandos habían invadido Inglaterra y ahora amenazaban los territorios occidentales de su tío.

—¿Qué pasó después de que llegaran los francos y coronaran a su rey?

Una serie de imágenes pasó por la memoria de Ashfirth, imágenes tan vivas como iconos recién pintados. Su madre con los ojos enrojecidos por el llanto mientras la obligaban a vestirse para su segunda boda; el cuerpo de su hermano flotando sin ninguna señal de vida en el estanque del molino, la vara que usaba su padrastro cuando Ashfirth «se portaba mal». Y la última, la imagen más oscura, cuando su madre le tendía uno de los brazaletes de su padre en la despedida.

Tragó saliva.

—Me enviaron lejos.

—¿Por qué?

—Mi madre temía por mi vida.

—¿Cuántos años teníais?

—Diez.

Los ojos compasivos de ella sostuvieron un momento los suyos antes de apartarse hacia los muros de la ciudad. Había palidecido. Suspiró.

—Vuestros primeros años fueron difíciles, como los... —se mordió el labio inferior—. Como muchos. Pero creo que habéis avanzado mucho desde entonces.

Ashfirth se encogió de hombros.

—He sobrevivido.

—Habéis hecho más que eso —repuso ella. Miró la torre del faro en los terrenos del palacio—. ¿Vuestro capitán Brand vino con vos de Inglaterra?

—Sí, es de mi aldea. ¿Pero cómo...?

—En Santa María observé cómo hablabais entre vosotros. Os tratáis con una familiaridad que suele ser fruto de una gran amistad —explicó ella.

Su perspicacia lo sorprendió; y lo sorprendía aún más la facilidad con la que se había descargado de sus recuerdos más dolorosos. Como princesa, Teodora habría sido entrenada para hacer que los hombres se sintieran cómodos, arrancarles confidencias y observarlos. Desde la infancia se habría esperado de ella que se ganara la confianza de un hombre y después de tantos años en la corte de Rascia, ganarse la confianza de un bárbaro debía ser pan comido para ella.

«Pero no está en mi naturaleza hacerle confidencias a una mujer». Y haberlo hecho resultaba perturbador. A pesar de su diferencia de estatus, la princesa tenía cualidades que lo atraían. Cualidades aparte de las físicas que atraían normalmente a los hombres.

Ella apartó la vista del faro y su sonrisa fue cálida.

—Me alegra que hayáis encontrado vuestro lugar aquí.

Ashfirth asintió.

—Estoy seguro de que entenderéis el embrujo de Constantinopla. No hay otro lugar como este. Lo habréis echado de menos.

—Ah... sí.

Ashfirth el Sajón tenía un perfil fuerte. La brisa agitó su cabello moreno y Katerina se sorprendió observándolo y preguntándose cómo habría sido de niño, cuando su madre le había dicho que saliera de Inglaterra. Tenía la frente lisa y alta. La nariz mostraba un bulto ligero, pero eso no disminuía su atractivo. Y sus pestañas eran lo bastante largas y oscuras para ser la envidia de cualquier mujer; casi se podía creer que usaba los cosméticos de la princesa. La boca era bien esculpida. Toda su persona resultaba atractiva. No necesitaba mirarlo para saber eso, ya lo sabía; pero le gustaba mirarlo.

Había una fuerza en él que iba más allá de la fuerza física. Katerina no podía definirla con exactitud, pero allí estaba.

Él volvió la cabeza y ella fijó la vista inmediatamente en la resplandeciente columna de oro de la ciudad.

—Era muy joven cuando me fui —comentó—. Casi no tengo recuerdos.

—Los recuperaréis en cuanto desembarquéis. El palacio no habrá cambiado tanto.

—Eso me ha dicho Anna.

Katerina siguió observando la ciudad que se elevaba de las aguas. ¡Era tan grande! Las descripciones de Anna no la habían preparado para la realidad; debía estar loca si pensaba que podría seguir con el engaño.

A medida que se acercaban los muros blancos, iba intentando identificar los distintos puntos; averiguar qué eran los edificios.

Santa Sofía, con su gran cúpula, resultaba fácil. Y la apertura en el muro, ¿podía ser la entrada al muelle del palacio? Sí, debía serlo, porque la enorme mole de detrás solo podía ser el Palacio Bucoleón. Pero la torre que había a un lado del palacio... ¿qué era? Ella debería saberlo.

—¿Estáis bien, mi señora? —una mano cálida tocó su brazo—. Os noto preocupada.

Katerina pensó que una simple pregunta no podía hacer daño.

—Esa torre, señor, ¿está habitada?

—¿El faro? Sí, por supuesto. Seguro que recordáis el faro.

—Sí, sí, lo recuerdo —Katerina tragó saliva. Anna no le había mencionado ningún faro. Sonrió con altivez—. Quería decir si hay hombres ahí durante el día.

—Mis hombres la usan como punto de vigilancia durante el día.

Ella asintió. Sí, el hueco en la muralla tenía que ser la entrada al Palacio Bucoleón. Estaba flanqueado por torres con centinelas encima. Había varias banderas en el tejado del palacio y la más grande, la del centro, la reconoció enseguida. Era el estandarte imperial con el águila bicéfala.

El corazón le latió con fuerza.

«Me esperan. Creen que soy la princesa».

Empezó a rezar.

«Por favor, Señor, no dejes que vengan a recibirme el emperador y su esposa. Déjame desembarcar sin alboroto y buscar un lugar donde esconderme. Querido Dios...».

Arriaron la vela y varios hombres tomaron remos. El barco se acercó inexorable entre las dos torres y entró en el embarcadero imperial

Habían llegado al Gran Palacio y su verdadera prueba estaba a punto de empezar.

 


 Siete

 

 

 

Katerina estaba paralizada de tal modo que pensaba que no podría moverse. Era como si se hubiera convertido en la figura de un mosaico en la pared de una iglesia. Apenas era consciente de que el comandante le hablaba.

—Mi señora, recordaréis los leones —dijo él con una sonrisa.

—¿Leones? —ella parpadeó y volvió a la realidad con un esfuerzo. Los muelles eran de mármol y decorados con estatuas de bestias temibles. Él señalaba un león. Había también un buey y otros leones. Todos parecían a punto de atacar.

—¿Cómo iba a olvidar los leones, comandante? —ella no lo miró a los ojos.

Las ventanas del Palacio Bucoleón los miraban como si fueran ojos. Una hilera de cascos de acero hacía guiños al sol en la parte alta del edificio. Debía haber una pasarela en el tejado, un puesto de guardia. Más cerca brillaban también docenas de hachas de guerra y un contingente de varegos de uniforme rojo vigilaba los muelles del palacio.

Los centinelas habían cumplido con su deber y se había extendido la noticia de su llegada. El embarcadero estaba lleno de cortesanos y damas de honor. Daba la impresión de que todo el palacio estuviera pendiente del barco.

Katerina clavó los dedos en la barandilla. «No puedo hacerlo. Hay mucha gente mirando». Cualquier paso en falso sería fatal. Alguien la denunciaría como impostora.

—¿Mi señora? ¿Estáis bien?

Ella procuró que no le temblara la voz.

—Lo confieso, comandante. Me siento algo... aprensiva. Ha pasado tanto tiempo que ya no estoy acostumbrada a la gran pompa. En la corte de Rascia había mucho menos protocolo.

El impulso de esconderse resultaba abrumador. Tenía que huir de allí. ¿Cómo sería su vida en el palacio? «No puedo soportarlo. Demasiados ojos».

Miró a Ashfirth, pero él no la ayudaría; de todos los ojos que estaban fijos en ella, los azules de él parecían especialmente atentos. Un momento más y ella se traicionaría sola. Se llevó una mano a la frente y se frotó la sien como si le doliera.

—Comandante, ¿habéis visto a lady Anna?

Él señaló la parte baja de la cubierta.

—Creo que está supervisando cómo descargan vuestras pertenencias.

—¿Tendríais la amabilidad de enviármela?

Él arrugó el ceño y se acercó un poco más. Estaba tan próximo que ella podía ver el asomo oscuro de su barba y la longitud de sus pestañas.

—Mi señora, habéis palidecido.

—Estoy un poco mareada —admitió ella, agarrada a la barandilla—. Y puesto que a estas alturas del viaje no puede ser el mar, deben de ser todos esos cortesanos mirándome.

—Pues tendréis que acostumbraros —dijo él cortante—. No hay ningún lugar como Miklagard, cierto, pero aquí se esperan cosas de vos y, si no estáis a la altura, los rumores se extienden por Miklagard como por cualquiera otra ciudad.

—¿Miklagard? —los ojos de él eran demasiado atentos. Si conseguía quedarse a solas, quizá pudiera recuperar la compostura.

—Princesa, seguro que sabéis que Miklagard es el nombre con el que llaman los vikingos a Constantinopla. Es vista como una ciudad mítica, llena de maravillas y de grandes riquezas.

—Lo había... olvidado.

—Mi señora, tendréis que habituaros a ser el centro de atención. Vuestra llegada suscitará curiosidad —él sonrió y le tocó la manga en un vago gesto de apoyo.

Sus dedos eran largos y su contacto, aunque leve, pareció liberarla de parte del miedo. Katerina fue consciente de una chispa de calor en su vientre. Él tenía las uñas limpias y cortas. Una cicatriz le recorría el pulgar, pero aparte de eso, la mano poseía la elegancia de un cortesano. Ella alzó los ojos hacia él. ¿Sospechaba algo?

Él le apretó el brazo.

—Es comprensible que estéis nerviosa, mi señora. Aunque vuestro lugar está aquí, todo esto —señaló los muelles de mármol y a los cortesanos y soldados— debe resultar abrumador después de Rascia.

 

 

Ashfirth el Sajón no captaba la indirecta.

Katerina había esperado que la dejara en paz después de llamar a Anna, pero no lo hizo. Le llevó a Anna y permaneció al lado de su brazo, con un aire solícito que no hizo nada por tranquilizarla. ¿Sospechaba algo?

Intentó ignorarlo.

—Anna, mira esa torre. Había olvidado lo alta que es.

—¿El faro? Sí, mi señora. Se eleva hasta el cielo. Anna hizo un comentario sobre el palacio y la gente del embarcadero.

—Mirad, mi señora, la emperatriz ha enviado sus damas a recibiros. Ahí están lady Pulcheria y lady María y...

Anna se esforzaba por ponerla en antecedentes.

—Os gustará volver a la civilización, princesa —siguió diciendo—. Oiremos misa en Santa Sofía. Y estoy deseando ver los caballos de los establos de palacio. Como recordaréis, el Hipódromo está justo más allá del palacio. Debe quedar ligeramente a la izquierda de donde estamos ahora; y el Senado y los jardines de palacio están a la derecha.

El comandante Ashfirth arrugó la frente. Seguro que sospechaba algo. Y si no era así, las palabras de lady Anna le darían qué pensar. «Tienes que distraerlo».

—Gracias, Anna —Katerina miró al comandante—. Señor, hay algo que quiero preguntaros.

—¿Mi señora?

—Es sobre los barcos normandos que vimos cerca de Apulia.

Ashfirth la miró. La princesita estaba claramente preocupada y él deseaba ayudarla. Estaba blanca como una sábana. Seguía siendo hermosa, por supuesto, pero su expresión resultaba casi aterrorizada. Demasiado aterrorizada para alguien que volvía a casa. Él había sido consciente de su renuencia a volver, pero una vez a bordo, había optado por ignorarla y se había dicho que resultaba comprensible. Tenía entendido que ella había tomado cariño al príncipe de Rascia, pero conocía su deber tan bien como él el suyo.

Aquella mención brusca a la flota normanda le puso carne de gallina.

—¿Barcos normandos, mi señora?

«Intenta distraerme. Aquí pasa algo más que su renuencia a volver a casa».

Ella le sonrió, pero él empezaba a comprender sus expresiones y sabía que aquella sonrisa era forzada.

—Comandante, asumo que pediréis audiencia a mi tío en cuanto desembarquemos. Tendréis que informarle de la flota que vimos en Apulia. Y también de los hombres de Dirraquio, los francos de los que sospechasteis, los espías. Él querrá saber todo eso.

—Naturalmente que pediré audiencia con el emperador, pero solo después de que estéis instalada en vuestros nuevos aposentos.

Ashfirth reprimió una chispa de irritación. No necesitaba que la princesa le recordara que era su deber hacer un informe completo lo antes posible. En circunstancias normales, eso habría sido lo primero que hiciera después de despedir a sus hombres; pero en ese caso se alegraba de tener una excusa para retrasarlo. Hacía meses que había salido de la ciudad y quería averiguar algunas cosas antes de ver al emperador. En los barracones encontraría respuestas.

¿Seguía habiendo descontento en la ciudad? ¿Era cierto que el ejército había aclamado emperador al general Alexios? ¿Dónde estaba este y cuánto apoyo podía conseguir? ¿Y el emperador había dado señales de que fuera capaz de gobernar un imperio o estaba cada día más senil?

—Conozco mi deber, mi señora —desgraciadamente, lo conocía demasiado bien. Alexios Komnenos era mejor líder, mejor general y mejor diplomático que el emperador actual. Reprimió un suspiro. No podía pronunciar pensamientos tan desleales—. Pero no tengo libertad para comentar con vos los detalles de un informe confidencial.

La frente de ella se despejó y algo brilló en sus ojos. No parecía furia; curiosamente, se parecía más al alivio.

En una de las torres sonó una trompeta. La Guardia tomaba posiciones en los muelles con los uniformes inmaculados y las hachas brillantes como lunas crecientes. Las damas de la emperatriz se acercaban al punto de desembarco y su ropa era aún más colorida que la del séquito de la princesa en Dirraquio. También hacían más ruido; cloqueaban como gallinas.

El barco chocó levemente con el muelle; unas sogas cruzaron el aire y momentos después el mercante estaba colocado de lado y la tabla de desembarcar estaba en su sitio.

—Mi señora —Ashfirth señaló el muelle—. Llegó el momento de desembarcar —ella abrió mucho los ojos; parecía a punto de salir huyendo—. ¿Estáis preparada?

—Sí, comandante, estoy preparada. ¿Anna?

—Aquí, mi señora.

La princesa se agarró las faldas y respiró hondo.

«Parece que se dirige a su ejecución. Yo debía tener esa cara la víspera de mi primera batalla».

—¿Mi señora?

Le tomó el brazo sin darse cuenta y, cuando ella se volvió, Ashfirth comprendió que, a pesar de la enorme distancia que había entre ellos, había llegado a apreciar a aquella mujer y, si hubiera podido ahorrarle aquel trago, lo habría hecho.

—¿Comandante?

—La emperatriz no está entre esas damas. Si estáis... fatigada, puedo encargarme de que esa gente no nos retrase.

Ella miró dudosa a las damas nobles arracimadas en torno a las columnas del embarcadero.

—¿Podéis hacer eso sin causar ofensas?

—Desde luego.

La sonrisa de ella fue genuina; iluminó toda su cara.

—Gracias, comandante. Os lo agradecería.

 

 

Ashfirth el Sajón cumplió su palabra. Poco tiempo después, Katerina había bajado del barco y había sido escoltada por delante de los guardias uniformados con sus relucientes hachas de guerra, los leones y el buey y las damas sonrientes. La llevó escaleras arriba, hasta unas puertas dobles que eran las más grandes que había visto ella en su vida.

El Palacio Bucoleón parecía haber sido construido enteramente de mármol.

Cuando Katerina entró en el pórtico, se esforzó porque pareciera que entraba en palacios así todos los días de su vida. No fue fácil. ¡Había tanto mármol! Había una escalinata ancha con una barandilla de mármol y balaustradas talladas, y una galería de mármol con vistas al mar. Saludó con un gesto de cabeza a varias damas más y sonrió hasta que le dolió la cara. Aceptó un ramo de flores que le tendió una sirvienta...

El comandante Ashfirth avanzaba inexorable con ella. Subieron las anchas escaleras, cada vez más arriba, hasta detenerse en uno de los rellanos.

—Los aposentos de las mujeres, mi señora.

Katerina asintió. Más mármol, en todos los colores del arco iris: púrpura, crema, verde, ocre... Pasaron un salón de recepción lo bastante grande para contener a toda la población de su aldea natal.

—Estos son vuestros aposentos. Espero que cuenten con vuestra aprobación.

—Son adorables, gracias —dijo Katerina, aunque esa palabra no hacía justicia al esplendor en el que se encontraba.

Eran tal y como Anna los había descrito. Frescos pintados adornaban las paredes. En ellos se veían pájaros y animales desconocidos y exóticos que disfrutaban entre las fuentes de un jardín. Un lateral entero del salón de recepción estaba lleno de ventanas. Las contraventanas estaban abiertas y una luz deslumbrante llenaba la habitación. Cortinas vaporosas colgaban de barras de bronce y se movían suavemente en la brisa. Katerina se acercó a la ventana más próxima.

Debajo de ella, los leones y el buey de piedra lanzaban sombras sobre los muelles. Más allá estaba el Mar de Mármara, en cuya superficie plateada se balanceaban bandadas de gaviotas. Había varios barcos y una galera especialmente grande con dos bancos de remos y una pequeña torre en la proa.

—Hay mucho tráfico en el mar —dijo—. Ese barco no es un mercante, ¿verdad?

El comandante Ashfirth se colocó a su lado para mirar.

—Es un barco de batalla, mi señora. Un dromón.

—¿Qué creéis que está pasando?

—Por una vez, la mirada azul de él se mostró evasiva. Parecía preocupado.

—Últimamente ha habido algún... descontento en la ciudad. Tengo que hablar con los oficiales que estaban de servicio aquí para descubrir cómo está el asunto ahora. Tal vez haya habido... cambios en mi ausencia. En cuanto sepa que estos aposentos cuentan con vuestra aprobación, iré directamente a los barracones.

—Los aposentos están muy bien, señor.

Se abrieron las puerta dobles situadas al otro lado de la estancia y entró lady Anna, seguida de una hilera de hombres que llevaban el equipaje e iban todos vestidos igual, con túnicas cortas de lino blanco.

—¿El dormitorio? —preguntó lady Anna mirando al comandante.

—Por esa puerta, creo —él señaló con la mano—. Los esclavos sabrán adónde ir.

«Esclavos».

A Katerina le dio un vuelco el corazón y miró a los hombres que llevaban el equipaje.

«Esclavos».

—¿Comandante?

—¿Mi señora?

—¿Hay muchos esclavos en palacio hoy en día?

—Cientos, si no miles.

«Miles».

—¿Y los... los tratan bien?

—¿Tratarlos bien? —él se encogió de hombros—. Supongo que aquí los tratan tan bien como en cualquier otra parte, pero confieso que nunca he pensado mucho en eso. Yo no poseo esclavos, mi señora.

Katerina dejó el ramo de flores en una mesita estrecha pegada a la pared. Respiró hondo.

—¿Azotan a los esclavos en el palacio cuando cometen un error? ¿Están bien alimentados?

Los esclavos salieron del dormitorio con las manos vacías, hicieron una reverencia en dirección a Katerina y salieron.

—Esos hombres me parecen fuertes y sanos —respondió el comandante—. Y ahora, mi señora, si me disculpáis...

—Un momento, señor.

—¿Mi señora?

Katerina tocó su brazalete, que daba varias vueltas a la muñeca. La cabeza y la cola eran de delfín y los ojos eran zafiros. De todos los regalos que le había dado la princesa, aquel era su favorito.

—Recordaréis que dije que quería comprar algunos esclavos, señor, y puesto que ya no estoy familiarizada con esta ciudad, os agradecería que me ayudarais.

Él la miró con curiosidad.

—¿Todavía deseáis comprar esclavos?

—Sí. Si quiero darles la libertad, tendré que comprarlos. No puedo liberar a esclavos que no son míos.

Ashfirth el Sajón se introdujo los pulgares en el cinturón. Aunque era bastante inexpresivo, ella percibía que su petición lo había sorprendido. Le lanzó una mirada altiva.

—Comandante, os pido ayuda para ir al mercado de esclavos. ¿Cómo es? ¿Es seguro ir allí?

—¿Cómo que si es seguro? Supongo que no estaréis pensando en ir en persona.

Katerina hizo girar el delfín de oro en la muñeca.

—¿Y de qué otro modo voy a comprar esclavos? Los compraré y los liberaré.

—Tendréis que hacer algo más que eso; necesitarán que les deis trabajo. Si los arrojáis a la calle, serán poco más que mendigos.

—Ya me doy cuenta. Les daré trabajo todo el... tiempo que pueda. De todos modos, necesitaré una doncella personal nueva puesto que la última ya no está conmigo.

—Princesa Teodora, estoy segur de que el emperador tendrá esclavas de sobra si le pedís una. No es necesario que os acerquéis a un lugar como el mercado de esclavos.

—¿Ese es vuestro modo de decirme que es peligroso?

—No es —él vaciló— un lugar muy agradable.

—¿Agradable? ¿Agradable? ¿Cómo va a ser agradable un mercado de esclavos?

—¿Mi señora?

Katerina se clavó las uñas en las palmas. «Cuidado, cuidado». Al mostrarse cortante, había despertado la curiosidad de él. Se encogió de hombros.

—Como vos decís, no puede ser agradable, pero necesito una doncella personal y, si voy a emplear a una esclava liberada, como es mi intención, me gustaría elegirla personalmente.

Él se acercó tanto que ella captó su leve aroma a hierbas. Debía proceder del jabón que utilizaba. Bajo el aroma a hierbas había otro más acre y masculino y Katerina se dio cuenta con un sobresalto de que reconocía el olor. Era el olor personal de él, de Ashfirth. Inhaló subrepticiamente.

Se sonrojó y miró por la ventana, más allá del puerto y las gaviotas, de las galeras y los mercantes...

La puerta se cerró con fuerza a sus espaldas.

El silencio cayó sobre ellos. Fue un silencio largo. Katerina tragó saliva.

—Princesa, ¿de verdad queréis ayudar a los esclavos?

—Sí.

Cuando la mano de él se acercó vacilante, a ella le tembló el vientre. Los dedos de él se cerraron en su muñeca, al lado del brazalete, y Katerina olvidó respirar.

—¿Mi señora? —él dio un paso más y quedó directamente enfrente de ella, bloqueando la vista del mar. Le puso las manos en los hombros.

Katerina miró el cordón de oro alrededor del cuello de la túnica de él. Tenía la boca seca.

«¡Qué impertinente es al acercarse tanto! Y no debería tocarme».

«Soy la princesa».

—Lo sé —murmuró él; y Katerina comprendió que debía haber hablado en voz alta.

Los pulgares de él se movieron debajo de su velo. Una, dos, tres veces, en caricias lentas en el cuello.

El estómago le dio un vuelco. Ella no podía respirar. Y lo más curioso era que no sentía miedo. Se inclinó inconscientemente hacia él. «¿Esto es lo que pasa cuando te toca un hombre que te gusta?».

«Pero no. A mí no me gustan los hombres. No confío en ellos».

«¿Ni siquiera en este?».

«No. Es imposible. Estoy aquí en el lugar de otra. Tengo un trabajo que llevar a cabo. No puedo permitirme que me guste este hombre».

—Queréis de verdad comprar esclavos —dijo él con voz ronca.

Ella asintió con la cabeza; no podía hablar.

La cabeza oscura de él se acercó más y sus pulgares siguieron moviéndose en el cuello de ella. Arriba y abajo, arriba y abajo.

—Comandante... —cuando al fin ella pudo hablar, su voz sonaba quebrada—. No debéis... no... —él tenía los ojos muy oscurecidos y su aroma acre era más fuerte que el incienso y drogaba los sentidos de ella.

—Princesa Teodora, no puedo recomendaros que visitéis el mercado de esclavos hasta que... ¡Oh, al diablo con eso! —bajó la cabeza y la besó en la boca.

Por un momento, ambos se quedaron petrificados.

«Se ha sorprendido a sí mismo tanto como a mí».

Él la tomó por la cintura y la estrechó contra sí. Gimió y movió la boca encima de la de ella.

Katerina no protestó. Era sorprendente el modo en que su mente estaba totalmente libre de miedo. La boca de él era dura y sus brazos parecían argollas de hierro. «¿Por qué no tengo miedo?» Los labios de él se movían con firmeza en los suyos; presionaban con fiereza e insistencia. No era gentil, pero tampoco la forzaba. Era una lucha resistirse a tocarlo.

«Recuerda que eres la princesa».

Él llevó las manos a la parte de atrás de la cabeza de ella y sus dedos se engancharon en una horquilla.

—¡Ay!

Él murmuró algo y sus labios se suavizaron, pero el beso continuó. Seguro, inexorable.

Hermoso.

A Katerina nunca la habían besado así. Anhelaba responder, pero le temblaban las piernas y tuvo que agarrarse a la túnica roja de él. Y antes de darse cuenta, se apoyaba en aquellos hombres musculosos.

«Tienes que apartarlo. Tienes que...»

Su respiración era errática, pero seguía sin tener miedo.

—Princesa —él apartó la cara y la miró—. Princesita —bajó la cabeza y la besó de nuevo.

Llevó las manos al pelo de ella, que acarició imitando los movimientos de su lengua en los labios de ella. Eran caricias tranquilizadoras.

A Katerina le temblaban las rodillas. En lugar de apartarlo, tiraba de él hacia sí. Respondía por sí misma, no como habría respondido la princesa. Y no le importaba.

Había sido una niña cuando la habían hecho esclava y no era mucho mayor cuando Vukan le había hecho su proposición. Él no había sido cruel y ella había accedido a ir a su lecho, pero no había ido por amor. Había sido una cuestión de supervivencia. Su amante era el más fuerte de los esclavos y había jurado conservarla para él. Otras esclavas habían tenido mucha peor suerte.

Ella no había tenido elección; el esclavo más fuerte la quería en su lecho y ella tenía que soportarlo. Pero ningún otro se había acercado a ella. Así habían sido las cosas hasta que la había comprado la princesa Teodora. Había aprendido a soportar las caricias de Vukan, sus besos.

En un rincón secreto de su mente, en la parte reservada a sus esperanzas y anhelos más íntimos, se había preguntado si alguna vez hallaría placer en un hombre. Y ya tenía la respuesta. Allí había mucho placer.

La lengua de Ashfirth se encontró con la suya y ella notó que se derretía. Era como cera en los brazos de él. Se apartó sobresaltada por la facilidad con la que él la dejaba sin aliento. Las sensaciones que aquel hombre creaba en su interior eran exquisitas. Cuando él alzó las pestañas, sus ojos turquesa parecían igual de sobresaltados.

Ella echó atrás la cabeza y alzó los labios.

Un beso suave y corto cruzó sus labios.

Katerina murmuró una protesta y se acercó más. Por sorprendente que fuera, quería alentarlo. Sabía que estaba excitado; apretado contra su vientre, lo había notado duro y lleno de deseo por ella.

¿O era una princesa lo que quería? La pregunta la golpeó como un jarro de agua fría.

«¿Desea a una princesa o a mí?».

Él apartó las manos y ya hubo espacio entre ellos para que entrara la brisa del mar.

Katerina se estremeció y parpadeó. Él negó con la cabeza.

—Princesa Teodora, lo lamento. Esto no debería haber ocurrido. Vos deberíais haberme parado —frunció el ceño y su tono se volvió más seguro—. Vos podíais haberme parado.

«Está diciendo que tú eres la princesa».

Katerina enarcó una ceja.

—¿Podía?

—Podíais y lo sabéis.

Miró la boca de ella, que se sintió triunfante. «Puede que crea que besaba a una princesa, pero mi cuerpo lo atrae; es mi cuerpo el que le produce lujuria».

—Vos sois la princesa Teodora, ¿no?

Por un momento, ella solo pudo mirarlo fijamente. ¿La había descubierto? ¿El beso había sido un modo de ponerla a prueba?

—Creía que una princesa podía castigar a su guardaespaldas por semejante insolencia —musitó él.

Katerina sonrió. La mirada de él se había posado un instante en su boca.

La deseaba a ella. Eso le daba poder sobre él, poder que no tenía nada que ver con su papel como princesa.

—Estoy segura de que se ha azotado a hombres por menos —repuso—, pero no creo que yo os castigue a eso —Katerina se colocó el velo y ajustó el vestido.

Y al instante siguiente se abrió la puerta y entró lady Anna, con un esclavo que portaba el cofre esmaltado de joyas.

—Además, señor, os rebajáis —prosiguió ella—. Sois mucho más que un simple guardaespaldas.

En los labios de él tembló una sonrisa; se inclinó más hacia ella.

—¿Qué soy, mi señora?

Katerina lo miró entre las pestañas.

—Vos, Ashfirth, sois un comandante. Mi comandante.

Se lamió los labios, y reprimió una sonrisa de triunfo cuando los ojos de él buscaron de nuevo su boca y sus dedos apretaron la empuñadura de la daga.

Él se inclinó.

—Como vos digáis, mi señora. Estoy a vuestras órdenes, pero si me disculpáis, debo conferenciar con los oficiales de la guarnición antes de presentar mi informe a Su Majestad Imperial.

—Muy bien, comandante.

Ashfirth saludó con la cabeza a Anna al pasar a su lado y avanzó hasta la puerta. Se volvió antes de salir.

—Mi señora, nada de mercado de esclavos hasta que sepa lo que pasa en la ciudad. Aquí estáis segura.

Katerina le dedicó su mejor sonrisa.

—Recordaré vuestro consejo.

«Lo recordaré, pero eso no significa que lo vaya a seguir».

 


 Ocho

 

 

 

En los bancos de la sala de guardia, situada unos pisos por debajo de los aposentos de la princesa Teodora, había varios varegos sentados. Unos afilaban sus hachas y otros sacaban brillo a los escudos y cascos. Cuando entró Ashfirth, se pusieron en pie.

—Bienvenido a casa, comandante.

—Muchas gracias, Halfdan. Radwald, ¿has recuperado ya toda la fuerza en el brazo?

—Sí, comandante.

—¿Sargento Toki?

—¿Señor?

—¿Han salido todos del barco?

—Sí, señor.

—Bien. Reunión en la armería en veinte minutos. Avisad a todos los que podáis, me gustaría hablar con todos los que no estén de servicio.

—Sí, señor.

Ashfirth rezaba para que nadie notara lo confuso que estaba. ¿Qué le había pasado para besar así a la princesa Teodora?

Hasta el beso, la había creído inocente; había asumido que su rango la había protegido durante el tiempo de su compromiso con el príncipe Peter. Pero se había equivocado. El modo en que su cuerpo hermoso y pequeño se había relajado contra él y el modo en que se habían suavizado sus labios y su lengua había jugado con la de él no tenían nada de inocente. ¿Y qué era lo que había dicho? «Sois un comandante, mi comandante».

¡Diablos! Aquellas eran aguas traicioneras. Sabía desde el principio que la princesa Teodora no tenía el menor deseo de casarse con el duque de Larissa o no habría intentado esconderse.

«Sois un comandante, mi comandante».

¿Le estaba pidiendo que la tomara como amante?

¿Era eso lo que hacían las princesas cuando querían un amante? ¿Le estaba pidiendo que tuviera una aventura con ella?

Obviamente, era más sofisticada de lo que parecía a simple vista. ¿Quizá quería distraerse hasta que llegara el duque Nikolaos a la capital? Muchas damas de la corte tomaban amantes. Ashfirth siempre se había esmerado por evitar esas historias, pues no le atraían las complejidades de tales aventuras.

Pero la princesa era la tentación personificada.

Sigurd, uno de sus capitanes, dejó su hacha en el estante de la pared y se acercó.

—Me alegro de veros, comandante. ¿Qué opináis de la noticia?

—¿Qué noticia es esa, capitán?

—¿Creéis que Alexios Komnenos piensa atacar la ciudad o son amenazas vanas?

Ashfirth lo miró sorprendido. ¿El general Alexios atacar la ciudad?

Alexios Komnenos y su hermano Isaac habían sido fieles hasta hacía poco al emperador Nicéforo. ¿Pero serían ciertos los rumores de que el ejército había aclamado emperador al general Alexios?

—He debido estar demasiado tiempo fuera si las cosas han llegado a ese punto. Acabo de regresar de escoltar a la princesa Teodora a sus aposentos y tengo mucha sed. Pedid que envíen vino a la armería, ¿queréis? Y allí me pondréis todos al día de lo que han ocurrido.

—Creía que lo sabíais —comentó Sigurd—. El ejército imperial ha aclamado emperador al general Alexios Komnenos.

Ashfirth lo miró fijamente.

—¿Entonces es cierto?

Sigurd asintió.

«Buena elección», no pudo evitar pensar Ashfirth. «Buena elección, pero...».

—Es una noticia diabólica, habrá derramamiento de sangre —dijo en alto—. ¿Cómo ha reaccionado el emperador Nicéforo?

Sigurd se encogió de hombros.

—¡Sabe Dios! El emperador está encerrado en sus aposentos y se niega a ver a nadie. Se rumorea que ha perdido el juicio.

Ashfirth lanzó un juramento.

—¿Dónde nos deja eso, señor? Todos sabemos que el general Alexios sería un buen emperador...

«Es verdad. Santa María, sálvanos».

—¿Y dónde nos deja eso a nosotros, comandante?

—Nuestra posición está muy clara —respondió Ashfirth con voz acerada—. Hicimos un juramento al emperador Nicéforo. Él nos paga y le debemos lealtad; es así de sencillo. ¿Dónde está el general Alexios?

—Ha acampado fuera de la Puerta de Adrianople.

Ashfirth frunció el ceño.

—¿La de Adrianople?

—Sí, señor.

Ashfirth movió la cabeza.

—Esa no es nuestra.

—No, señor. Está protegida por hombres de las tribus germanas.

Un esclavo apareció en el umbral con una bandeja de vino.

—¿Queréis que la lleve a la armería, señor?

Ashfirth lo despidió con un gesto.

—Muchas gracias, pero más tarde. Vamos, Sigurd, ya he oído suficiente —miró a su alrededor—. La reunión tendrá que esperar; antes necesito consultar con el emperador.

—Pero, señor, se niega a recibir a nadie.

—A mí me recibirá. ¿Decís que está en sus aposentos?

—Sí, señor.

—Capitán, vos me acompañaréis.

 

 

Katerina abrió la tapa del cofre de las joyas.

Estaba sentada con Anna en un diván de sus aposentos y el cofre se hallaba entre ambas. El grueso de la nueva riqueza de Katerina estaba en aquel cofre, envuelto cuidadosamente en seda. Tomó uno de los paquetes, sacó una diadema de oro y la colocó en sus rodillas. Las gemas de la diadema brillaban con el color del fuego; las perlas de los colgantes resplandecían suaves al tacto.

—Anna, ¿tú dirías que este es uno de los artículos de más precio?

—Oh, sí, la diadema es la pieza más valiosa.

—¿Y esto también es oro? —Katerina alzó un broche de manto en forma de escudo redondo, que tenía granates y zafiros engarzados.

Anna lo tomó en su mano.

—Pesa bastante.

Katerina sonrió.

—Mejor; entonces es más probable que el oro sea puro. Darán un buen precio por él. Y venderé también el brazalete del delfín —le gustaba aquella joya; la llevaba cuando Ashfirth la había besado hasta hacerle olvidar quién era, cuando Ashfirth le había hecho desear que fuera una mujer a la que él pudiera apreciar y no una impostora.

—Sí, pero... —Anna miró la diadema—. ¿Estás segura de esto?

—Bastante segura.

—Probablemente no volverás a ver una riqueza así, Ka... Teodora —Anna le puso la mano en el brazo—. No lo vendas todo. Quédate algo para ti.

Katerina miró la diadema y el joyero.

—¿Y para qué quiero yo estas joyas? Mi libertad es suficiente regalo.

Anna suspiró y devolvió el broche al joyero.

—Muy bien. Pero sería inteligente no venderlo todo a la vez.

—¿Por qué?

—Hay mucho y es claramente muy valioso. Un vistazo al contenido de este cofre y cualquiera sabría que procede del Gran Palacio. Tales tesoros solo podrían pertenecer a un miembro de la Casa Imperial. Habrá preguntas que ni tú ni la princesa de verdad querréis tener que contestar por el momento.

—Sí, entiendo. Gracias, Anna.

—¿Empezaremos por unos pocos artículos, pues?

—De acuerdo —Katerina miró a la otra a los ojos—. Pero solo si crees que nuestro intermediario será digno de confianza. ¿En quién has pensado?

—He pensado que el sargento Toki sería un buen comienzo.

Katerina miró la diadema pensativa.

—Siempre que entienda que no debe decir ni una palabra al comandante Ashfirth. Tengo la impresión de que no aprueba esta misión.

Anna asintió.

—No temas. Me aseguraré de que Toki lo entienda.

 

 

Tanto las nubes como el Mar de Mármara estaban teñidos de rosa cuando el guardia abrió la puerta y entró Anna en los aposentos.

—Toma, Teodora —Anna depositó una bolsa de cuero rojo en la mano de Katerina—. Te he traído tu dinero.

—Gracias.

La bolsa roja era pesada y las monedas tintineaban con un ruido satisfactorio. Katerina la abrió y se encontró con varias monedas de oro.

—No son tan bonitas como la diadema, pero sí mucho más útiles —dijo. Sonrió a Anna, la dama aristocrática a la que ahora consideraba su amiga. Consciente del guardia que había en la puerta, susurró—: ¿Cuántos esclavos crees que podremos comprar con el contenido de esta bolsa?

Anna extendió las manos.

—Eso dependerá de muchas cosas. De la edad de los esclavos, de si son hombres o mujeres, de su fuerza y su condición...

Katerina hizo una mueca. Nadie sabía mejor que ella las privaciones que podían haber sufrido los esclavos.

—Quiero aprovechar al máximo este dinero.

—Supongo que eso significa que quieres salvar a tantos esclavos como sea posible.

—Sí —Katerina asintió, mirando el brillante atardecer que llameaba tanto en el cielo como en el mar—. Me gustaría ir inmediatamente, pero tendremos que esperar hasta mañana.

—El mercado de esclavos abre temprano.

—¿Le has recordado al sargento Toki que no debe decir ni una palabra de esto al comandante?

—Por supuesto.

—Anna, te agradezco mucho tu ayuda. Estaría perdida sin ti.

Anna le lanzó una mirada extraña.

—Eso lo ducho mucho. A tu modo, Ka... Teodora, eres una de las personas más decididas que he conocido.

 

 

En el desayuno, el amanecer rivalizaba con el atardecer de la noche anterior, con un sol lleno de fuego elevándose sobre las colinas del este. Cuando descorrieron las cortinas de la sala de recepción, una luz de color albaricoque se posó en los suelos de mármol.

Katerina y Anna tomaron un desayuno frugal en los aposentos de la primera; algo de pan y un puñado de frutos secos. Iban ataviadas con sencillez, con vestidos de lana marrón, y la bolsa roja iba atada al cinturón más sencillo que Katerina había podido encontrar. Sus velos eran tan poco llamativos como los vestidos.

Cuando terminaron de comer, Katerina tomó su manto.

—Nada de adornos, Anna —dijo, al ver una pulsera de oro en el brazo de la otra—. No debe haber nada que nos señale como damas del palacio.

—Comprendo —Anna se quitó la pulsera.

—¿A qué hora dijo Toki que saldríamos?

Antes de que Katerina terminara la pregunta, llamaron a la puerta y entró el sargento Toki.

—Princesa Teodora, bueno días —hizo una reverencia—. Lady Anna.

—Buenos días, sargento —Katerina se abrochó el manto—. ¿Dónde está nuestra escolta?

—Nos esperan fuera del palacio. En vista de vuestras instrucciones, he pensado que, cuanto menos se nos vea, mejor.

—Muy bien, sargento; muy bien.

Salieron de los aposentos y empezaron a bajar la amplia escalinata. Katerina pensó en la sala de guardia. ¿Estaría allí Ashfirth? Se puso la capucha del manto para taparse pare de la cara. ¿Elegiría él aquel momento para salir?

Un sudor frío le bajaba por la espalda. No tenía que pensar mucho para averiguar la razón. Era un eco del horror que había sentido cuando se había visto obligada a ser esclava. Se apretó las faldas con los dedos. Estaban llegando al piso donde se hallaba la Guardia Varega.

«Piensa en Ashfirth, no en el infierno del mercado de esclavos».

Ashfirth quizá se enfadara porque ella no hubiera seguido su consejo, pero nada podía compararse con el horror y la vergüenza de que te subasten en público. A pesar de eso, no quería que Ashfirth la viera, pues seguro que hacía preguntas.

En la puerta de la sala de guardia había un soldado al que no conocía. Pasó ante él con la cabeza baja. Cruzaron más suelos de mármol y atravesaron varias puertas anchas con picaportes dorados.

Y luego estaban ya fuera, con las paredes del palacio detrás y la torre del faro a su derecha. La brisa de la mañana era fría y olía a pan haciéndose en el horno y a carnes asadas.

Katerina se quedó atónita por el tamaño y la grandeza del palacio. Había céspedes y jardines con gorriones trinando en los arbustos. Había fuentes y patios pavimentados, edificios con tejados de tejas y cúpulas y pórticos de columnas; había arcadas que parecían prolongarse hasta el infinito. El sargento Toki las guiaba. Katerina pensó que tenía que memorizar cada centímetro del palacio.

¡Pero había tanto!

Hacía poco que había amanecido y los caminos y patios se llenaban ya de gente. Había esclavos que iban de acá para allá con bandejas y cazuelas; eunucos con pergaminos y plumas o cortesanos con largas túnicas de seda.

Delante de ellos había un muro. El sargento Toki las escoltó a través de un puesto de centinelas y ante ellos se abrió otro patio. Estaba rodeado por edificios de estilo romano. Había más fuentes y, cuando cruzaron ese patio, se encontraron con otro.

—¿Seguimos todavía en el palacio? —preguntó Katerina a Anna.

—Sí.

—Parece una cuidad. Ya me lo habías dicho, pero no lo había creído.

—Por aquí, por favor —gruñó el sargento.

Katerina miró por encima del hombro, medio esperando y medio temiendo ver a Ashfirth detrás de ellos, pero no había ni rastro de él. Pasaron bajo unos arcos y cruzaron otra puerta. Ella seguía con la capucha puesta y evitaba mirar a los centinelas.

—Hemos salido del palacio —susurró Anna.

Dos hombres se apartaron de la pared y se unieron a ellos. No llevaban el uniforme de la Guardia Varega ni las hachas de guerra, pero sí llevaban espada. Katerina los reconoció del barco.

Dio un codazo a Anna.

—¿Son hombres de Ashfirth?

—Sí.

—¿Serán discretos? No quiero que él se entere de esto.

Anna lanzó un suspiro impaciente.

—Serán discretos. Y están fuera de servicio.

Curiosamente, cuando se iban alejando del palacio, el miedo de Katerina se aminoró un tanto. Quizá fuera porque cada paso que daban la acercaba más a su objetivo. A su empeño de liberar a todos los esclavos posibles.

El sargento Toki caminaba deprisa. Ellas y los guardias lo siguieron por una avenida amplia en la que se alineaban casas prósperas con jardines. Bajaron por varias calles más, cada una con más gente que la anterior. Había hombres que tiraban de carros de mano llenos de cofres y cacharros de cocina, mujeres con niños a la espalda; burros con alforjas cargadas...

¿Por qué había tanta gente en marcha?

—¿Qué ocurre? —preguntó Katerina—. ¿Es siempre así? Parece que la ciudad entera está en la calle.

Anna se encogió de hombros.

—Acabemos con esto.

La calle bajaba y el olor a mar se hacía más intenso. Los jardines se volvían más pequeños y luego dejó de haber jardines y había solo una fila tras otras de casas de madera. La calle estaba llena de basura. Un perro flaco husmeaba en un montón de desperdicios. Allí también había gente, más carros de mano y más burros cargados.

—Ya no falta mucho —anunció el sargento Toki.

La calle se hizo más ancha, los guardias se acercaron más a ellas y la multitud aumentó. Delante de ellos había un edificio de piedra; la planta baja estaba hecha de arcos redondos y abierta totalmente a los elementos. El mercado de esclavos. Más allá se veían los muros de la ciudad y el mar.

Katerina suspiró. El aire apestaba a miedo y dolor. La embargó el horror y tuvo que obligar a sus piernas a transportarla y reprimirse para no salir huyendo.

Anna se tomó de su brazo.

—Estáis temblando, mi señora.

—Estoy recordando.

Anna asintió y le apretó el brazo. El sargento Toki se abrió paso a codazos y les aseguró un lugar al pie de la plataforma.

Katerina carraspeó.

—Puedes saber mucho de un maestro de esclavos por el estado de estos. Mira allí, debajo del tercer arco de la izquierda —señaló un grupo vestido con harapos.

—La niña —señaló Anna—. No puede tener más de dos años.

El pelo de la niña caía en forma de rabos de rata alrededor de su cara, una cara demasiado joven para estar tan sucia. Tenía los ojos enrojecidos y apretaba la mano de una criatura aún más pequeña cuyos harapos hacían que fuera imposible determinar si era niño o niña. Katerina soltó a Anna y se clavó las uñas en las palmas.

—Mira, Katerina, la otra es poco más que un bebé.

Katerina sintió náuseas. Sabía que aquello sería difícil, pero los ecos eran más fuertes de lo que había anticipado.

—Anna, tu familia posee esclavos. Tú sabías que existía este lugar.

Su acompañante hizo una mueca.

—Naturalmente que lo sabía, pero no había estado nunca aquí y... y mis padres siempre han tratado bien a los esclavos. Confieso que nunca había pensado mucho en el tema, pero esto... —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Tenéis que comprar a esos dos. Es preciso.

Detrás de los niños había un joven cargado con pesadas cadenas. Se tambaleaba, tenía el pelo pegado y sin brillo y golpes en los pómulos.

Anna tomó a Katerina del brazo.

—Ese esclavo está herido. Mira las manchas de su túnica. Es sangre.

—Tienes razón —la túnica del hombre estaba llena de manchas de color de orín. Era muy alto, pero estaba muy delgado. Un gigante flaco.

El pequeño grupo fue empujado hacia delante y el esclavo joven subió a la plataforma de subastas.

—Están medio muertos de hambre —murmuró Anna, que no apartaba la vista del esclavo—. Compradlo; tenéis que comprarlo.

Katerina frunció el ceño.

—No creo que sea buena idea; parece un camorrista.

—¿Y qué importa eso? Vos no pensáis conservarlo.

—Tengo que alimentarlos y vestirlos; ofrecerles trabajo un tiempo y después darles la libertad.

—Compradlo con los niños —Anna le clavó los dedos en el brazo—. Por favor, mi señora. Yo no tengo dinero, pero os pagaré eso como sea. Os daré mi brazalete de oro y todas mis joyas. Podéis venderlas y comprar más esclavos.

—¿No tienes dinero? —el padre de lady Anna tenía una propiedad fuera de la ciudad.

—Los ingresos de mi padre son pequeños, gastó mucho comprando mi lugar en la corte. Mi señora, os daré a Céfira; podéis venderla también.

Katerina la miró sorprendida. Céfira era su yegua y Anna la adoraba.

—¿Venderías a tu yegua por un esclavo? —miró dudosa al joven—. Anna, parece peligroso.

—La vendería por ese. Por favor —Anna juntó las manos—. No os arrepentiréis.

 

 

En el Palacio Bucoleón, Ashfirth llamó a la puerta principal de los aposentos de la princesa Teodora y le abrió un muchacho.

—Tengo que hablar con la princesa —dijo Ashfirth.

Tenía mil cosas en la cabeza, pero su conciencia no lo dejaría en paz hasta que se asegurara de que la princesa Teodora entendía que, por su seguridad, no debía salir de sus aposentos. Los generales imperiales hacían sonar tambores de guerra fuera de los muros de la ciudad y el emperador había dejado de fingir que tuviera el control. La situación empeoraba por momentos.

El muchacho, al que la túnica corta que llevaba definía como un esclavo, contestó:

—La princesa no está aquí, señor.

—¿Dónde está?

—No sé, señor. Lo siento.

Ashfirth lanzó un juramento y el esclavo palideció. Tenía los ojos oscuros y el pelo moreno rizado que Ashfirth había aprendido a asociar con algunas tribus armenias.

—¿De dónde eres, chico?

—De Armenia, señor.

—He viajado allí. Conozco a tu gente. ¿Estás enfermo?

—No, señor.

El chico estaba muy pálido. Y si no estaba enfermo, tal vez estuviera mintiendo. Desde luego, se mostraba evasivo.

—¿Sabes quién soy?

El chico tragó salvia.

—Sí, señor. Sois el comandante Ashfirth de la Guardia Varega.

—Así es. Ahora te voy a repetir la pregunta y te recomiendo que lo pienses bien antes de contestar. ¿Dónde está la princesa Teodora?

El chico se dejó caer a sus pies y posó la frente en el suelo de mármol.

—Por favor, señor, no me preguntéis. Por favor, señor. Ella me ha ordenado no decírselo a nadie. Por favor, señor.

Ashfirth lo miró un momento antes de ayudarle a incorporarse.

—Continúa. ¿Dónde está la princesa? No te ocurrirá nada si dices la verdad. Entiende que yo he jurado protegerla —adoptó un tono de severidad—. Por otra parte, si persistes en esconderme su paradero, me obligarás a tomar medidas.

—Mercado de esclavos.

—¿La princesa ha dio a comprar esclavos?

Ashfirth lanzó un juramento. ¿Aquella mujer no escuchaba nunca? Le había dicho que no era aconsejable que visitase el mercado de esclavos. A pesar de lo que había ocurrido entre ellos, no le tenía la consideración suficiente para atender sus consejos. Con el general Alexios acampando fuera de los muros y el trono imperial tambaleándose, aquello era lo último que necesitaba.

«¿Tengo que ir por toda la ciudad buscando a una princesa mimada? ¿Tan impaciente es que sus caprichos tienen que ser satisfechos al instante? Por favor, Virgen María, dame fuerzas.

—Por favor, señor; no le digáis que os lo he dicho o me hará azotar.

El chico tenía los ojos llenos de lágrimas.

Ashfirth negó con la cabeza.

—Lo dudo. Lo dudo mucho. ¿Cómo te llamas?

—Orchan, señor.

—Gracias, Orchan. Me encargaré de que no te pase nada por haberme ayudado.

 


 Nueve

 

 

 

Ashfirth cabalgó hasta el mercado de esclavos con un puñado de guardias, vestidos todos con ropa corriente, sin los uniformes, pues iban a necesitar discreción.

Para su sorpresa, la subasta era un hervidero de actividad, con la gente saliendo hasta la calle. Dejó los caballos al cargo de uno de los hombres y se abrió paso a la fuerza entre el grupo que rodeaba la plataforma. Sigmund y Tidulf iban pegados a sus talones.

Vio a la princesa con su dama de honor al pie de la plataforma, envuelta en un voluminoso manto marrón y con Toki a su lado.

Al menos había tenido la inteligencia de vestir con modestia, y ni el manto ni el vestido llamaban la atención. Y se había llevado escolta, aunque Ashfirth se dijo que tendría unas palabras con Toki más tarde.

Ashfirth se abrió paso entre la gente. En la plataforma había una niña vestida con harapos. Con ojos enormes y un cuerpo tembloroso, desgraciado y huesudo. El corazón le dio un vuelco. Otra niña todavía más pequeña se agarraba a sus piernas. Detrás de ellos había un hombre adulto con la cara negra y azul.

—Ese hombre está apenas consciente —murmuró Ashfirth a Sigurd.

Una mujer tapada con un velo que había a su derecha asintió con la cabeza.

—Pero es un bruto atractivo. Entiendo que ella lo quiera.

—¿Ella?

—La mujer de delante. Parece decidida a comprarlo; ha pujado ya tres veces —la mujer sonrió—. Supongo que espera poder domarlo. Entiendo que le parezca... interesante domar a un hombre así.

La princesa estaba pujando. Había dicho que elegiría una esclava que pudiera ser su doncella personal. ¿Por qué pujaba por aquellos? Ashfirth siguió avanzando hasta situarse justo detrás de ella.

—Mi señora —dijo en voz baja.

La mano de ella, que había alzado para señalar una puja más alta, quedó petrificada en el aire.

—Ashfirth.

Esa mañana estaba distinta, y no era solo la ropa. Su cara iba desprovista de afeites y parecía mucho más joven. Más asequible. Tenía aquel aire vulnerable que Ashfirth había entrevisto la primera vez que la viera a través de la reja del convento.

—Veo que habéis ignorado mi consejo —intentó tomarla del brazo, pero ella se soltó y terminó el gesto de la puja.

El subastador miró en su dirección. Ella asintió con la cabeza y la puja continuó.

—Ya os dije que quiero comprar esclavos, Ashfirth.

—Una doncella personal. Dijisteis que necesitabais una doncella personal.

—¿Ah, sí?

—Sabéis que sí. Además, vuestra elección es muy mala. Esas niñas son demasiado pequeñas para liberarlas; tendréis que cuidar de ellas durante años. Y si estáis pensando entrenarlas como doncellas, pasarán años antes de que sean de utilidad. Y han sido tan maltratadas que quizá no sea posible entrenarlas en absoluto. Y en cuanto al esclavo... parece estar muy mal. Dudo que se le pueda entrenar.

—Ka... ¡Teodora! —lady Anna dio un codazo a la princesa—. Volved a pujar o los perderéis.

La princesa Teodora hizo una seña al subastador. En la plataforma, el esclavo masculino había notado que pujaba por él y la miraba con intensidad. ¿Animándola a comprarlo?

A Ashfirth se le encogió el estómago. No quería que la princesa comprara al hombre, aunque no habría podido decir por qué. Era casi como si sintiera... celos, pero eso era imposible. Era simplemente que la princesa Teodora estaba a su cargo y, aunque era una mujer voluntariosa y mimada, había llegado a apreciarla y no quería que desperdiciara su riqueza en una compra tan mala.

Y estaba el hecho de que el general Alexios podía entrar en la ciudad en cualquier momento. Cuanto antes estuviera ella a salvo en la ciudadela, mejor; pero no podían discutir aquello en público.

—Señor, haré mi compra —ella alzó la mano y asintió de nuevo con la cabeza.

La persona que pujaba contra ella empezaba a ceder. Ashfirth arqueó el cuello para verla, pero una columna le tapaba la vista.

Sonó el gang.

—¡Adjudicado!

Retiraron a los esclavos y los metieron en una jaula debajo de uno de los arcos. Otros subieron a la plataforma.

La princesa intercambió una mirada con su dama de honor e hizo una seña a Toki.

—Llevad esto para sellar el trato —sacó monedas de una bolsa roja que llevaba en el cinturón y se las tendió.

Un escriba estaba sentado en una mesa al lado de un arco, detrás de un montón de pergaminos. Toki miró a Ashfirth con aire de disculpa y llevó el dinero a la mesa.

Ashfirth suspiró.

—Mi señora, tendréis que firmar personalmente la transferencia de propiedad.

—Ya lo sé —contestó ella con voz crispada.

Ashfirth la miró. Vio que le temblaba la boca y pensó que ocultaba un dolor profundo. Y sin embargo... sus ojos marrones mostraban un brillo triunfante y sonreía.

—Disculpad, comandante —se alejó hacia la mesa con su dama.

Ashfirth no tuvo más remedio que seguirla.

—Ese hombre causará más problemas de lo que vale —murmuró cuando llegaban a la jaula de los esclavos.

Ella hizo una seña al guardia para que la dejara entrar y se acercó despacio al esclavo.

Ashfirth, que temía por su seguridad, se mantuvo pegado a ella como si fuera su sombra. Aunque el pobre diablo no podía causar mucho daño en su estado actual. Estaba apoyado en una columna con la cabeza baja y los ojos medio cerrados. Debía sufrir un gran dolor, pues estaba blanco alrededor de la boca y se sostenía el brazo derecho con el izquierdo. Al acercarse ella, se enderezó y resonaron sus cadenas. Intentó sonreír aunque se veía que le costaba. A Ashfirth se le ocurrió que era más joven de lo que parecía, pues el dolor envejece a un hombre.

La princesa Teodora le dedicó una sonrisa dulce y Ashfirth sintió un dolor en las entrañas. Cuando ella se inclinó y le murmuró algo al oído al esclavo, el dolor se convirtió en fuego.

Ashfirth flexionó los brazos para no apretar los puños. Las palabras de la mujer de antes resonaban en su cabeza. «Es un bruto atractivo. Supongo que espera poder domarlo».

Ashfirth sabía que muchas damas de la corte se distraían tomando amantes, pero se dijo que la princesa no haría eso. Ella no tomaría a un esclavo...

En sus aposentos, después de haberse besado, le había dicho: «Vos, Ashfirth, sois un comandante. Mi comandante».

¿Había sido un modo sutil de hacerle proposiciones? De ser así, podía creer que la había rechazado. ¿Era aquella su solución? Por otra parte, ella había dicho que compraría esclavos para liberarlos. ¿Su compra había sido motivada solo por altruismo?

Miró al esclavo. La mujer de antes tenía razón. Era atractivo. Y a muchas mujeres les gustaba cuidar a un hombre herido. Ashfirth negó con la cabeza. No, aquello no era creíble. A menos...

—Mi señora, ¿estáis empeñada en enfurecer al duque Nikolaos? —la tomó de brazo y solo se dio cuenta cuando ella lo miró sobresaltada—. ¿Es eso lo que hacéis?

—¿Ashfirth?

—Sé que queríais retrasar vuestro encuentro con él. ¿Estáis empeñada en enfurecerlo hasta el punto de que prescinda de vos? ¿Es eso? —vio que lady Anna se acercaba al esclavo e hizo una seña a su capitán—. Sigurd, quedaos al lado de lady Anna por si necesita ayuda.

—Sí, señor.

La princesa miraba altivamente la mano de él. Ashfirth la soltó. Se inclinó hacia ella y le susurró al oído:

—Vos no tomaríais a un esclavo así como amante, ¿verdad, mi señora?

Ella lanzó una risita sorprendida y le bailaron los ojos. Ashfirth captó un débil aroma a rosas y ámbar. «Mujer, huele a mujer y yo la deseo. Desesperadamente».

Aquel pensamiento lo pilló por sorpresa. Ashfirth nunca se había sentido desesperado por ninguna mujer y no quería sentirse así por ella. Retrocedió un paso, atónito por la dirección de sus pensamientos.

Ella reía abiertamente.

—Vaya, Ashfirth. No me digáis que estáis reconsiderando nuestra conversación de ayer.

—¿Cuál?

Los labios de ella hicieron un mohín.

—¿No os acordáis de ayer? Ashfirth, estoy destrozada.

Él apretó los dientes.

—Naturalmente que me acuerdo —volvió a tomarle el brazo inconscientemente—. No podemos hablar de eso aquí; tengo que llevaros de vuelta al palacio.

Ella frunció los labios.

—Eso suena prometedor.

—Dejad ya eso. Hay asuntos serios que debo tratar con vos.

Ella enarcó las cejas y miró al esclavo.

—No estáis celoso, ¿verdad?

Ashfirth abrió la boca para negarlo, pero gracias a Dios conservaba cierto control y no dijo nada. Le hizo una inclinación de cabeza irónica.

—Me estáis provocando, mi señora. Me alegra ver que os divertís conmigo.

—Umm —el esclavo cayó contra la columna y ella miró a lady Anna y Sigurd, que lo colocaban en el suelo. Cerca de allí, la niña abrazaba al otro.

La princesa suspiró.

—Creo que es hora de firmar esos documentos —dijo. Soltó su brazo y se reunió con Toki en la mesa del escriba—. Lady Anna, ¿me dedicáis un momento? Necesito que seáis testigo de mi firma.

Su dama de honor se enderezó y se acercó a ella. La princesa firmó y tendió la pluma a lady Anna.

Ashfirth sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. Allí había algo que no encajaba. ¿Por qué la princesa no lo había llamado a él, que estaba más cerca que lady Anna?

Y el modo en que se colocaban las mujeres como si quisieran ocultarle el documento... aquello no podía ser accidental. ¿O sí?

¿Era simplemente que ella se esforzaba por ocultar su identidad a todos los demás? ¿No se fiaba de él? ¿Temía que pudiera revelar sin querer quién era?

No, ella debía saber que él no la traicionaría así. Allí había algo más, algo que no entendía.

—Es un franco, ¿sabéis? —oyó decir a lady Anna.

¡Un normando! Todos los músculos de Ashfirth se tensaron como las cuerdas de un arco. ¡Un normando! Los normandos habían destruido todo lo que él quería. ¿No iba a poder escapar nunca de ellos? Ya era bastante malo que atacaran las fronteras del imperio, pero que además la princesa Teodora comprara uno...

Ella miraba al normando con ojos llenos de compasión.

«Ha comprado un normando. ¿Por qué? ¿Por razones altruistas? Espero que sí».

Ella quería un amante; su beso así lo atestiguaba. La cuestión era por qué quería un amante. ¿Por sí misma o para burlarse de un prometido no deseado, para empujar al duque de Larissa a romper su contrato?

—Anna —ella sonreía a su dama; le tendió más monedas de la bolsa roja—. Os confío mis compras. Buscadle una litera al joven, llevaos a Toki y yo —colocó una mano en la manga de Ashfirth— regresaré con Ashfirth.

Aquellos ojos de paloma lo miraron y ella volvió a sonreír. Su sonrisa era sensual, íntima incluso. Una sonrisa que podía dedicar una mujer a su amante. Él contuvo el aliento. Sus pensamientos se volvieron todavía más confusos.

—Ashfirth, ¿tendréis la amabilidad de acompañarme al palacio?

«Di algo; no te quedes con la boca abierta».

Ashfirth empezaba a sentir cierta simpatía por el duque de Larissa. Carraspeó.

—¿No montáis?

Ella sonrió.

—¿Yo montar? No podéis haber olvidado que no me gustan los caballos —lo miró de un modo que solo se podía describir como ardiente.

¿Qué se proponía? Aquella bruja le metía ideas tontas en la cabeza, como la de tomar a una princesa por amante; le hacía recordar aquel beso ilícito...

¡Gracias a Dios que habían ido allí de incógnito! Porque si el duque de Larissa se enteraba de que habían visto a la princesa en público flirteando desvergonzadamente con el hombre encargado de protegerla...

—¿Sigurd?

—¿Señor?

—Volved a los barracones y llevad a César a los establos. Acompañaré a la princesa hasta sus aposentos.

—¿Vais a ir a pie, señor?

—Así es.

Ella miraba al normando.

—Vamos, mi señora. El hedor a normando aquí es demasiado fuerte para mi gusto.

Ashfirth apretó los dientes y se abrió paso con ella entre el tumulto.

—¿Os disgustan los francos por lo que le pasó a vuestro país? —preguntó ella cuando llegaron a la calle.

—Así es, mi señora. Cruzaron el Mar Estrecho, invadieron nuestra tierra y mataron a nuestro rey. Perdimos una generación entera de guerreros anglosajones en la Gran Batalla.

—Vuestro padre incluido.

—Sí —pasaron a un hombre que vendía frutos secos. El hombre llevaba un burro de una cadena y ofrecía dátiles a la gente.

—Recordadme cuántos años teníais cuando sucedió eso.

—Diez —Ashfirth se detuvo. Seguramente la conversación había confundido a la princesa, pues había estado a punto de tomar un desvío equivocado. Delante, por encima de la muralla, veía brillar el sol sobre las aguas del Cuerno de Oro—. Por ahí no, mi señora; por aquí.

—¡Oh! —ella se sonrojó y bajó los ojos—. O sea que teníais diez años cuando los francos invadieron Inglaterra. Bueno, yo diría que ese esclavo es al menos un par de años más joven que vos. O sea que tendría unos ocho años en el momento de la conquista. ¿Estuvisteis presente en la Gran Batalla, Ashfirth?

—No. Estaba en Ringmer, con mi madre y mi hermano.

—Entonces veréis que es improbable que mi normando estuviera en Inglaterra en ese momento. Es mucho más probable que también estuviera en casa con su madre.

—Seguramente tenéis razón —admitió Ashfirth con una sonrisa—. No he oído que hubiera niños normandos en la Gran Batalla. Muchachos sí, pero niños no. Y debo asumir que es muy improbable que vuestro esclavo estuviera cerca de Hastings —se encogió de hombros—. No es fácil abandonar los prejuicios.

Ella asintió.

—Pero creo que aquí habéis encontrado un lugar. Esto se ha convertido en vuestro hogar —ella hizo un gesto con la mano que abarcaba la ciudad. Se detuvo y frunció el ceño.

—¿Dónde estamos? Creo que me he perdido —señaló una calle lateral—. ¿Esa lleva al palacio?

—Creía que sabíais a dónde ibais, mi señora.

Ella parecía nerviosa; casi culpable. Se mordió el labio inferior y Ashfirth sintió carne de gallina. «Muy interesante».

—Sí, yo también. Sobre todo porque no hace tanto que salimos de mis aposentos —había vuelto a sonrojarse y era evidente que le resultaba difícil mirarlo a los ojos—. Parece que mis recuerdos de la ciudad están confusos.

Ashfirth no contestó. De pronto era muy importante ver lo que haría ella si no la guiaba. Un par de cúpulas del palacio asomaban por encima de los tejados de edificios vecinos y un poco más lejos se veía claramente la torre del faro. La princesa debía saber aquello, pero tenía todo el aspecto de ser una extraña en la ciudad.

A Ashfirth se le cayeron las escamas de los ojos. «Ella está ciega a esas cosas porque es la primera vez que las ve».

—Ashfirth, ¿el palacio está por aquí?

—No, mi señora, pero no estáis lejos —la observó como si lo hiciera a través de una gran distancia. «No conoce Constantinopla, ¿pero cómo es posible?» —esa calle lleva directamente al Hipódromo.

—¡El Hipódromo! A ella le brillaron los ojos. Me gustaría ver el Hipódromo.

—¿Lo recordáis?

—Tengo vagos recuerdos de haber visto una carrera de cuadrigas desde el palco del emperador.

«Miente. Aquí hay mentiras mezcladas con verdad». Ashfirth necesitaba sortear las mentiras. Diez años atrás, era mucho más probable que la princesa hubiera visto carreras de cuadrigas con la emperatriz. Esta y sus damas tenían su propia plataforma de espectadoras, bastante apartada del palco del emperador.

«Miente».

Ashfirth sintió un escalofrío en la columna.

«Esta chica no es la princesa; no puede serlo».

Aquel pensamiento se había abierto paso en su mente y era verdad.

«Esta chica no es la princesa Teodora». «¿Quién diablos es? ¿Y dónde está la verdadera princesa?».

Forzó una sonrisa y se oyó preguntar:

—¿Queréis ver el Hipódromo antes de regresar al palacio?

—Por favor.

Siguieron andando.

Grupos de gente se congregaban alrededor de las fuentes de agua y en las puertas de las tabernas. Ashfirth los ignoró. Estaba ocupado repasando lo que sabía de ella, buscando pruebas que pudieran añadir peso a sus sospechas.

El corazón le dio un vuelco. Una vez que empezaba a pensar en ello, había muchos motivos para mostrarse receloso.

En primer lugar, ella no montaba. ¿Una princesa imperial que no montaba a caballo? Su miedo a ellos era real, pero si aquella chica fuera una princesa, la habrían educado para superar su miedo.

También había habido ocasiones en las que Ashfirth había sentido que le ocultaba algo, la última en el mercado de esclavos, cuando le había bloqueado deliberadamente la vista al firmar el documento.

Además, para ser una princesa imperial, ignoraba bastante la geografía y la extensión del Imperio. A bordo del barco no había sabido dónde estaba Apulia.

Estaba también la nota que había enviado al otro barco, a su doncella, a... —Ashfirth buscó en su memoria—... a Katerina.

¿Era ella Katerina?

Katerina. Un par de hermosos ojos marrones mirándolo a través de la reja de un convento. Ojos de otro mundo. Ojos de paloma.

¿Quién era ella?

No estaba familiarizada con el palacio; se había quedado sorprendida al ver los leones y el buey de piedra del muelle. Era la primera vez que los veía.

Ashfirth se había ido de Inglaterra a la misma edad que la princesa Teodora de Constantinopla. Y él recordaba cada clavo y cada tabla del salón de su padre; cada casa de la aldea y cada árbol y matorral de la propiedad de su padre. Atesoraba sus recuerdos, estaban gastados por el uso. Podía invocar en un instante los sauces llorones que mojaban sus dedos en el río; oír el chapoteo de una trucha inglesa y el zumbido de una abeja a sus espaldas.

Si sus recuerdos eran claros, ¿por qué los de ella no?

Alzó la vista.

—Aquí está el Hipódromo, mi señora —señaló con la cabeza la gran pared que estaba fuera del Hipódromo y se dispuso a observar su reacción—. Las puertas principales están cerradas.

La guio a una puerta lateral, donde podrían ver la arena interior a través de los barrotes.

—Al Patriarca no le gustan los juegos en Semana Santa —explicó—. Las puertas principales permanecerán cerradas hasta que termine.

—Por supuesto.

—Pero podéis ver el interior si miráis a través de aquí.

La princesa se asomó entre los barrotes y se quedó muy quieta. Ashfirth vio que abría mucho los ojos mirando las gradas y la hilera de estatuas que había en el centro. Tragó saliva cuando vio los caballos de bronce situados encima de la puerta principal. Por un segundo, resultó claro que la gran escala del Hipódromo la había dejado atónita, y que era la primera vez que veía aquellos caballos de bronce.

Un momento después se controló. Sonrió y lo miró a él.

—¡Oh, sí, comandante, los caballos! Había olvidado los caballos.

«¿Quién es?».

La sonrisa de ella vaciló.

—Nunca me han gustado los caballos.

—¡Qué raro que hubierais olvidado estos!

Ella alzó la barbilla.

—Recuerdo las carreras de cuadrigas. No me gustaban.

Ashfirth asintió con una sonrisa.

—Será mejor que regresemos al palacio. Estoy seguro de que querréis comprobar cómo llegan vuestras recientes compras.

—Claro que sí —respondió ella.

Ashfirth la guio en dirección a la pared del palacio, que estaba a pocos pies de distancia.

«Señora, sois tan princesa como yo».

«¿Qué diablos voy a hacer con vos?».

 


 Diez

 

 

 

«No es la princesa. ¿Debería denunciarla? ¿Y a quién debo denunciarla? El emperador está encerrado en sus aposentos y se niega a ver a nadie».

En las semanas que Ashfirth había pasado fuera, el emperador se había deteriorado mucho y no era más que un títere que bailaba al son de la emperatriz.

«Y como yo no obedezco a la emperatriz, tengo que decidir qué hacer con esta chica».

La mano que descansaba en su manga era pequeña y los dedos esbeltos. Ese día solo llevaba un anillo fino de oro y en sus muñecas no tintineaban pulseras.

«¿Qué será de ella si la denuncio?».

La respuesta le produjo un vacío interior. La juzgarían y no sería agradable. El resultado más probable sería la ejecución. La Corte de Constantinopla no era famosa por su indulgencia con los culpables de violar las leyes. Ashfirth no sabía cuál era la pena por hacerse pasar por un miembro de la familia imperial, pero debía ser severa.

Y en cuanto a sí mismo, denunciarla en ese punto bien podía ser el final de su carrera.

El comandante Ashfirth engañado por una chica.

Se convertiría en el hazmerreír de todos. Un comandante no podía permitirse perder el respeto de sus hombres.

Observó la curva de la mejilla de ella y la línea de la nariz. Tenía una nariz bonita, pero eran los labios lo que retenía su mirada. Casi sintió un amago de rabia, pero se resistió.

«Piénsalo bien. No le habría sido posible hacer esto sin el apoyo de la princesa; tiene que actuar a las órdenes de esta».

Dado el estado mental del emperador, que no estaba en condiciones de lidiar con nada, Ashfirth pensó que estaría justificado observarla un poco antes de actuar.

No podía hacer retroceder el tiempo y devolverla a Dirraquio. En cualquier caso, la verdadera habría subido al segundo barco. Ashfirth podía esperar a que llegara este. Pero si sus sospechas eran correctas, la princesa navegaba en aquel momento hacia el caos y la insurrección.

—Ashfirth, ¿no oléis a quemado?

Ashfirth salió de su ensimismamiento. Ella tenía razón, un olor acre impregnaba el aire. Una nube de humo gris se dirigía hacia ellos desde el barrio de los comerciantes.

—Una de las panaderías estará usando leña mojada —respondió cortante.

Aquella chica lo confundía y lo enfurecía, pero no era el momento de comunicar sus sospechas al emperador. El general Alexios estaba acampado fuera de los muros de la ciudad y el emperador estaba enfermo.

El viento se hizo más intenso y el olor a humo de leña también. Procedía del norte de la ciudad, de algún lugar cerca de los muelles que había a lo largo del Cuerno de Oro.

—¿Una panadería que usa leña mojada? —ella miraba una calle llena de humo—. ¿No os parece que el humo es demasiado espeso para eso?

Ashfirth sintió un escalofrío. Si ella no era la princesa, ¿eso significaba que no se sentía atraída por él? El beso, el flirteo... ¿habían sido reales? ¿O había fingido que le gustaba porque convenía a sus propósitos? Quizá simplemente había intentado distraerlo. No debería importarle, pero le importaba.

Cruzaron las puertas del palacio y empezaron a abrirse paso entre los cortesanos reunidos en grupos comentando la crisis. Ashfirth procuró abrir bien los oídos. Años atrás se había entrenado para oír lo que decía la gente a su alrededor, un hábito que le había servido de mucho en distintas ocasiones.

Un funcionario con una túnica larga de ceremonias estaba hablando con un eunuco al lado de la estatua de un antiguo dios griego.

—¿Dónde está el emperador? He oído que ha muerto.

El eunuco se encogió de hombros.

—¿Cómo saberlo, señor? Nadie lo ha visto en días. Yo he oído que ha perdido el juicio.

En la arcada que llevaba a los establos imperiales, un músico de laúd estaba charlando con uno de los mozos.

—Me han dicho que el emperador ha sido envenenado.

—No, no, yo he oído que ha sido un suicidio —respondió el mozo—. En las tabernas se apuesta a que Alexios Komnenos estará sentado en el trono antes de una semana.

Unos dedos pequeños apretaron el brazo de Ashfirth. Ella estaba pálida y, aunque sonrió cuando él la miró, varias líneas finas aparecieron en torno a sus ojos.

—Hay mucha preocupación por mi tío —musitó cuando entraron en el Palacio Bucoleón y empezaron a subir las escaleras de mármol—. Decidme, ¿teméis que haya lucha en la ciudad?

—Un momento, mi señora.

Delante de las puertas de los aposentos de ella había un guardia joven al que Ashfirth reconoció como uno de los últimos reclutas.

—Kari, ¿verdad?

El chico sonrió y saludó.

—Sí, señor.

Ashfirth le puso una moneda en la mano.

—Sígueme.

—Sí, señor.

Ashfirth tomó del brazo a la chica que no era la princesa Teodora y tiró de ella al interior de los aposentos.

El grupo del mercado de esclavos había llegado antes que él y estaban acomodados en la sala exterior.

El esclavo normando se hallaba inconsciente en una litera al lado de uno de los ventanales y lady Anna estaba arrodillada a su lado. Había cortado la túnica rasgada y se la estaba quitando con el mismo cuidado que si él estuviera hecho de cristal veneciano.

Los sirvientes iban de acá para allá con ropa de cama y bandejas de comida y las dos niñas estaban juntas en una gran tinaja de cobre, donde las estaban lavando unas mujeres con esponjas. La niña mayor sujetaba con firmeza un trozo de pan, que se llevaba de vez en cuando a la boca. El agua salpicaba en el suelo.

Lady Anna los vio y su mirada se aclaró.

—Teodo...

—Luego —Ashfirth tiró de la chica que era tan princesa como él hasta el dormitorio.

—¡Comandante Ashfirth! —ella lo miró sobresaltado—. ¿Se puede saber qué hacéis?

—Silencio. ¿Kari?

—¿Señor?

—Que nadie nos moleste a la princesa y a mí.

El chico abrió mucho los ojos.

—Entiendo.

—Eso espero. Nadie —Ashfirth se inclinó hacia el chico y señaló a lady Anna con la cabeza—. Nadie debe entrar aquí.

—¿Sin excepciones, señor?

—Ninguna aparte del capitán Sigurd. ¿Comprendes?

Kari lo miró un segundo.

—Sí, señor. Comprendo perfectamente.

Ashfirth cerró la puerta y echó el cerrojo.

—¿Qué significa esto, comandante? —ella había alzado la barbilla y hablaba con voz fuerte.

Él la miró con frialdad.

—Es hora de poner fin a esta farsa. Sé la verdad y conseguiré que la admitáis.

Ella lo miró con altanería.

—¿Sabéis la verdad? ¿A qué verdad os referís?

—Eso está bien. Muy convincente —Ashfirth se cruzó de brazos—. ¿Cuánto habéis tardado en perfeccionar esa mirada? No ha sido fácil ver más allá de todo eso que os poníais en la cara —continuó pensativo—. Lo habéis usado a modo de máscara, ¿verdad? Sois una actriz y los vestidos y joyas encajaban con vuestro papel. Y os han ayudado. No os he visto claramente. ¿La princesa Teodora os encontró en un circo?

—Sois un insolente, comandante.

Fuera quien fuera, era una actriz innata. No era una coincidencia que la hubiera descubierto cuando ella había dejado de ponerse los cosméticos y las joyas.

—¿La princesa Teodora os dio las joyas? ¿Es su pago por una buena interpretación?

—Comandante, creo que debéis estar... enfermo.

Katerina le volvió la espalda.

«Lo sabe. ¿Qué hago ahora? No puedo admitir la verdad, es demasiado pronto. Prometí intentar conseguirle a la princesa unas semanas más después de llegar a la capital».

—Comandante —dijo con voz acerada—, si tenéis la amabilidad de abrir la puerta, no diré nada de esto.

—Vos sois tan princesa como yo.

Katerina miró sin ver por una ventana.

«No admitas nada y puede que te crea. Y si no es así, bueno, ya has usado tu cuerpo en otra ocasión y puedes volver a usarlo. Es preciso que lo distraigas. Este hombre no es Vukan. Al menos con él disfrutas de sus besos».

Se volvió con la cabeza alta y lo miró a los ojos, rezando para no perder el control. Era imperativo que se mostrara tranquila.

—¿No soy la princesa? Comandante, habéis perdido el juicio. Pues claro que soy la princesa.

Ashfirth apoyó un hombro en la puerta y guardó silencio deliberadamente. Si la ponía nerviosa, quizá confesara la verdad. Mientras esperaba, pasó la vista por la habitación. Era amplia y bien ventilada. Las ventanas daban al mar y la cama era enorme, con cojines y colchas del color de frambuesas maduras. El dosel estaba echado hacia atrás y atado con trenzas de oro y en las esquinas colgaban borlas doradas.

Ashfirth nunca había visto tanta opulencia y resultaba curiosamente excitante.

Se recordó con firmeza que también era puro teatro. Era mentira.

La imaginó desnuda encima de los cojines de seda de color frambuesa y le pareció que los ojos de paloma de ella le enviaban una invitación silenciosa.

—Una princesa que no es una princesa —murmuró. Se apartó por fin de la puerta y avanzó hacia ella—. Ojos de Paloma.

—¿Comandante?

—Prefiero que me llaméis Ashfirth —musitó él.

Sonrió al ver que ella retrocedía. Cuando sus pantorrillas chocaron con la cama, se detuvo con los ojos muy abiertos. Se mordió el labio inferior y ya no resultó tan altanera.

—Vuestra boca siempre ha dicho mentiras, pero vuestros ojos... —alzó una mano y le acarició la mejilla con las yemas de los dedos antes de tomarla en sus brazos—. Vuestros ojos cuentan otra historia.

Ella no se resistió; no se sometía exactamente, pero tampoco se apartaba.

La besó con más dureza de lo que era su intención porque había rabia en su interior y, cuando apretó aquel cuerpo pequeño contra el suyo, descubrió que no estaba totalmente en control de la situación. Le dolía la entrepierna. Alzó la cabeza.

—No sois la princesa. Admitidlo.

—Soy la princesa.

Era una embustera. Una embustera decidida que apretaba las manos en el pecho de él, una embustera que apoyó esas manos en sus hombros. Se preguntó si había decidido estrecharlo contra ella o apartarlo. Se obligó a mostrarse gentil y le mordisqueó el labio inferior mientras permitía que el olor de ella, de la chica guapa que había llamado su atención en Santa María, penetrara en su cerebro.

Mientras la besaba, le resultaba difícil recordar que era una embustera. Ella hacía que se le acelerara la sangre y le palpitara la entrepierna. Le pasó un brazo por la cintura y alzó la cabeza el tiempo suficiente para abrirle el manto. «Le arrancaré la verdad».

Katerina se mantuvo firme. El beso de Ashfirth le había debilitado las extremidades, pero se mantuvo firme. Los ojos azules de él se habían oscurecido, pero seguían atentos, buscando la menor señal de incertidumbre por su parte. Aquel hombre la deseaba, pero seguía empeñado en arrancarle una confesión. Y eso no debía ocurrir.

«Distráelo un poco más. Usa tu cuerpo. Míralo a los ojos. Te desea. Deja que piense que puede tenerte».

Se permitió relajarse en sus brazos. Con aquel hombre, eso era fácil. Suspiró y sonrió seductora.

Ashfirth empezaba a sentirse confuso. No podía descifrar el enigma de aquella mujer. ¿Qué era real allí?

—Una princesa imperial no debería permitirle tales libertades a un guardia varego —musitó.

—Esta sí —ella soltó una risita y se humedeció los labios con la lengua.

Ashfirth cerró los ojos un instante y, cuando volvió a abrirlos, ella lo observaba. A pesar de la luz del sol que entraba por la ventana, los ojos de ella eran oscuros como la medianoche y lo atraían hacia ellos. «Esos ojos no pueden mentir».

—Mi señora, al principio pensé que queríais enfurecer al duque Nikolaos, que buscabais que os rechazara, pero estaba equivocado en eso.

—Os equivocáis en todo.

—Me parece que no. Son vuestros ojos, ¿sabéis?

—¿Mis ojos?

—Sí —Ashfirth no pudo resistirse a darle otro beso, esa vez suave como un susurro. Era curioso ver cómo se evaporaba su rabia—. Vuestros ojos juegan conmigo, pero son hermosos; dicen la verdad.

—Comandante.

—Ashfirth.

—Ashfirth, estáis equivocado. Soy la princesa.

—¿No admitís nada?

—¡No hay nada que admitir!

Él bajó los labios a la oreja de ella y murmuró:

—Os seduciré hasta que digáis la verdad.

Ella soltó una risita sobresaltada y lo miró.

—Espero que eso sea una promesa, señor.

Ashfirth sonrió.

—Lo es.

Ella lo abrazó por la cintura. «Puede que vos queráis sacarme la verdad seduciéndome, pero yo os seduciré para que olvidéis. No descubriréis mi secreto, todavía no».

Ashfirth le dio una serie de besos a lo largo del cuello y fue subiendo hasta la boca.

Ella gimió y apretó los pechos contra el torso de él. Su virilidad le rozaba el vientre. Se pasó la lengua por los labios y luego la deslizó en la boca de él. No tenía que fingir que estaba excitada. Sus pezones eran puntos gemelos que se movían contra el pecho de él, impacientes por explorarlo. «Tócame los pechos». Ni la tela del vestido ni la túnica de él podían ocultar que lo deseaba tanto como él parecía desearla a ella.

«Está excitada». Ashfirth alzó la cabeza para ver si era verdad, la verdad de su cuerpo, se reflejaba en sus ojos.

—¿Ashfirth?

Las manos de ella se volvían atrevidas; demasiado atrevidas para una princesa que aún no se había casado. Una dibujó la forma de la nalga de él mientras la otra tiraba de la hebilla del cinturón.

Él no podía respirar.

—Tus ojos... no mienten —Ashfirth estaba complacido con lo que veía.

Luchó torpemente con alfileres y lazos. El velo de ella cayó al suelo, convertido en un charco de seda a sus pies.

Ella no protestó.

La princesa Teodora habría protestado.

Los dedos de ella se afanaban en su cinturón, que no tardó en reunirse en el suelo con el velo.

—¿Quién eres tú? ¿Te llamas Katerina?

—Soy la princesa Teodora.

Él le miraba los labios.

—Embustera.

Cerró la mano sobre uno de los pechos. Ella gimió y sus ojos adquirieron una expresión vidriosa. Sus ojos no mentían; lo deseaba. El pecho se endureció bajo su mano. Ashfirth creía que su pecho tampoco mentía, que también lo deseaba.

Le plantó otra serie de besos en la mejilla. Ella bajó las pestañas. Llevaba el pelo recogido en un moño flojo en la nuca, tan sencillo como la ropa que había llevado al mercado de esclavos. Ashfirth soltó las horquillas y el pelo cayó libre. Era suave como un susurro, una cascada brillante de cabello que caía sobre las manos de él. El perfume que emitía al aire era especiado y exótico. El aroma a rosas y a ámbar de ella, de su princesa.

—¿Cómo te llamas? —le mordisqueó la oreja—. ¿Katerina? Dime la verdad.

—Soy Teodora.

—Embustera —el cinturón de ella cayó sobre el suyo.

—Teodora.

Sus dedos esbeltos se deslizaron en el pelo de él y lo besó en los labios.

Y entonces dejó de importar si era o no la princesa. Ya no importaba que Ashfirth no supiera su nombre porque las manos de ella bajaban por su cuello y sus hombros y le acariciaban los costados, dejando un rastro de calor donde lo tocaba. El pulso le latía en las sienes.

Ella le subió la túnica y le liberó el miembro de la restricción de las calzas.

Y él le agarró el vestido y se lo subió por la cabeza sin importarle dónde caía. Suspiró. Ella estaba ante él con ropa interior de algodón sencillo, una chica menuda y morena que le tendía los brazos y que curvó los labios en una invitación clara y lo tumbó con ella sobre la seda de color frambuesa.

Y luego la ropa interior de ella desapareció y ambos estaban desnudos.

«Virgen María, que no sea la princesa».

Ashfirth la miró, le acarició el costado desde el pecho hasta la cadera y la atrajo hacia sí. Ella gemía y movía la cabeza de un lado a otro, lanzando su pelo brillante oscuro sobre los almohadones de seda.

Le besó el pecho. Lo acarició, tocó levemente sus cicatrices, una tras otra, y las besó.

Él se incorporó sobre un codo y la miró. Pequeña y decidida. Hermosa.

—Hermosa Ojos de Paloma.

Un beso llevó a otro y ya no pudo parar. Había razones para no hacer aquello, pero las había olvidado. Sus cuerpos se movían juntos; dos cuerpos con un solo pensamiento, que la piel tocara piel. La colcha de seda se arrugaba bajo ellos. Encontró un pezón rosado y jugó con él primero con los dedos y después con la boca.

El cuerpo ligero de ella se tensó contra él.

—Ashfirth.

Princesa o no, a él le encantaba oír el sonido de su nombre en labios de ella.

—¡Maldita sea! ¿Cómo te llamas?

—Teodora —musitó ella—. Teodora.

Aquella chica misteriosa que le mentía era atrevida. Había cerrado los dedos en torno a su miembro y los movía arriba y abajo con una seguridad que la verdadera princesa no poseería. Empujó instintivamente contra su mano.

«No importa, no importa que no sea la princesa».

—¡Gracias a Dios!

—¿Eh?

Él se movió encima de ella; ella lo guiaba a su interior, le mostraba lo preparada que estaba. «Me desea. Su cuerpo no miente».

En el último momento se detuvo a buscarle los ojos. Ella sonrió y lo abrazó por las caderas. Ashfirth la penetró con una embestida fuerte.

«No es virgen, no es la princesa».

Pero era un gran alivio estar en ella. Se movió y ella respondió a su movimiento y lo besó en el hombro. A la tercera embestida, un beso aterrizó en su mejilla. A la cuarta, en su cuello. A la quinta... pensó que no iba a durar mucho.

Había pasado mucho tiempo y aquella chica que yacía en la cama de la princesa con sus ojos oscuros y un deseo a juego con el suyo... No, no duraría. Estaba ya al borde del orgasmo.

Se retiró levemente y deslizó la mano entre ellos. Cuando sus dedos la encontraron, el pecho de ella subió y bajó. Tenía la respiración entrecortada y las mejillas enrojecidas. Se arqueó contra su mano.

Él bajó la cabeza, le lamió el pecho, atrapó el pezón y volvió a lamerlo.

Oyó un gemido y succionó.

—Ashfirth.

Cuando ella alzó las caderas y jadeó, él la tomó por las nalgas y la penetró hasta el fondo.

—Otra vez —murmuró.

Ella se arqueó contra él y buscó su boca.

Cuando sus labios se juntaron, se estremeció bajo él y él embistió de nuevo. Una vez. Dos...

—Ashfirth —ella lo besaba con furia—. Ashfirth.

Ashfirth estaba al límite. Le temblaban todos los músculos. Se incorporó sobre los codos y salió de ella.

No tendría sentido perder todo el control. Ella le besaba el hombro cuando derramó su semilla sobre la colcha de seda.

Él permaneció inmóvil, intentando recuperar el aliento.

Una fina capa de sudor cubría los cuerpos de ambos. Ashfirth sacó la lengua y saboreó la sal en el cuello de ella. Le acarició la nuca y deslizó los dedos en su pelo.

Ella le sonrió.

—Ha sido... —su voz era poco más que un susurro— perfecto.

Ashfirth asintió. ¿Perfecto? Tal vez, pero había sido muy rápido y casi le había resultado imposible retirarse en el último momento. Quienquiera que fuera, no querría que le hiciera un hijo.

—Vos, mi señora —dijo—, definitivamente, no sois la princesa.

Ella abrió mucho los ojos, pero su sonrisa no vaciló.

—Comandante Ashfirth, estáis equivocado. Muy, muy equivocado.

—No me equivoco —él le acarició el pecho—. Vos no erais virgen.

La sonrisa de Katerina se hizo más amplia. Su anillo de oro capturó la luz cuando alzó la mano para pasar un dedo explorador por la mejilla de él. El impulso de contarle a Ashfirth parte de la verdad era casi demasiado fuerte.

—Las princesas no siempre son vírgenes cuando van al lecho matrimonial —contestó—. A veces, por razones políticas, se ven forzadas a rendir su virtud antes.

Él enarcó las cejas, inmediatamente alerta.

—¿Os forzaron? ¿Estáis diciendo que el príncipe Peter os forzó?

Katerina negó con la cabeza.

—No, no, no quería decir... No he debido decir eso. El príncipe Peter no me forzó.

Ashfirth la miró.

—Estoy seguro de que no sois la princesa.

«No puede estar seguro, no tiene pruebas». El comandante no había visto su firma en el mercado de los esclavos ni tampoco su documento de manumisión, el papel que le daba su libertad. Los ojos azules de él la miraban fijamente. Estaba esperando que cometiera un desliz.

«Aún no. No puedo confiar en él todavía. Nunca he podido confiar en él».

Ashfirth jugaba con su pelo, enrollando y desenrollando un mechón en sus dedos. A Katerina se le oprimió el corazón. Le gustaba que la tocara y él yacía allí observando. Esperando. Ella apoyó la cabeza en su hombro.

—Gracias —dijo—. Ha sido muy... placentero.

En realidad, estaba atónita. Nunca había sentido un placer semejante.

—De nada —él sonrió—. Me alegra saber que cuento con vuestra aprobación como amante.

«Nunca debe saber toda mi verdad, que soy una doncella que antes fue esclava».

Ya era bastante malo que descubriera que lo había engañado; no podría soportar que se enterara de que había sido esclava.

Katerina había perdido su inocencia con Vukan antes de que la princesa la comprara. No había habido amor ni atracción por su parte. Nunca había disfrutado de sus relaciones con él. Simplemente se había sentido agradecida porque no hubieran tenido un hijo.

Las finas cortinas de las ventanas se movieron y un rayo de sol cayó sobre la cama. Ashfirth se había convertido en su amante y el mundo era un lugar diferente. Katerina le pasó un brazo por la cintura y sonrió. Por primera vez en años se sentía cómoda con un hombre. Con el aliento de Ashfirth en su cara, se sentía segura. Era una tontería y su relación era imposible, pero tenía la sensación de que Ashfirth le hubiera quitado el pasado al quitarle la ropa. En aquel momento incluso le parecía posible poder volver a confiar en un hombre.

¿Confiar en un hombre? ¡Qué idea tan disparatada! Katerina no había pensado así desde que su padre la había vendido como esclava. Sí, Ashfirth era un buen amante, pero eso no era motivo para perder la cabeza por él.

Los dedos largos de él acariciaron su mejilla. Le echó atrás la cabeza para que sus labios se encontraran.

«Gentil. Puede ser muy gentil».

Sus labios eran cálidos y suaves encima de los de ella. Eran unos labios amorosos.

«¿Amorosos?». Se apartó con el ceño fruncido. No debía engañarse. Aquello no era amor. Él era un hombre y ella una mujer; la atracción entre ellos era carnal, nada más.

El comandante de la Guardia Varega la había poseído porque ya no creía que era la princesa. El acto del amor solo era para él otra arma más de su arsenal, un arma que no había vacilado en utilizar porque esperaba arrancarle la verdad con ella. ¿Sus manos la tratarían con la misma gentileza cuando descubriera su bajo estatus? El comandante Ashfirth engañado por una esclava liberada.

La furia había impulsado a su padre a venderla como esclava. ¿Qué forma adoptaría la furia de aquel hombre?

Él sonreía inclinado sobre ella, que siguió sonriendo y se dejó besar.

El beso se prolongó hasta que el anhelo formó un dolor fiero en el vientre de Katerina. Él alzó la cabeza y le dedicó una sonrisa tan dulce que ella parpadeó.

—¿Ashfirth?

Un muslo fuerte se introdujo entre los de ella. Ashfirth el Sajón volvía a desearla.

—¿Ya?

—Si complace a mi señora.

La complacía. La complacía mucho, porque mientras hacían el amor, Katerina podía dejar de preocuparse de su engaño y de qué forma adoptaría la furia de él cuando ella por fin admitiera la verdad.

 


 Once

 

 

 

Saciado y satisfecho de un modo que no quería examinar, Ashfirth apoyó la cabeza en las manos y miró más allá de la cortina que se movía con el viento. Las gaviotas chillaban en el muelle y el ocaso oscurecería pronto el cielo. Oyó las órdenes de un sargento cambiando la guardia y el ruido de pies calzados con botas.

Llevaban horas en aquella cama grande, haciendo el amor una vez tras otra. No podía quedarse allí eternamente. Tenía que irse pronto.

«Quienquiera que seas, hemos conseguido causar un escándalo entre los dos. Permanecer tanto tiempo juntos en este dormitorio...».

Le costaba trabajo volver a sus deberes y la satisfacción que sentía empezó a disminuir.

¿Habría hecho algún movimiento el general Alexios? Probablemente no. Si hubiera entrado en la ciudad, Sigurd lo habría llamado; aquella era la calma antes de la tormenta.

¿Y qué pasaba con el emperador Nicéforo? Con suerte habría recuperado el sentido común. No era un buen gobernante, pero un mal gobernante era mejor que ninguno. Cuando Ashfirth saliera de esos aposentos, tenía que estar preparado para todo.

Miró a la «princesa». Se había quedado dormida con su nombre en los labios. Estaba tumbada de costado con un tobillo encima de la pantorrilla de él.

«No he debido seducirla. No he descubierto nada».

Y gracias a ella, se encontraba en una posición insostenible. Sin duda no era la mujer a la que le habían ordenado que llevara de vuelta a la capital, pero quería pruebas. Como mínimo, quería que confesara lo que había hecho. Y lo único que había revelado aquella mujer era una naturaleza muy apasionada.

«¿Quién es?».

Se había asegurado en todo momento de no dejar su semilla dentro de ella. No había perdido el control. Era probable que hubiera sido elegida entre las damas de honor más fieles a la princesa. Y en tal caso, no le gustaría quedar embarazada de él.

«¿Y si está casada?». Pero no, no podía ser. Aplastó la sábana con los dedos. En él quedaba un rastro de enfado, mezclado con algo que Ashfirth reconocía como preocupación. Pero él no debía preocuparse por aquella mujer; eso no entraba en sus planes.

¿Quién era? ¿La dama más fiel de la princesa Teodora? Allí dormida parecía muy joven, muy pequeña e indefensa. Con un aire de ingenuidad que lo había conquistado desde el principio. ¿Era posible que ignorara la enormidad de lo que había hecho y el castigo que le podían imponer? Exilio... tortura... muerte.

Había mencionado al príncipe de Rascia; había insinuado que la habían forzado. Ashfirth frunció el ceño, tomó un mechón de su pelo y lo enroscó alrededor de su dedo. Aquello simplemente no encajaba con lo que él sabía. Se decía que la princesa Teodora se había enamorado de su príncipe. Y la princesa no habría conservado en su séquito a una mujer que hubiera tenido relaciones con el príncipe.

Ashfirth suspiró. Era muy hermosa. ¿Por qué había hablado de ser forzada? De nuevo se le ocurrió que la verdad estaba allí, mezclada con mentiras. Estaría bien pensar que ella quería contarle la verdad y que se lo impedía su fidelidad a la princesa. ¿Pero cabía la posibilidad de que el miedo formara también parte del entramado?

Ella no era virgen. Con él se había mostrado sorprendida, complacida incluso, pero no era inocente. Era posible que alguien la hubiera forzado en el pasado. Ashfirth movió la cabeza y pasó una mano por el pelo suave y perfumado de ella. ¡Era tan delicada y frágil! Y se preocupaba por los que la rodeaban. La princesa, los esclavos...

«¿Quién se preocupa por ella?».

¿Y cómo la había convencido la princesa? Recordó el cofre de joyas. ¿Había sido ese el motivo? La princesa le habría dado esas joyas y en ese cofre había más riqueza de la que la mayoría de la gente veía en toda su vida.

«Motivo suficiente, pero no para esta chica».

Ashfirth, pensativo, se frotó la cara. La chica seguía durmiendo. Ese día había comprado esclavos. El normando alto y las dos niñas. ¿Había vendido algunas de las joyas para comprarlos?

¿Y por qué compraba esclavos? ¿Por qué quería ayudarlos? Allí había una relación que él todavía no comprendía. Hizo una mueca. Había muchas cosas en aquella mujer que no encajaban. Lo único que encajaba era el modo en que había llegado a sus brazos, el modo en que se habían dado placer mutuamente. En ese sentido hacían una pareja perfecta.

Oyó la puerta. Lady Anna estaba fuera y parecía agitada.

—¡Teodora, déjame entrar!

Otra voz murmuró algo. ¿Kari quizá?

Y luego de nuevo Lady Anna.

—Llevan toda la tarde ahí. ¡Tengo que verla!

Ashfirth se apartó con cuidado y salió de la cama. A juzgar por el tono cada vez más fuerte de la mujer, Kari no podría mantenerla a raya mucho tiempo.

El comandante se vistió rápidamente y avanzó hacia la puerta.

 

 

Katerina despertó con un sobresalto. Alguien había abierto la puerta del dormitorio y oyó murmullos.

Se sentó en la cama sujetando la sábana por encima de los pechos. Antes de que se cerrara la puerta, vio a Ashfirth alejándose por la sala de más allá.

—¿Estás loca? —Anna se acercó a la cama—. ¿Se puede saber qué ocurre?

Katerina se sonrojó. Alzó los hombros como si no le importara.

—Yo diría que es bastante obvio.

Anna abrió mucho los ojos.

—¿El comandante y tú...?

—Sí, Anna. El comandante y yo.

Anna se agachó a recoger su vestido y su velo.

—Debe de ser la tensión —murmuró—. Le dije a la princesa que no podrías ocupar su lugar. Debería habérselo pedido a alguien que conociera el palacio, alguien que comprendiera el protocolo.

—Quieres decir alguien de buena cuna.

—Pues si lo pones así, sí. Alguna mujer bien educada que supiera lo que es un comportamiento aceptable y lo que no —Anna la miró a los ojos—. La princesa Teodora jamás habría invitado al comandante Ashfirth a su dormitorio ni a su cama.

—Pásame la bata, por favor, Anna.

Anna le lanzó la bata con el ceño fruncido y Katerina salió de la cama.

—De verdad, Katerina, no has debido hacerlo. ¡Y tan descaradamente! No tienes vergüenza —murmuró algo—. La princesa tendría que haber enviado a una dama, no a una plebeya. Se lo dije. Se lo dije.

Katerina apretó los dientes.

La primera mención a su origen humilde la había herido, pero la había ignorado por deferencia a la nobleza de Anna. Sin embargo, eso no significaba que fuera a permitirle que restregara sal en la herida.

—Puede que sea una plebeya, pero estoy haciendo todo lo posible para ayudar a la princesa Teodora.

—No veo que eso tenga que incluir acostarse con el comandante Ashfirth.

—Si te calmas y me escuchas, te lo explicaré.

Anna puso los brazos en jarras.

—Te escucho, pero piensa una cosa. La princesa Teodora jamás se habría acostado con un miembro de la guardia del emperador.

—La corte es famosa por muchas cosas, pero tú sabes que un fuerte sentido de la moralidad no es una de ellas. En Rascia oí a una de las damas de la princesa comentar la potencia como amante de un miembro de la Guardia Varega.

—La princesa no lo habría hecho —insistió Anna.

—¿No?

Anna hizo un gesto de impaciencia y apartó la vista. Tenía los dientes apretados.

—Tú no deberías haberlo hecho.

—Puede que no, pero yo considero que tenía que hacerlo. Él empezaba a sospechar.

—¡Virgen Santa! ¿Te has acostado con él para distraerlo?

—Sí.

—¡Señor! Esta chica se ha vuelto loca. ¿En qué puede ayudar que te acuestes con el comandante Ashfirth? ¿No sería mejor que te hubieras distanciado de él? —se acercó más—. ¿Y bien? ¿Ha funcionado?

Katerina sonrió.

—No exactamente. Lo he distraído, pero sigue sospechando. Anna, lo siento, sé que mi comportamiento no está a la altura de lo que se puede esperar de la princesa, pero...

—Has cedido al pánico.

—Ha sido lo único que se me ha ocurrido.

«Y luego el placer me ha pillado por sorpresa y me he visto atrapada en el momento, un momento que puede no volver nunca».

Anna suspiró y relajó la boca en una sonrisa.

—Eso es porque te gusta. Ya lo noté durante el viaje a casa. Os gustáis los dos.

—Eres muy perceptiva, Anna. A mí él me atrae. Y ahora todavía más.

—¿Pero?

—Ha adivinado la verdad —Anna hizo un gesto y Katerina negó con la cabeza—. Tranquila, nunca lo admitiré, pero Ashfirth sabe. Se ha acostado conmigo con la esperanza de pillarme.

Anna hizo una mueca.

—Tienes razón, Anna. Soy una plebeya. Solo a una plebeya se le ocurriría un método así para intentar distraerlo.

Anna negó despacio con la cabeza y le tomó la mano.

—No he debido ser tan brusca. No iba en serio. He hablado así porque estaba preocupada. Tú eres una dama innata —señaló la sala de recepción con la cabeza—. Y en vista de lo que has hecho por esos esclavos, ha sido particularmente desagradecido por mi parte.

Katerina le apretó la mano.

—¿Cómo están?

—Las niñas están jugando con uno de los eunucos. Ha sido difícil conseguir que dejaran de comer —la expresión de Anna se ensombreció—. El franco todavía no ha hablado. Ha comido muy poco y puede que le lleve tiempo recobrarse.

—¿Y el brazo?

—Gracias a Dios no parece estar roto. Tiene una herida hasta el hueso, pero no está roto.

—¿Ha recuperado el conocimiento?

—Sí. Ha comido un poco, pero apenas ha hablado. Sé que se llama William, pero no he podido sacarle nada más.

—¡Qué raro! El subastador ha dicho que hablaba griego. Espero que los golpes no le hayan dañado el cerebro. Creo que a veces...

Anna palideció.

—No, Teodora, no digas eso.

—Rezaré para que se recupere —Katerina enarcó una ceja—. Parece que ese hombre se ha vuelto importante para ti.

Anna asintió con nerviosismo.

—Eso parece.

—Tienes que salir de estos aposentos. Y yo también. Y puesto que el comandante Ashfirth ya no está aquí vigilando, este es el momento ideal para que me enseñes el palacio. Esta mañana, cuando volvía con Ashfirth, me he perdido y ha sido muy desconcertante. Me gustaría explorar también la ciudad, pero teniendo en cuenta que pronto encenderán los faroles, supongo que no debemos salir del palacio.

—Buena idea. Mañana te enseñaré la ciudad.

—Anna, ¿hay algún modo de salir del palacio sin escolta? Sería agradable hablar libremente.

—Podemos decir que queremos ir a la iglesia. Santa Sofía está cruzando la plaza y no necesitaremos guardias. Y ahora podemos hacer una gira por el palacio.

—Gracias, Anna. ¿Crees que podemos empezar por las termas? Uno de los sirvientes ha mencionado la sala de las damas y me gustaría probarla —Katerina sonrió—. Y antes de eso tengo que comer. Me muero de hambre.

 

 

A la mañana siguiente, después de desayunar y comprobar que las niñas, a las que llamaron Daphne y Paula, y William habían comido bien, Katerina y Anna salieron en silencio de los aposentos y recorrieron los largos pasillos de mármol. Nadie les dijo nada y pudieron salir sin escolta.

—Llévame primero a Santa Sofía —murmuró Katerina—. Necesito un lugar pacífico para pensar.

Fuera del Palacio Bucoleón, el cielo estaba cargado y caía una lluvia fina. Katerina se puso la capucha y miró el faro. La luz de aviso acababa de apagarse y nubecillas de humo gris rondaban aún alrededor de la parte alta de la torre. Al parecer, se habían adelantado a los grupos de cortesanos, pues solo se movían esclavos y sirvientes por los patios.

—¡Gracias a Dios que está lloviendo! —exclamó Anna—. Con suerte el comandante Ashfirth no nos verá. Pero para ir sobre seguro, creo que debemos elegir uno de los caminos menos concurridos.

Se sujetaron las faldas para apartarlas del suelo y caminaron entre edificios con cúpulas y palacios antiguos. Algunas zonas estaban sorprendentemente deterioradas, con maleza en los jardines y estanques vacíos.

—Ese es el salón de los diecinueve divanes —murmuró Anna, señalando un edificio con el techo hundido y las puertas y ventanas clavadas con tablas. Una hilera de estatuas guardaba el pórtico; varias habían perdido los brazos y una la cabeza.

Katerina se estremeció.

—Parece derruido.

—Lleva años vacío.

Se acercaron a una puerta pequeña y Katerina guardó silencio hasta que dejaron atrás las paredes del palacio y a los centinelas.

—Anna, ayer oí algo muy extraño.

—¿Oh?

—Uno de los mozos dijo que un militar llamado Alexios Komnenos estaba luchando por el trono.

—Esperaba que no te enteraras.

—¿Entonces es cierto? ¿Por qué no me lo has dicho?

—Pensé que ya tenías bastantes preocupaciones. Y cuando volvimos del mercado de esclavos, estaba distraída —Anna rio—. Las dos lo estábamos. Cuando el comandante salió de tu dormitorio, ya me había olvidado.

—Tú no crees que habrá lucha en la ciudad, ¿verdad? —a Katerina le dio un vuelco el corazón. Ashfirth tendría que defender al emperador y podría resultar herido o muerto.

—Es posible, pero no creo que sea probable.

Las avenidas flanqueadas por columnas y las calles anchas estaban vacías. Los únicos ruidos procedían de los gansos que volaban sobre sus cabezas y de una manada de estorninos que había en una palmera cercana.

«No tiene sentido preocuparse por algo que podría no ocurrir. Además, Ashfirth el Sajón sabe cuidarse solo».

—Por suerte, la ciudad parece muy pacífica esta mañana —comentó—. ¡Gracias a Dios que hemos salido sin que nos vieran los guardias!

Dos mendigos estaban sentados en el suelo y tendían las manos. Anna, al verlos, miró preocupada por encima de su hombro.

—Yo no estoy tan segura. ¿No crees que deberíamos haber traído al menos un sirviente? ¿Es seguro caminar por la ciudad solas?

—Anna, tú estás habituada a la pompa y ceremonia de la corte, pero yo, como bien dijiste ayer, soy una plebeya. Por una vez, necesito escapar de la escolta y todo lo que entraña. Y es verdad que necesito pensar.

Anna la miró con curiosidad.

—¿En el comandante?

Katerina se colocó mejor la capucha.

—En parte. Es un hombre honorable y no me gusta engañarlo.

—Tú estuviste de acuerdo.

—Lo sé. Pero no sabía cómo sería esto cuando aprendiera a conocerlo.

—Te gusta el comandante Ashfirth, confías en él. Sí, entiendo que eso pueda crear dificultades. Imagino que debe resultar extraño volver a confiar en un hombre.

Katerina sintió la garganta seca; le costaba trabajo hablar.

—¿Confiar en él? ¿Confiar en un hombre? Anna, no estoy segura de que pueda volver a confiar en un hombre después de que mi padre...

Anna le apretó el brazo.

—Creo que ya confías en el comandante. Como tú dices, es un hombre de honor. Y ahora sois... íntimos.

—Eso complica el asunto.

Anna tiró de su manga.

—¿Fue placentero?

—Fue... ¿Qué has dicho?

—Todas hemos oído hablar de la potencia de los varegos, de su reputación como amantes. ¿Es cierto? —Anna sonrió con astucia—. Y si tu Ashfirth es el comandante, debe tener más energía que la mayoría. Además, no puedes negar que estuvisteis encerrados en ese dormitorio varias horas.

Katerina sintió que le ardían las mejillas.

—Anna, nunca dejas de admirarme. A veces creo que has nacido para ser monja y otras... ¡Santo cielo! ¿Qué ruido es ese?

Doblaron una esquina que daba a una plaza y se detuvieron bruscamente. Había una colosal columna de bronce en el centro y cientos de personas a su alrededor. Katerina abrió mucho los ojos.

—No me extraña que el palacio esté desierto. Está todo el mundo aquí.

Cortesanos ricamente vestidos caminaban hacia una puerta que había en un muro. Detrás de ella se veían cúpulas, probablemente las de Santa Sofía.

Algunos llevaban estandartes y en el suelo había pendones mojados por la lluvia. La atmósfera era claramente de nerviosismo.

Varias damas se abrían paso, seguidas por una comitiva. Las damas vestían brocados, damascos y sedas y un ejército de sirvientes y guardias las servían. Ellas tenían los labios apretados con expresión severa.

Katerina y Anna se vieron rodeadas por una de las comitivas y les resultó imposible apartarse. Cruzaron la puerta abierta en el muro y se vieron empujadas hacia las puertas de la gran iglesia.

Katerina estaba resignada a dejarse llevar, hasta que Anna se inclinó hacia ella.

—Me pregunto si la emperatriz María estará aquí —susurró.

Katerina le tomó la mano.

—¿La has visto?

—No, pero...

Katerina se caló más la capucha e intentó retroceder, pero una mujer que iba detrás murmuró una protesta y la empujó entre los omoplatos.

—Anna, no puedo encontrarme con la emperatriz. Ella conocía a la princesa antes de que la enviaran a Rascia.

Era cierto que la emperatriz la había conocido de niña y probablemente no se daría cuenta de que ella era una impostora, pero Katerina no tenía deseos de pasar esa prueba.

Con la boca seca, fijó la vista en una dama vestida de brocado gris con un tocado elaborado y se vio transportada al interior de la iglesia, apretujada entre cuerpos de cortesanos.

El aire resultaba espeso por el incienso, el perfume y el olor a sudor humano.

A su alrededor había un resplandor apagado de mosaicos de oro. Paredes adornadas con profusión parpadeaban a la luz de mil lámparas colgantes. Se movían sombras, las voces se acallaban y detrás de los sonidos de la gente se oía de fondo el cántico de los monjes.

—Es Semana Santa —consiguió decir, mientras buscaba frenéticamente una vía de escape. Había demasiada gente—. Está aquí toda la corte.

—Muy probablemente.

Katerina agarró la mano de Anna y tiró de ella hacia un lateral. Tenían que salir de allí.

—Anna, la mitad de la corte está aquí, no puedo bajar la guardia ni un momento.

Miró hacia la puerta con una mueca. Entraban eunucos de mejillas sonrosadas, soldados de uniforme mojados por la lluvia, damas que se sacudían el agua de los vestidos; monjes de hábito negro; sacerdotes barbudos... A cada momento que pasaba entraba más y más gente.

—Está aquí todo el palacio. ¿Es siempre así?

—Debo decir que nunca la he visto tan llena.

—¿Hay otro lugar al que podamos ir? ¿Un lugar más tranquilo? —«Un lugar donde no corra el riesgo de tropezar con la emperatriz».

—Hay otra iglesia cerca, pero no creo que debas preocuparte de encontrarte con la emperatriz. Si está presente, estará arriba en la galería —Anna señaló un espacio cavernoso encima de ellas, un espacio tan grande que hacía que los cortesanos parecieran hormigas. Katerina vio hileras de arcos redondos, más mosaicos relucientes y el brillo de una lámpara.

—No puedo correr el riesgo. ¡Oh, Señor, esas damas nos hacen señas de que vayamos a esa escalera! Anna, sácanos de aquí.

«Menos mal que una de las dos conoce esto», pensó Katerina cuando consiguieron salir por fin de la iglesia a una calle lateral silenciosa.

La lluvia caía sin cesar y el cielo se oscurecía. El humo se le metía en la garganta. Debían estar cerca de una de las panaderías de la ciudad.

Anna giró hacia una iglesia que estaba algo apartada y situada entre cipreses.

—Santa Irene.

Varios hombres a caballo galopaban entre los árboles, golpeando la hierba. Anna se echó atrás la capucha y frunció el ceño.

—Escucha. ¿Oyes eso?

—No oigo nada aparte de lo cascos... —Katerina se interrumpió. Había algo más. Un sonido débil. Era como el viento de invierno silbando entre los pinos. No, no, no era eso, era... Sintió un escalofrío.

Alguien gritaba y lloraba.

Una campana empezó a repicar y otras se fueron uniendo desde todas las direcciones.

—¿La campana de rezar? —preguntó Katerina.

Anna, muy pálida, negó con la cabeza y tiró de ella.

—¡A rebato! ¡Tocan a rebato! ¡Tenemos que volver al palacio!

Katerina señaló la iglesia entre los cipreses.

—La iglesia está más cerca, ahí estaremos a salvo.

—¡No! —La cara de Anna estaba rígida por el miedo—. No sé por qué tocan a rebato, pero sé que el general Alexios tenía tropas fuera de la ciudad. Es posible que hayan entrado. Estaremos más seguras en el palacio.

Gotas de lluvia nublaba la visión de Katerina; parpadeó para apartarlas.

—¿El general está luchando por el trono?

—Debe ser eso —Anna tiró de su mano con frenesí—. Ven, puede que solo nos queden unos minutos. Puede haber... violencia. ¡Por favor, Katerina, vamos!

—Pero el general Alexios es bizantino —una ominosa nube gris avanzaba hacia ellas desde el Oeste. Excepto porque no era una nube, era el humo que había olido Katerina y no procedía de ninguna panadería—. No atacará a los ciudadanos, ¿verdad?

—Tiene tropas de mercenarios y a esos no les importa mucho cómo se ganan sus monedas. ¡Oh, Señor!, supongo que por eso hay tanta gente en Santa Sofía.

—¿Sabían que iba a pasar esto y estaban buscando santuario?

—Sí. Sí. ¡Vamos, por favor!

Un grito hizo que ambas miraran hacia un contingente de soldados a pie que llegaba por una calle lateral. Las caras de los soldados estaban manchadas de barro debajo de los cascos. Al verlas, se detuvieron en seco.

El tiempo pareció congelarse. El mundo quedó en silencio.

Una sonrisa iluminó el rostro del soldado que iba en cabeza.

—Mirad, muchachos. Damas. Damas de verdad.

Le tembló la barba. Estaba lo bastante cerca para que Katerina viera el rojo de su boca y varios dientes rotos. Él se lamió los labios.

—¡Santa Madre de Dios! —exclamó Katerina—. No reconozco ese uniforme.

—Yo tampoco. ¡Corre, corre!

 


 Doce

 

 

 

Ashfirth subió de dos en dos las escaleras que llevaban a los aposentos de la princesa. En pocos momentos averiguaría su verdadera identidad.

Con el general Alexios a punto de entrar en la ciudad, tenía muchas cosas en la cabeza, pero no había podido apartar de su mente la imagen de una chica esbelta yaciendo entre seda de color frambuesa. En cuanto descubriera quién era, podría concentrarse en sus deberes militares.

«Debería haber pensado en esto antes; y lo habría hecho si no me hubiera dejado seducir por un par de misteriosos ojos marrones».

—Ofuscado por la lujuria —murmuró, cuando llegó al rellano de la mitad de la escalera.

Era raro, porque Ashfirth había aprendido a controlar la lujuria desde que entrara en la Guardia Varega. Hasta entonces no le había resultado difícil, pues en Constantinopla no escaseaban las mujeres dispuestas a ofrecer consuelo a los soldados de la Guardia del Emperador. Pensándolo bien, en el Gran Palacio tampoco había habido escasez de mujeres; en los últimos años había rechazado a varias. Nunca había perdido la cabeza por una mujer, al menos hasta el punto de que eso le ofuscara la mente, que era lo que le ocurría con la princesa.

La encontraba irresistible. No podía dejar de pensar en ella ni de preocuparse por ella.

Cuando llegó a la puerta de sus aposentos, saludó al guardia.

Entró en la sala de recepción. Se detuvo de golpe.

Los aposentos estaban demasiado silenciosos, vacíos excepto por las dos niñas y una sirvienta sonriente. La más pequeña estaba chupando un mordedor de coral y la otra rodaba una pelota de madera hacia la sirvienta. La cama del normando estaba vacía.

Ashfirth frunció el ceño. Había dejado dos hombres para que la protegieran, el que había en la puerta y...

—¡Kari! ¡Kari!

Kari salió de una habitación lateral.

—Perdón, comandante.

—¿Dónde está todo el mundo?

—No estoy seguro. Creo que la princesa y su dama han ido a la iglesia.

A Ashfirth se le puso carne de gallina.

—¿Han abandonado el palacio?

—Creo que sí, señor.

—¿Se han llevado escolta?

Kari negó con la cabeza.

—La princesa no quería escolta.

—¡Que el diablo te lleve! Tú tenías que protegerla, no dejarla suelta por la ciudad.

Kari se rascó la parte posterior del cuello.

—¿Quién soy yo para oponerme a la princesa? —extendió las manos—. Ella es miembro de la familia imperial a la que hemos jurado obedecer.

Ashfirth sentía deseos de arrancarle el pelo.

—Tus órdenes estaban claras; tu deber es para conmigo. Tú tenías que protegerla, asegurarte de que estuviera a salvo. ¿Cómo diablos la vas a proteger si no estás con ella? —señaló la cama vacía—. ¿Y dónde está el esclavo normando?

—No sé, señor. Estaba ahí cuando la princesa y lady Anna han desayunado. Se levantó poco después de que se marcharan. Pensé que había ido a aliviarse, pero...

Ashfirth hizo un gesto exasperado.

—No me lo digas. ¿No ha vuelto?

—No, señor.

Ashfirth luchó por conservar la calma.

—No solo has dejado que las damas salgan del palacio sin escolta, sino que además tenemos que lidiar con un esclavo fugado.

Kari movió los pies.

—Lo siento, señor, pero la princesa.

Ashfirth suspiró.

—Kari, estoy muy disgustado.

—Sí, señor. Os pido perdón.

—¿Cuánto tiempo hace que se fueron las damas?

—No mucho —Kari se animó—. Puedo ir tras ellas; quizá consiga alcanzarlas.

—No, te quiero aquí.

La niña pequeña sonrió a Ashfirth con nerviosismo. Lavada y con ropa decente, no se parecía a la pequeña harapienta que había comprado la princesa.

—¿Crees que podrás vigilar a las niñas?

Kari se puso de color escarlata.

—Sí, señor.

—Bien. Si vuelve la princesa, tus órdenes son pegarte a ella como una lapa. No la pierdas de vistas, ¿entendido?

—Sí, comandante. ¿Y si decide salir otra vez del palacio?

—Se lo impides. La atas de pies y manos si es preciso. No quiero que ponga un pie fuera del palacio hasta que este asunto con el general Alexios esté arreglado.

—Sí, señor.

Ashfirth entró en el dormitorio, seguro de que allí encontraría lo que buscaba. El documento de propiedad de los esclavos. La había visto firmarlo en el mercado de esclavos y para que fuera válido, habría tenido que usar su verdadero nombre.

¿Dónde diablos lo habría guardado?

Había varios baúles de viaje alineados contra la pared. Ashfirth los reconoció del barco. No había ni rastro del cofre de joyas. Fijó la vista en un arco que salía del dormitorio principal. Lo cruzó agachado y se encontró en lo que parecía un vestidor. Había una mesa con un icono, un peine de marfil, un espejo de plata...

El cofre esmaltado estaba en el suelo debajo de la mesa. Ashfirth lo tomó.

Tal y como esperaba, estaba cerrado. La cerradura era fuerte, pero no tanto como para resistir a un hombre decidido. Como no quería quitarle el filo a su daga, lo tomó bajo el brazo y volvió a cruzar el arco.

Kari estaba en el salón de recepción mirando sombrío a las niñas. Observó el cofre con interés.

—Si vuelve la princesa antes que yo, dile que me he llevado sus objetos valiosos —comentó Ashfirth—. Los guardaré en lugar seguro y se los devolveré cuando se restablezca el orden en la ciudad.

—Sí, señor.

Cuando Ashfirth estuvo en sus aposentos privados, un par de pisos por debajo de los de la princesa, trabajó en la cerradura con el alfiler de un broche. La cerradura era más delicada de lo que había pensado, y más intrincada. El cofre entero era un objeto muy hermoso. En la superficie había incrustadas placas esmaltadas, con gemas y cristales de colores; la caja en sí misma probablemente valía su sueldo de varios años. Hizo una mueca. No le gustaba romperla para llegar a su contenido, pero llegaría.

Se inclinó sobre la cerradura. El alfiler se dobló. Ashfirth lanzó un juramento y buscó una hebilla con un alfiler más fuerte. Volvió a probar. La cerradura se resistía. Estaba a punto de recurrir a la fuerza bruta cuando la cerradura hizo un ruido suave y se abrió la tapa.

Los pergaminos estaban encima del todo. Ashfirth contuvo el aliento. Sacó uno, lo desenrolló y miró las firmas.

Y allí estaba el nombre, claro como el día y escrito con letra vacilante. Katerina.

—Katerina —murmuró, mirando divertido las letras no muy bien formadas.

«Se llama Katerina».

Al lado de la firma de ella, había otra escrita con una floritura. Anna.

Ashfirth la miró. El contraste entre las dos firmas no podía ser más marcado. La de Katerina era torpe, casi infantil. La de lady Anna, por otra parte, era sofisticada.

«Katerina, se llama Katerina».

Ashfirth contemplaba divertido la firma cuando llamaron a la puerta.

—¿Comandante? —el capitán Sigurd apareció en el umbral.

Ashfirth devolvió el pergamino al cofre y cerró la tapa.

—¿Capitán?

—Las tropas del general han entrado en la ciudad.

—¿Ya? —Ashfirth sabía que las tropas estaban acampadas fuera y había confiado en que estuvieran allí para negociar, para presionar al emperador. Había rezado para que no llegaran a entrar.

—Sí, señor. Un contingente ha llegado hasta el acueducto. Y como vos temíais, están descontrolados.

Ashfirth guardó el cofre de las joyas en uno de sus baúles.

—Venid, tenemos que ir a la sala de guardia. Capitán, informe completo. ¿Cómo han entrado?

Sigurd respondió mientras bajaban las escaleras.

—Se dice que los germanos han bajado escalas de cuerda y han subido por ellas.

—¡Santa Madre de Dios! Alexios Komnenos es un hombre honorable, pero gran parte de sus soldados son mercenarios; puede ser un caos.

—Tristemente, señor, parece que acertáis.

Ashfirth enderezó los hombros al entrar en la sala de guardia.

—Los próximos días van a ser una prueba para nosotros, Sigurd.

—Lo sé, señor —Sigurd tragó saliva con fuerza—. No tiene buena pinta para el emperador.

Ashfirth pensaba lo mismo, aunque no lo dijo en voz alta.

—Muchos de los hombres preferirían acatar órdenes del general Alexios antes que del emperador —añadió Sigurd.

Ashfirth lo miró de hito en hito.

—Perdón, señor, he hablado demasiado.

«Tú y la mitad de mis hombres, seguro».

—Capitán, ¿alguien ha visto al emperador esta mañana? ¿Ha salido del palacio?

—Es posible. No hay rastro de él en sus aposentos y un guardia de la Puerta Chalke ha comunicado que han visto un cortesano que se parecía al emperador dirigiéndose hacia Santa Sofía.

—¿No está seguro?

—No, señor. El hombre iba muy cubierto por un manto y el guardia no se ha atrevido a preguntarle su nombre.

—¡Diablos! —Ashfirth se pasó una mano por el cuello. El débil estado mental del emperador le había impedido entregarle su informe sobre las tropas normandas que se congregaban cerca de Apulia. El asunto era urgente, pero no había podido hacer nada. Y con el general Alexios eligiendo ese día para reclamar el trono...

Ashfirth siempre había admirado al general y hasta ese momento le había parecido imposible que tuviera que enfrentarse a él en la batalla.

«Una batalla en la ciudad. ¡Qué Dios nos proteja! No solo limitará el lugar donde puedo desplegar las tropas, sino que será inevitable que haya bajas civiles».

Su vida se había convertido en una pesadilla.

El emperador Nicéforo podía ser viejo y haber perdido la cabeza, pero merecía protección.

En cuanto a Katerina, era una preocupación sin la que habría podido pasar. Pero estaba a su cargo y era responsable de su seguridad, en particular después de lo que había ocurrido entre ellos.

«Está deambulando por Constantinopla sin escolta. ¿Y si se encuentra en problemas?».

—Dios nos proteja —Ashfirth se acercó a una ventana que daba a la ciudad. El cielo se aclaraba, ya llovía menos. Un humo negro colgaba como una nube baja por encima de algunos tejados.

—Hay fuego en el barrio de los mercaderes, a lo largo del Cuerno de Oro.

Sigurd se acercó a mirar.

—Sí, señor, creo que tenéis razón.

—Lo último que queremos es luchar dentro de las calles. Morirán inocentes —Ashfirth movió la cabeza—. Pero no hay nada que podamos hacer; hemos jurado proteger al emperador. ¿Los hombres están preparados para la lucha?

—Sí, señor.

—Bien. Escuchad, el general Alexios vendrá hacia aquí. Desplegad a los hombres en la plaza principal, delante del Arco Milion. En orden cerrado.

—Sí, señor.

Ashfirth echó un último vistazo por la ventana, pero no había a la vista nadie que se pareciera a Katerina. Si estaba en su poder, la ayudaría, pero su deber para el emperador era lo primero.

«Dios santo, protege a Katerina».

 

 

—¡Corre! ¡Corre!

Los mercenarios se lanzaron hacia las damas aullando como lobos.

—¡Damas, damas de verdad!

Katerina corrió con el corazón galopante hacia la puerta de la iglesia. El paso de los soldados era inestable, seguramente habían vaciado más de un barril de vino, pero eso no los había frenado del todo.

Ella empujó la puerta con manos temblorosas. Detrás de ella, las voces roncas de ellos discutían quién sería el primero y qué chica querían.

—La del vestido rojo.

—Yo me quedo con la otra. Luego podemos cambiar.

El tono afable de la discusión le producía escalofríos. «Han hecho esto antes. Para ellos no es nada».

Katerina apoyó su peso contra la pesada puerta de roble y tropezó en el umbral.

—¿Anna? ¿Anna?

Anna no estaba allí. Katerina miró con incredulidad el camino vacío. Anna iba justo detrás de ella. ¿Dónde se había metido?

Los mercenarios se habían separado. Tres de ellos avanzaban con paso borracho hacia la iglesia; los demás ya no estaban a la vista.

«Los otros persiguen a Anna».

Katerina entró instintivamente en Santa Irene. Apenas vio las hileras de arcos llenos de mosaicos de santos, el mármol morado ni el espacio amplio. Oyó algo detrás de una de las columnas. El corazón le latió con fuerza. Un hombre ataviado con hábitos negros salió a la luz. Katerina respiró hondo. Otro hombre siguió al primero. Eran monjes.

—¡Gracias a Dios! ¡Por favor, hermanos, ayudadme! —tiró con fuerza de un hábito negro—. Mi amiga está ahí fuera y esos hombres... —temblando de pies a cabeza, señaló temblorosa a los mercenarios que se acercaban.

El monje negó con la cabeza y tendió la mano hacia la puerta.

—¡Hermano, no! —Ella se aferró a su hábito—. ¿Y Anna?

—Mis disculpas, hermana, pero vos estáis en peligro. No tiene sentido que ataquen a dos damas.

Ella luchó con él, pero otro monje la tomó del brazo y tiró de ella hacia el interior de la iglesia. Su rostro era amable y mostraba preocupación, pero la agarraba implacable.

La puerta se cerró con un chasquido. Una llave grande giró en la cerradura y el monje corrió también un cerrojo enorme. Fuera algo golpeó la madera.

—Justo a tiempo, Dimitri —el segundo monje soltó el brazo de Katerina.

Esta lo miró de hito en hito.

—Vos no lo entendéis. Mi amiga está ahí fuera.

—Rezaré por ella, hermana, y sugiero que vos hagáis lo mismo. Venid. Nos disponíamos a rezar por un final pacífico.

 

 

La Guardia Varega estaba bien entrenada. Ashfirth tuvo quinientos hombres listos en menos de cinco minutos y se situó con ellos en la plaza delante del Arco Milion, que era el punto de partida desde el que se medía la distancia a las ciudades de cada provincia del Imperio. Los varegos esperarían al general Alexios allí, en el corazón del Imperio que él quería gobernar. A su izquierda se hallaba el muro del Gran Palacio, que ocultaba los elegantes edificios de dentro; las cúpulas de Santa Sofía se elevaban a sus espaldas.

Por encima de sus cabezas graznó un grajo; un hombre tosió.

«Este golpe ha estado peligrosamente cerca de desgarrar el imperio», pensó Ashfirth.

Un guerrero de barba gris alineaba a sus hombres al lado de los varegos. El guerrero se llamaba Nicéforo Palaiologos y su familia y él eran un buen ejemplo de ese desgarro. Palaiologos era el jefe de su dinastía, tan aristocrática como la de los Komnenos. Palaiologos, sin embargo, era leal hasta la médula y estaba decidido a permanecer hombro con hombro con Ashfirth y la Guardia.

Desgraciadamente, no todos los de su familia eran leales; su hijo George se había colocado al lado del general Alexios. Ese día no se jugaban la vida solo mercenarios extranjeros. En esa batalla y esa ciudad, lucharían bizantinos contra bizantinos.

Los hombres se mantenían firmes detrás de la pared de escudos. Resonaban las cotas de malla y las hachas de guerra brillaban como lunas crecientes.

—¡Comandante! —El capitán Sigurd señaló la calle que llevaba al Hipódromo—. ¿Los oís?

Ashfirth oyó ruidos de pasos y al instante siguiente un grupo de soldados extranjeros dobló una esquina en el lado opuesto de la plaza. Marchaban en desorden y cuando vieron a los varegos, se detuvieron de pronto.

Una mujer gritaba en las calles laterales. Ashfirth apretó los dientes. ¿Dónde estaba Katerina?

—Mantened la línea, capitán. Que no se muevan los hombres.

—Sí, señor.

Ashfirth captó un movimiento por el rabillo del ojo. El corazón le dio un vuelco. Era lady Anna. Corría detrás del Milion con los ojos agrandados por el miedo. Si Ashfirth hubiera tardado un momento más en mirar, no la habría visto. Ella llevaba las faldas subidas hasta las rodillas y había perdido el velo. El pelo se había soltado de las horquillas y caía por su espalda.

«¡Katerina! ¿Dónde está Katerina?».

A Ashfirth le latió con fuerza el corazón. Miró hacia el Hipódromo. Las tropas rebeldes se colocaban delante. Nadie parecía darles órdenes. Probablemente habría una tregua mientras esperaban que apareciera su general.

«Bien, eso me da algo de tiempo. ¿Dónde está Katerina?».

Alzó su escudo.

—¿Capitán?

—¿Comandante?

—¿Conocéis las órdenes?

—Sí, señor. No cederemos ni una pulgada de terreno; Komnenos no entrará en el palacio ni en Santa Sofía.

—Cumplid esas órdenes pase lo que pase. Si tenéis alguna duda, pedid órdenes a Palaiologos.

—Sí, señor.

Ashfirth se volvió y echo a correr, pero lady Anna había desaparecido.

«¿Dónde está? No puede haber ido lejos».

Rodeó el Milion. Ella corría entre los arbustos que crecían a lo largo de la avenida. La seguían tres mercenarios del general Alexios.

Ashfirth alzó el brazo.

—¡Lady Anna! ¡Por aquí!

Ella giró en su dirección.

—¡Comandante!

Ashfirth soltó su hacha de guerra sin perder de vista a los mercenarios y corrió como el viento. La alcanzó al lado de los edificios de la Cisterna. Ella corrió hacia él.

—¡Gracias a Dios! —jadeó—. Esos hombres...

Ashfirth agarró su hacha y miró más allá de ella. La calle estaba dominada por un hombre grande medio desnudo; al parecer, los mercenarios lo habían visto y se habían detenido.

—¡Virgen Santa!, es el normando de Katerina —el hombre blandía una espada y los mercenarios retrocedían.

Lady Anna se apartó el pelo, se volvió y se quedó muy quieta.

—Es verdad.

Sí, era indudablemente el esclavo que se había marchado del apartamento de Katerina. Estaba en medio de la avenida con las piernas ligeramente separadas en la postura de un guerrero experimentado. La parte superior de su cuerpo estaba cubierta de golpes y el brazo que sostenía la espada iba vendado, pero el modo en que la agarraba indicó a Ashfirth que se trataba de un luchador con experiencia.

«¿Qué hace aquí? ¿Y cómo diablos se ha hecho con esa espada?».

En cualquier caso, su aparición había sido de lo más oportuna. Los mercenarios germanos debieron decidir que, mientras una mujer indefensa era una buena caza, una que contaba con un guardia varego y un guerrero medio desnudo con una espada era otra cuestión.

—Señora, ¿dónde está Katerina?

Lady Anna abrió la boca y volvió a cerrarla.

Él la sacudió con gentileza.

—¿Señora?

—¿Lo... lo sabéis?

Ashfirth asintió sin perder de vista al normando.

—Este no es momento para fingimientos. ¿Dónde está Katerina?

Lady Anna miraba fijamente al esclavo.

—A salvo. En Santa Irene.

Una ola de alivio inundó a Ashfirth. Cerró los ojos un instante.

—Gracias a Dios —alzó la voz—. ¡Tú, esclavo!

El normando lo miró a los ojos. Ashfirth notó que no bajaba la espada.

—¿Sí?

—¿Cuidarás de lady Anna?

—Sí.

Ashfirth se preguntó si podía creerlo. Los esclavos fugados no eran de fiar y aquel había conseguido robar una espada. Pero se había puesto en peligro por lady Anna.

Ashfirth miró a esta y señaló con la cabeza a los soldados detrás del Arco Milion.

—Tengo poco tiempo.

—Comprendo —respondió ella—. Teníais que saber que ella estaba a salvo.

Él asintió con la cabeza.

—¿Os fiáis de ese franco?

Lady Anna miró al esclavo. Este la miró a ella. Ella asintió.

—Con él estaré segura. Volved con vuestros hombres, comandante.

Ashfirth miró al esclavo a los ojos.

—Protegerás a lady Anna con tu vida. Llévala de vuelta a los aposentos de las mujeres en el palacio. ¿Comprendes?

El normando bajó la espada y tendió la mano. Lady Anna avanzó hacia él.

—Comprendo.

En ese momento se elevó un rugido por detrás del Arco Milion.

 


 Trece

 

 

 

Katerina estaba arrodillada en Santa Irene, mirando la cruz negra del ábside cuando captó un susurro de ropa a su lado.

—Disculpad, mi señora —el hermano Dimitri señalaba el lado occidental—. Preguntan por vos.

Katerina estiró el cuello, pero solo pudo ver monjes.

—¿Habéis abierto la puerta, hermano? ¿Ha sido buena idea?

—Dadas las circunstancias, me ha parecido seguro. Él os espera en el claustro.

—¿Él? ¿Quién?

Pero el hermano Dimitri hizo una inclinación de cabeza y se apartó. Katerina ya había descubierto que aquellos monjes guardaban casi todas sus palabras para la oración.

Se recogió las faldas y echó a andar por la nave. El visitante solo podía ser Ashfirth. Los monjes no habrían abierto la puerta a alguien que no fuera de fiar.

«Por favor, que sea Ashfirth».

Pasó delante de los mosaicos de santos que miraban con calma desde sus lugares en las pareces y arcos y entró en el claustro.

«Madre mía, le han dejado entrar con su armadura».

Ashfirth estaba de pie al lado de un banco de piedra en el otro extremo del claustro, con los dedos en la empuñadura de la espada. Su hacha de guerra y su casco estaban sobre el banco y al verla echó a andar hacia ella.

—Señora —le tomó las manos y la observó—. ¿Estáis ilesa?

Katerina se acercó más.

—Sí, pero lady Anna...

—Lady Anna está a salvo —él le soltó una mano y le acarició la mejilla con un dedo antes de abrazarla con fiereza.

Su cota de malla le aplastó los pechos a través de la tela del vestido. Era fría y dura. Extraña.

«Es un bárbaro», se recordó. «Un guerrero anglosajón». Por un momento le costó trabajo respirar.

Alzó una mano y le acarició la mejilla. «Este hombre debería resultarme extraño y, sin embargo, estoy en sus brazos y me siento... completa».

—¿Ashfirth?

Los dedos de él le acariciaban la nuca.

—¿Umm?

—¿Qué le ha pasado a Anna? No he dejado de rezar por ella. Íbamos andando y...

Los ojos de él se volvieron fríos. Apartó la mano de su cuello.

—Habéis salido del palacio sin escolta.

—Sé que ha sido una estupidez, pero necesitaba escapar un rato del palacio. Necesitaba pensar.

Él no dijo nada; simplemente la observó inexpresivo.

—Ashfirth, tenía que salir de allí. Y luego aparecieron unos soldados y creo que están pagados por el general Alexios.

—Desde luego, no eran hombres del emperador. Los he visto. Pero no debéis temer nada por lady Anna, se ha buscado un defensor.

—¿Sí?

—Vuestro esclavo franco.

—¿William?

Él enarcó una ceja.

—No sabía su nombre, pero baste decir que se ha buscado un arma y parece haberse nombrado a sí mismo su protector. Le he pedido que la escolte de vuelta al palacio.

Katerina respiró hondo.

—¡Gracias a Dios!

Un par de monjes entraron en el claustro y se quedaron a poca distancia, murmurando entre ellos.

Ashfirth la soltó y se puso el casco. Ella se mordió el labio inferior. Con el casco ocultándole la mitad del rostro, se había transformado en un instante en un desconocido terrible. Él tomó el hacha y le ofreció el brazo.

—¿Vamos?

Ella le puso los dedos en el brazo vacilante y él la guio por el claustro, alejándose de los monjes. Doblaron una esquina.

—Mi señora —carraspeó—. ¿O quizá debería decir lady Katerina? ¿Puedo llamaros así?

Ella se detuvo al lado de una columna.

—Comandante... —tragó saliva. La voz de él dejaba claro que ya tenía pruebas de su nombre. «Pero no lo sabe todo. Cree que soy una mujer noble, pero solo soy la hija de un alfarero de Creta y he sido esclava».

Cuando Katerina abrió la boca, él la detuvo con los dedos.

—Es inútil seguir negándolo —se inclinó hacia ella—. He visto vuestra firma en los documentos que firmasteis en el mercado de esclavos.

Ella se puso tensa.

—¿Habéis registrado mis cosas? Os consideraba por encima de esas tácticas, comandante —hizo ademán de apartar la mano del brazo de él, pero Ashfirth se la retuvo.

—Tranquila, señora —señaló a un grupo de monjes que estaban en el patio central. Uno de ellos los miraba con el ceño fruncido—. Estáis alterando a los buenos hermanos.

Apoyó su hacha en una columna delgada.

—Lady Anna, tengo que volver con mis hombres. Si no queréis hablar de esto aquí, tendremos que continuar la conversación más tarde en el palacio. Por mi parte, preferiría saber la verdad ya. Estamos en un lugar sagrado. ¿Creéis que aquí podréis admitir la verdad? Sé que no sois princesa, ¿pero cuál es vuestro título? ¿Katerina de...?

Ella negó con la cabeza.

—No puedo decirlo.

Ashfirth apretó los labios. Sus ojos eran inexpresivos debajo del casco.

—Yo os quiero ayudar. ¿Tanto os cuesta creerlo?

Katerina lo miró fijamente. El dolor que sentía en el pecho hablaba de un anhelo desesperado, un anhelo que, debido a la gran distancia que los separaba, jamás podría satisfacer.

—Quiero confiar en vos, pero es difícil.

—¿Por qué? ¿Qué diablos os ha ocurrido? Es evidente que os han hecho daño, pero ya debéis saber que podéis confiar en mí.

A ella le ardieron las mejillas.

—Señor, tenéis razón. Me han... herido. En mi experiencia, los hombres utilizan a las mujeres. Abusan de ellas porque son más fuertes y pueden obligarlas a hacer su voluntad. Ashfirth, hasta ahora no ha habido un solo hombre en mi vida que haya demostrado ser digno de confianza —ya estaba. Ya le había dicho algo de ella. No era mucho, pero sí mucho más de lo que nunca había revelado a ningún hombre.

—Yo no tengo ningún deseo de haceros daño. Podéis confiar en mí.

Ella, indecisa, le puso la mano en el hombro.

—Mi padre... me traicionó —susurró—. Y luego hubo un hombre que... —Katerina sintió la garganta seca y no pudo continuar. Bajó la cabeza—. Quiero contároslo todo, pero es muy doloroso.

—Siento que vuestras experiencias os hayan hecho desconfiar de los hombres, pero yo intento ayudaros —él bajó la voz—. No tengo mucho tiempo, así que iré directo al grano. Sois de buena familia y tenemos que pensar en vuestra reputación. Hemos tenido... intimidad y quiero ser previsor.

Ella arrugó la frente.

—¿Previsor?

—Por si hay un niño —él suspiró—. Lady Katerina, os pido que os caséis conmigo.

Katerina lo miró atónita. No podía respirar.

—¿Casarnos? ¿Vos y yo?

—Sí. Sí —contestó él con impaciencia—. En Inglaterra se me consideraba de buena familia, un hijo de hidalgo, pero me doy cuenta de que nunca seré noble a vuestros ojos. Vuestra familia se sentirá decepcionada; soy un anglosajón, un bárbaro —su rostro se oscureció—. Pero os juro que si me aceptáis...

Katerina retrocedió, sorprendida aún por su oferta. «Cree que soy una dama de la corte. No me quiere a mí».

—Fuisteis muy cuidadoso cuando... cuando estuvimos... —se sonrojó—. Os asegurasteis... tuvisteis mucho cuidado —terminó en un susurro.

Él le tomó la muñeca y la atrajo hacia sí, de modo que quedaron otra vez pecho con pecho y con la armadura de él apretando el cuerpo de ella.

—Tales métodos no son totalmente fiables, señora.

A Katerina le daba vueltas la cabeza. Ashfirth el Sajón, el comandante de la Guardia Varega, le pedía que se casara con él.

Había descubierto su nombre, pero creía que era de familia aristocrática. Jamás le ofrecería matrimonio si supiera que era una chica de aldea.

—Vos no me conocéis, comandante. Y en cualquiera caso, mucho antes de conoceros tuve relaciones con otro hombre durante un tiempo y... bueno, para ser franca, es posible que yo no pueda concebir, por lo que vuestra oferta, aunque honorable, es innecesaria.

Intentó soltarse, pero él no se lo permitió. «Si pudiera decirle la verdad», pensó ella. «Pero no puedo. Él debe creer que casarse con una dama de la corte convendría a sus ambiciones. Debo decirle la verdad».

Pero no podía hacerlo. No podría soportar que la mirara decepcionado y burlón. Y eso sería lo que ocurriría cuando le dijera que era hija de un alfarero de Creta, una chica rescatada de la esclavitud por la princesa.

—No, comandante, lo siento pero no puedo casarme con vos —al fin liberó su mano.

—¿No? —preguntó él, muy recto.

—No, señor. Lo siento.

Él asintió con brusquedad y se volvió a tomar su hacha.

—Que así sea —dijo. Giró de nuevo y le ofreció el brazo—. Tengo que escoltaros hasta la puerta del palacio.

—Comandante...

—Señora, debo asegurarme de que regresáis sana y salva.

—Gracias.

Salieron del claustro y pasaron por delante de las hileras de santos que los miraban desde las paredes. Cuando se estaban ya acercando a la puerta de roble, él se detuvo.

—¿Lady Anna conoce vuestra identidad?

—Sí.

—¿Pero a mí no me la decís?

—No, comandante.

La expresión de él se endureció y sus ojos se volvieron tan fríos que a Katerina casi le parecía imposible que hubiera besado a aquel hombre y se hubiera acostado con él

—Antes de irnos, señora, os aseguro que, aunque sé que sois una impostora, no se lo diré a nadie. Por el momento, por lo que al palacio se refiere, seguiréis siendo la princesa Teodora.

Ella suspiró aliviada.

—Gracias, señor.

Un monje salió de las sombras a abrirles la puerta y abandonaron la iglesia.

Los ojos azules de Ashfirth estaban sombríos.

—No puedo prometeros esto indefinidamente, pero mientras continúe esta incertidumbre, no veo que tenga sentido revelar que sois una impostora. Parece que el intento del general de hacerse con el trono trabaja en vuestro favor.

—¿Cómo?

—En circunstancias normales, la emperatriz os habría llamado ya a sus aposentos. Os habéis ahorrado esa prueba —él caminaba con el hacha apoyada en el hombro y expresión distante—. También habríais sido convocada a los aposentos de los Doukas. ¿Sabéis que el general Alexios está casado con Irene Doukaina?

Katerina lo miró fijamente, intentando seguir el hilo de sus pensamientos. ¡Qué lío! Las relaciones en palacio formaban una telaraña compleja.

—¿La princesa Teodora está emparentada con la esposa del general Komnenos y con la esposa del emperador actual?

—Así es.

—O sea que, si el general Alexios tiene éxito y consigue convertirse en emperador, ¿el lugar de la princesa Teodora en la corte estará asegurado?

—Exactamente. Y también los de otros miembros de la familia... sus primas, por ejemplo.

—Me alegro por el bien de la princesa Teodora, pero, comandante, yo no estoy emparentada con la princesa.

Él se detuvo un instante y la miró con el ceño fruncido.

Echó a andar de nuevo, guiándola entre la multitud que se concentraba en la plaza delante de Santa Sofía. Un pensamiento ocupaba la mente de Katerina. «Ashfirth cree que esta rebelión terminará mal para él».

—Ashfirth...

—¿Señora?

—Decidme, ¿esperáis ser derrotado?

Él la miró a los ojos.

—Yo no considero la derrota, señora, pero debo advertiros que quizá no esté siempre en posición de protegeros. Mi emperador ha perdido mucho apoyo.

—Pero los varegos permanecéis leales.

—Naturalmente. Para nosotros es cuestión de honor. Lucharemos hasta la muerte si es necesario. No consideramos la derrota —vio a un guardia en la puerta y le hizo señas para que se acercara.

—¿Señor?

—Por favor, escoltad a la princesa hasta sus aposentos en el palacio.

—Sí, señor.

Ashfirth le dedicó un saludo irónico y se volvió sobre sus talones. Katerina se quedó mirándolo con miedo. Aparte de él, la plaza estaba vacía.

—¿Guardia?

—¿Mi señora?

—¿Qué hay detrás de esa plaza?

—El Arco Milion, señora.

Katerina casi dio un paso involuntario hacia él. ¿Volvería a verlo? El comandante Ashfirth era un hombre valiente, noble y honorable. ¿Caminaba al encuentro de la muerte?

«Yo no considero la derrota».

¡Esperaba que lo mataran!

El corazón le dio un vuelco. Ashfirth el Sajón era un hombre singular y no merecía morir. Aunque enfadado porque le había mentido, seguía preocupado por su bienestar. Por supuesto, el emperador la había encomendado a su cuidado y sin duda su sentido del deber le obligaba a ocuparse de ella aunque supiera que lo había engañado.

Miró al guardia y pensó que quizá lo que hacía Ashfirth no era cuidarla; quizá era su prisionera.

«¿Soy tu prisionera, Ashfirth?».

Pero esa era una pregunta a la que no podía contestar.

La plaza que se encontraba detrás de ella estaba vacía. El comandante se había perdido de vista. Katerina suspiró.

—Muy bien —dijo—. Podéis escoltarme a mis aposentos.

 

 

Los varegos estaban exactamente en la misma posición que cuando los había dejado Ashfirth, preparados para luchar delante del Milion. Palaiologos y sus hombres se hallaban a su lado. No había cambiado nada.

Al otro lado de la plaza, delante del Hipódromo, habían llegado más mercenarios germanos, pero sus filas seguían siendo pocas. Ashfirth estaba dispuesto a apostar a que la mitad de ellos estarían de pillaje por la ciudad. Obviamente, no había mucha disciplina en el lado enemigo. Los mercenarios del usurpador. Jamás había creído que Alexios Komnenos llegara tan lejos.

—¿Seguimos igual, capitán?

—Sí, señor. No hay nada que informar.

Ashfirth ocupó su lugar al lado del estandarte y se preparó para lo que parecía una larga espera. Se había sorprendido a sí mismo al pedirle matrimonio.

¡Matrimonio!

La tensión de esos últimos días debía tener la culpa. Se había acostado con otras mujeres y nunca se le había ocurrido desposarlas. ¿Lo había impulsado la idea de la muerte? Había dicho a Katerina que él no había considerado la derrota y eso era cierto. La muerte, por otra parte, sí era una posibilidad real.

Se volvió a sus hombres y alzó el hacha. Quinientos pares de ojos se clavaron en él. Alzó la voz.

—Varegos, ¿vuestras hojas tienen hambre?

Quinientas hachas golpearon los escudos a la vez. Quinientas voces gritaron:

—¡Sí!

—Varegos, ¿vuestras hachas probarán la sangre?

Esa vez las hachas chocaron tres veces, acero contra madera, mientras ellos gritaban:

«¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!»

Los cascos y las cotas de malla brillaban. Ashfirth caminó delante de ellos y los vítores continuaron.

—¡Por el emperador!

—¡Por el emperador!

Finalmente, Ashfirth alzó una mano pidiendo silencio.

—Por ahora esperamos y observamos —se volvió a mirar al enemigo.

Hasta ese día no había creído que tuviera importancia que muriera al servicio de su emperador. Sería una muerte gloriosa, una muerte para los bardos. Pero ahora...

Katerina le sonreía en su mente y su boca, esa boca embustera que no le contaba todo, resultaba tan tentadora como siempre.

«No quiero morir».

Aflojó los hombros. Probó por enésima vez aquel día el filo de su hacha y revisó su espada. Todo estaba en orden. Excepto sus pensamientos.

«¿Por qué le he propuesto matrimonio? No la amo». ¿Cómo iba a amar a una mujer que se negaba a confesar quién era en realidad?

Para servir así a la princesa, debía ser una de sus damas de honor. Pero no era pariente, o al menos eso decía. Gracias a Dios estaría ya segura en sus aposentos.

Curiosamente, el misterio de su identidad parecía menos importante de lo que sería normal. Lo crucial, lo único importante, era que no sufriera ningún daño.

¡Señor, sí la amaba! Parecía que la chica guapa que había asumido la identidad de la princesa se había abierto paso hasta su corazón. Ashfirth estaba extrañamente sorprendido.

«Te ha rechazado. Y además, es probable que tú no veas el día de mañana». Movió la cabeza. Aquello tenía que terminar. Demasiada introspección podía debilitarlo.

Ashfirth miró el grupo de mercenarios que había delante del Hipódromo y golpeó el suelo con los pies para mantener la circulación. ¿Qué diablos causaba tanto retraso?

—¿El general Alexios no ha hecho acto de presencia, capitán?

—No, señor.

Katerina. ¿Qué sabía de ella? Sabía su nombre y que servía a la princesa, pero tenía que haber algo más para que hubiera estado dispuesta a arrostrar un peligro así. Katerina había demostrado una rara lealtad.

¿Por qué? ¿Solo para que la princesa pudiera evitar casarse con el duque Nikolaos? ¿Eso era razón suficiente para arriesgarse a enfurecer a un emperador?

Obviamente, ella pensaba que sí.

Ashfirth miró a sus hombres. Era importante mantener la moral alta.

—¡Sargento Toki! —gritó.

—¿Sí, señor?

—Cántenos una de sus canciones.

Toki, uno de los hombres más populares de la Guardia, empezó una canción y momentos después la coreaban todos los hombres.

¿Katerina se regía por una lealtad de familia? Había dicho que no era miembro de la familia Doukas, pero ya le había mentido otras veces. ¿O podía haber otras razones? Miró a sus hombres, que cantaban a pleno pulmón. Eran leales hasta el último hombre. A los guardias varegos les pagaban por ser leales y, mientras estaban en servicio activo, contaban con el compañerismo de sus camaradas. Un compañerismo que lo era todo para aquellos que habían perdido familia y hogar. Como en su caso... hasta aquel día.

Katerina.

¿Qué otras razones podía tener para servir a la princesa con tal devoción? A Ashfirth no se le ocurría ninguna. ¿Qué otras cosas ignoraba de ella?

Ella suscitaba instintos protectores en él, instintos que no había sabido que poseía.

Le hacía perder el control. Jamás olvidaría su imagen tumbada sobre las sábanas de seda tendiéndole los brazos. El mero recuerdo bastaba para hacerle sentir calor en todo el cuerpo.

«Pero te ha rechazado».

¿Por qué? Él le gustaba. Ashfirth no era vanidoso, pero sabía cuándo gustaba a una mujer. Desconfiaba de él, pero había confesado que no se fiaba de ningún hombre. Le gustaba y en la cama el placer había sido de ambos. Katerina podía seguir siendo una mujer misteriosa, pero había disfrutado con él bajo aquellas sábanas de seda.

¿Podía estar comprometida en otra parte?

No, aquello tampoco encajaba.

Se llamaba Katerina y era muy leal. Desconfiaba de los hombres, pero él le gustaba.

Si salía de allí vivo, trabajaría en eso. «Un día confiaréis en mí, lady Katerina».

¿Y amor? Ashfirth apartó aquel pensamiento. No tenía tiempo para el amor. Katerina había encontrado un lugar en su corazón; la apreciaba, pero eso era todo. Haría lo que pudiera para que ella no sufriera por interpretar el papel que le había dado la princesa.

Miró la plaza sin verla. Pasara lo que pasara allí, si seguía vivo al final, la ayudaría.

No parecía probable que el emperador Nicéforo fuera a sentarse mucho más tiempo en el trono. Ashfirth apretó la mandíbula. Él lucharía, procuraría que sus hombres se condujeran con honor. Y después de eso, pediría a Dios que le diera la oportunidad de enseñar a Katerina a confiar al menos en un hombre. En él.

¿Qué había dicho ella? ¿Que su padre la había traicionado? Había dicho que los hombres habían usado su fuerza superior para imponerle su voluntad y abusar de ella.

¿La habían violado? Podía ser posible. Fuera lo que fuera lo que le había ocurrido, ella sentía vergüenza y obviamente estaba muy dolida.

Pero la vergüenza no tenía que ser de ella. Cuando acabara aquello, él la convencería de que no debía avergonzarse de los pecados que otros habían cometido contra ella.

Cuando entendiera eso, se daría cuenta de que no había barreras entre ellos. «Me la ganaré y se casará conmigo». Ashfirth sonrió. En aquel asunto, como en otros, se negaba a considerar la derrota.

 


 Catorce

 

 

 

Ashfirth caminaba arriba y abajo delante de sus hombres. Necesitaba más información sobre lo que hacían las tropas rebeldes en otros puntos de la ciudad.

—¿Capitán Sigurd?

—¿Señor?

—Enviad tres grupos de exploración de dos hombres cada uno en distintas direcciones. Que informen en media hora.

—Sí, señor.

A su izquierda, la columna de la plaza principal resplandecía como el oro con el sol del atardecer. Era casi tan alta como Santa Sofía y estaba coronada por una estatua de bronce del emperador Justiniano montado en su caballo. Se decía que llevaba la armadura de Aquiles y Ashfirth pensó que debía ser cierto, pues había cabalgado allí arriba durante siglos. Y muy probablemente seguiría haciéndolo mucho después de que hubiera pasado el problema de aquel día.

La luz disminuía cada vez más. El faro del palacio había sido encendido; la Guardia Varega llevaba horas lista para la batalla. A ese paso, sus tropas estarían agotadas antes de que empezara la lucha. Ashfirth estaba a punto de desplegar más hombres, solo para mantener sus mentes ocupadas cuando un mensajero de rostro rubicundo se acercó hasta el estandarte.

—¡Señor! —lo saludó el mensajero, jadeante.

—Ya era hora —murmuró Sigurd—. Llevaban demasiado tiempo sin decir nada.

Palaiologos estaba cerca acariciándose la barba. Ashfirth le hizo seña de que se acercara.

—Por favor, señor, venid a compartir las noticias —hizo un gesto al mensajero—. Adelante.

—Comandante, el Patriarca ha pedido al emperador que abdique.

Ashfirth sintió la alegría de su capitán y esquivó deliberadamente su mirada.

El Patriarca, como cabeza de la Iglesia Ortodoxa, era casi tan poderoso como el emperador. Era normal que le preocupara que hubiera un baño de sangre en la ciudad, por no hablar del pillaje y las violaciones.

—¿Ha respondido el emperador?

—Se resiste, pero se le ha hecho ver que ha perdido casi todo su apoyo.

—Aparte de la Guardia —dijo Sigurd sombrío.

—Sí, señor, aparte de los varegos.

Sigurd hizo un movimiento convulsivo. Le brillaban los ojos.

—Comandante, espero que Nicéforo abdique. Es un mal empe...

—¡Basta, capitán!

Sigurd bajó los ojos.

—Mis disculpas, señor, pero ya conocéis mi punto de vista.

—Y vos conocéis vuestro deber.

—Sí, señor.

Ashfirth señaló las calles vacías.

—Eso explica la calma. Todo el mundo espera que gane la diplomacia. Están todos esperando.

—Sí, señor —dijo el mensajero—. Señor, hay más.

—Proseguid.

—La flota está en movimiento. Centinelas en el muro del mar informan que han visto barcos de guerra moviéndose hacia los estrechos.

—¿El Bósforo está despejado?

—No, señor; dicen que hay barcos por todas partes.

Ashfirth miró a Palaiologos.

—¿Es obra de vuestro hijo? George es almirante de la flota, ¿verdad?

—Sí, comandante —Palaiologos apretó los dientes—. Y desde este día, ya no es hijo mío.

Ashfirth no sabía qué decir. El pobre hombre estaba profundamente avergonzado de la deslealtad de su hijo y muy herido por el golpe de Alexios Komnenos, que había dividido a su familia. El padre había permanecido leal al emperador reinante mientras que el hijo, George, apoyaba a Komnenos.

—Señor, vos no sois responsable de los actos de vuestro hijo —comentó—. Ha sido decisión suya y solo suya.

Miró el resplandor del faro y una idea empezó a cobrar forma en su mente. El faro... algo que ver con el faro.

—¡Diablos!, esto implicará más espera mientras el emperador toma su decisión —gruñó Palaiologos—. No es probable que ocurra nada hasta el amanecer.

—Yo no estoy tan seguro; quizá haya algo que podamos hacer —respondió Ashfirth—. Aconsejadme, señor. Tengo una pregunta relativa a la navegación.

—¿Navegación? El almirante es mi hijo, comandante, no yo.

Ashfirth señaló el resplandor alrededor del faro.

—Es una pregunta sencilla. ¿Hasta qué punto creéis que depende la flota del faro por la noche?

Palaiologos lo miró un momento y sonrió.

—¿Estáis pensando en apagar la luz, comandante?

Ashfirth extendió las manos.

—El faro está situado en el palacio. Está bajo nuestro control y, si no me equivoco, la flota depende de él para navegar alrededor del estrecho.

—Eso es verdad, comandante. Sofocad esa luz y como mínimo, causaréis confusión.

Ashfirth sonrió.

—¿Envío a alguien al palacio, señor? —preguntó Sigurd.

—No, puesto que estamos en una especie de calma, me encargaré personalmente de apagar la luz —respondió Ashfirth—. Enviadme un mensajero si me necesitáis. Hay otros asuntos en palacio que requieren mi atención. En vista de estas noticias, tengo que cambiar mis órdenes a los guardianes del Tesoro.

«Y hay una cierta dama de ojos marrones, pero ella tendrá que esperar hasta que haya terminado mis deberes militares».

Notó que Sigurd intercambiaba unas palabras con Palaiologos.

—¿Qué ocurre, capitán?

—Decida lo que decida el emperador, saldremos de esto con honor.

—Esa es mi esperanza —dijo Ashfirth—. Y también estoy decidido a que salgamos de esto con vida.

 

 

Los sirvientes habían encendido los braseros y lámparas en la sala de recepción y estaban cerrando contraventanas y corriendo las pesadas cortinas de brocado. Mientras lo hacían, Katerina notó que el Mar de Mármara estaba lleno de velas. Cientos de ellas se movían al viento como fantasmas en el mar. Oyó el débil sonido de un tambor, pero luego cerraron las contraventanas y corrieron las cortinas y el sonido desapareció.

Las ventanas del lado norte daban a las terrazas y patios del palacio, con la ciudad más allá. Katerina se acercó, apartó una cortina y se asomó.

Todo estaba tranquilo. Algunas antorchas alumbraban los caminos y fuentes, pero no vio a nadie, ni siquiera a un guardia patrullando. Katerina no llevaba el tiempo suficiente en palacio para conocer todas sus costumbres, pero algo había cambiado. ¿Era su imaginación o todo estaba mucho más oscuro que de costumbre?

Entonces se dio cuenta de que el faro no estaba encendido.

Una vez que sus ojos se acostumbraron a la penumbra, pudo ver la punta alta de la torre del faro. Las noches anteriores había iluminado el terreno del palacio como una antorcha gigante que lanzaba advertencias a los barcos. Esa noche no.

Se mordió el labio inferior. ¿Los guardias del faro habían abandonado sus puestos o no habían encendido el fuego para confundir a los enemigos del emperador?

A sus espaldas, Paula, la mayor de las dos niñas, murmuró una protesta adormilada, pero antes de que Katerina pudiera acercarse a ver lo que le ocurría, Sylvia se arrodilló a su lado y le acarició la frente. Sylvia era la doncella a la que Katerina había encomendado el cuidado de las niñas y estaba demostrando ser una buena elección. Katerina sonrió, pero la sonrisa murió en sus labios cuando su vista descansó sobre la cama del esclavo franco. Ashfirth había dicho que el esclavo no haría ningún daño a lady Anna, ¿pero por qué no había ni rastro de ellos? Katerina no había visto a Anna desde que se habían separado fuera de Santa Irene.

Miró la cama vacía. Había tenido dudas sobre si comprar o no al esclavo, pero Anna había insistido.

«Jamás me lo perdonaré si le hace algo», pensó.

Apoyó una mano en la cortina y miró la oscuridad. No había ningún sonido procedente de la ciudad, solo silencio. Era como si alguien hubiera hecho enmudecer la ciudad echándole un manto por encima. «Todo el mundo está esperando, ¿pero qué esperan?».

Katerina no quería esperar más, no podía soportarlo. Nunca había estado tan nerviosa.

—¿Sylvia?

La doncella alzó la vista.

—¿Mi señora?

—¿Hay noticias de fuera del palacio?

—¿Noticias?

Katerina dejó caer la cortina.

—El exterior del palacio parece una tumba. ¿Creéis que han derrotado a la Guardia?

Sylvia palideció.

—¡Dios no lo quiera! No, princesa, no lo creo. Seguramente lo habríamos oído si hubiera habido una batalla. Me han dicho que la Guardia Varega está desplegada a un tiro de piedra de aquí.

Sylvia seguramente tenía razón; había demasiado silencio para que hubiera habido lucha cerca; habrían oído gritos, el entrechocar de las armas...

—El faro está apagado —murmuró.

—¿Mi señora?

—No importa —Katerina se acercó a la puerta y la abrió. El criado de Ashfirth estaba conversando con el guardia.

—Hrodric.

—Mi señora —el criado hizo una reverencia.

—Hrodric, ¿tienes alguna nueva?

—No, mi señora, no hemos oído nada —Hrodric la tomó del brazo y volvió a meterla, cortésmente pero con firmeza, en la sala—. Por favor, esperad aquí. El comandante Ashfirth ha dicho que volvería en cuanto pudiera.

—Sí. Gracias. No me gusta esta espera —confesó ella, cuando Hrodric la siguió y cerró las puertas.

Volvió a donde estaba Sylvia con las niñas. Daphne, la pequeña, yacía en su cuna con los ojos muy abiertos. No lloraba, se chupaba con fuerza el pulgar.

—Ven conmigo, preciosa —Katerina se inclinó a sacarla de la cuna.

Sylvia la miró.

—No es necesario tomarla en brazos, mi señora. Daphne no puede tener hambre con todo lo que ha comido hoy. Se volverá a dormir si la dejáis ahí.

Katerina estrechó a la niña contra sí.

—Seguro que la han dejado tanto sola en su corta vida que no pasa nada porque esta noche se duerma en mis brazos. Y en cualquier caso, yo necesito el consuelo que ella puede darme.

Abrazó a la niña y caminó con ella hasta la luz que ardía en un candelabro de pared en un rincón de la estancia. Las cortinas se movieron con la brisa, la vela parpadeó y se apagó y un brasero cercano brilló como un ojo de dragón. Y a pesar del calor del cuerpecillo de Daphne, a Katerina se le puso piel de gallina.

—No es fácil la espera, ¿verdad, mi señora? —preguntó Hrodric a su lado.

—No, yo la odio. Esta noche estoy muy nerviosa.

El criado la miró comprensivo. Tomó una candela y volvió a encender la vela del candelabro de la pared. Katerina lo observó mientras acunaba a Daphne. El criado tenía arrugas profundas alrededor de los ojos y su pelo estaba encanecido en las sienes. Ella calculó que tendría unos diez años más que Ashfirth. Posiblemente habría servido antes al padre de este.

—¿Hace mucho que conoces al comandante, Hrodric? ¿Viniste con él desde Ringmer?

—Sí. Antes fui criado personal del hidalgo Aiken.

—Eso me parecía.

—Después de la Gran Batalla, regresé para servir a lady Mildryth, la madre de Ashfirth. Ella me envió con él cuando tuvo que abandonar Ringmer. Casi lo perdí, pero conseguí alcanzarlo en Honfleur.

—¿Honfleur? —Katerina besó a la niña en la mejilla. La pequeña estaba ya medio dormida.

—Un puerto normando al otro lado el Mar Estrecho. El capitán Brand iba con él, aunque entonces no era capitán, claro, ni Ashfirth comandante. Los dos eran unos críos.

—Imagino que creció deprisa —a ella le costaba imaginar a Ashfirth de niño, apartado de todo y de todos los que conocía. Su vida no había sido más fácil que la de ella.

—Eso sí. Yo hice lo que pude por cuidar de él; aunque no necesitó muchos cuidados.

—No —ella miró a la niña. Estaba dormida—. Pero es bueno saber que no estaba solo. ¿Echas de menos Ringmer?

—Ya no. El comandante es el mejor de los amos. Eso hizo que fuera fácil al principio y luego un día me di cuenta... —Hrodric carraspeó y apartó la vista— de que mi hogar está con él y...

Se abrieron las puertas del salón y entró Ashfirth en persona. Llevaba el casco bajo el brazo y unas manchas negras en las mejillas convertían su cara en una máscara diabólica.

Parecía ileso. Katerina sintió un gran alivio y en la cara de Hrodric se reflejaba lo mismo.

—Me alegra veros, señor —musitó el criado. Fue a tomar el casco y el hacha de guerra, que depositó en una mesa cercana.

«¿Cómo lo soporta Hrodric cada vez que Ashfirth se prepara para la batalla? Cuando amas a alguien...».

A Katerina se le heló la sangre. ¿Aquello era amor? La espera agonizante por si resultaba herido, la salvaje desesperación al pensar que él se casara con alguien que fuera mejor partido...

«No puedo amarlo, no puedo. ¿Cómo me va a amar él cuando se entere de quién soy?».

—Necesito hablar con la princesa —dijo él.

—Toma, Hrodric, por favor deja a Daphne en su cuna. Ten cuidado, está dormida.

El criado tomó a la niña y se apartó despacio.

Ashfirth la tomó del brazo y la embargó otra ola de alivio. Tragó saliva. Extendió la mano para tocar las manchas oscuras de la mejilla.

—¿Estáis herido? ¿Qué es esto? ¡Es hollín!

Ashfirth sonrió.

—Probablemente —sus dientes parecían muy blancos en contraste con el hollín y la suciedad y su sonrisa la calentó hasta lo más profundo—. Se habían dejado encendido uno de los hornos en la calle de los fabricantes de cobre.

—¿Y se ha prendido?

—Sí. Hemos tenido que apagarlo.

Entonces ella le vio una marca rojiza en el dorso de la mano y sintió su dolor como propio. «Esto es amor».

—¡Os habéis quemado!

—No es nada.

Katerina movió la cabeza y tiró de él hacia el otro extremo de la habitación.

—¿Sylvia?

—¿Mi señora?

—¿Dónde está el bálsamo que usó lady Anna con William?

Sylvia tomó una cesta de mimbre y sacó de ella un tarro de arcilla.

—Aquí.

—Gracias. ¿Hay agua limpia?

—Traeré enseguida, señora.

Ashfirth, divertido por todo aquel alboroto por una herida menor, se dejó llevar hasta la luz de una lámpara de mesa.

—Sentaos, comandante —ella lo empujó a un taburete y examinó su mano con el ceño fruncido.

Ashfirth la tocó con el muslo.

—Es una quemadura pequeña, señora. Estoy seguro de que no hay necesidad de...

Ella movió la cabeza.

—No correré el riesgo de que empeore.

Sylvia llegó con el agua y Ashfirth se dejó lavar y secar la quemadura y untarla con bálsamo. Ella sacó una venda. Si había de ser sincero, disfrutaba de sus atenciones. De su olor limpio y fresco y de ese aroma a rosas y ámbar que era un bálsamo para su alma. Y mucho más efectivo que el que le frotaba en la mano.

«Es una mujer generosa que no puede evitar involucrarse en lo que la rodea. Aunque haya sufrido en el pasado, su naturaleza esencial sigue intacta. Su corazón cálido se ve en todo lo que hace, desde el modo en que acunaba a la niña cuando he entrado hasta el modo en que insiste en vendarme la mano».

Ashfirth observó la concentración con la que ella se empleaba en vendarle la palma y se permitió una leve sonrisa.

—El esclavo franco al que comprasteis en el mercado tenía heridas mucho más graves —comentó; la miró esperando su reacción.

—¡Oh, sí! Supongo que sí.

—¿También os ocupasteis de sus heridas, señora?

Ella lo miró sobresaltada.

—¿De William? ¡Cielos, no! No fue necesario; lo curó Anna.

Ashfirth sonrió. Ella terminó de atar la venda.

—Vos mandáis la Guardia del emperador. No podéis poner en peligro el brazo de la espada.

—¡Cuánta lealtad! —él flexionó la mano—. Os doy las gracias, señora. Ahora está mucho mejor.

Los ojos de ella se llenaron de sombras.

—¿Habéis vuelto a ver a lady Anna?

—¿No ha regresado?

—No.

—No la he visto desde que huía de esos mercenarios en compañía del franco.

Katerina estaba tan cerca que sus piernas tocaban el muslo de él. Ashfirth movió el muslo y lo apretó contra ella, que no se apartó. Él sintió tentaciones de sentarla en sus rodillas, pero la presencia de la doncella y las niñas lo retuvo.

«Aunque ha rechazado mi oferta de matrimonio, no parece tener nada que objetar a mi persona».

Ella señaló las ventanas que daban a la ciudad.

—¿Qué está pasando allí?

—¡Ojalá lo supiera! —Ashfirth se frotó la cara y reprimió un bostezo. Estaba cansado. No recordaba la última vez que había dormido bien. O comido. Llevaba días caminando en la cuerda floja.

—Está todo muy silencioso.

—Sí, he retirado a la mitad de la Guardia, que ha ido a comer algo —dijo él. Reprimió el impulso de apoyar la cabeza en el vientre de ella. Miró a la doncella. ¡Oh, al diablo con todo! Tomó la mano de Katerina y reprimió otro bostezo—. Parece ser que hay negociaciones en marcha.

Ella le apretó la mano. Inclinó la cabeza a un lado.

—¿Entre el emperador y el general Alexios?

—No, entre el emperador y el Patriarca. O eso nos han informado, pero nadie parece saber lo que ocurre en realidad. Y yo tengo que moverme o empezaré a roncar —se puso en pie—. Todavía puede pasar cualquier cosa y debería llevaros a un lugar más seguro.

Ella negó lentamente con la cabeza. Le soltó la mano.

—Vos creéis que ganará el general Alexios.

—Es posible. Pero pase lo que pase, tengo que buscar vuestra seguridad.

—Supongo que estos aposentos son tan seguros como cualquier otro sitio. Estamos encima de vuestros barracones, ¿no?

Él le tomó la muñeca.

—Hay un lugar más seguro. Venid, mi señora. Podéis traer solo lo más esencial.

Ella alzó la barbilla. Sus ojos brillaron a la luz de las velas.

—Desde que os llevasteis el cofre de las joyas, no tengo nada de valor. ¿Pensabais devolverlo?

Él frunció el ceño.

—Pues claro que lo devolveré. ¿No os dieron mi mensaje?

—Kari me dio un mensaje, pero...

—No lo creisteis.

La oleada de furia tomó a Ashfirth por sorpresa. Se engañaba con ella. Desconfiaba de él tanto como de los demás hombres.

«Y yo no le he dado razones para desconfiar de mí. Lo que ha herido a esta mujer ha dejado intacta su naturaleza amorosa, pero la herida sigue infectada en su alma. Ha perdido la capacidad de confiar. ¿Esa herida es tan grave que no volverá a confiar en nadie? ¡Dios, espero que no!».

—Tenéis que hablar del pasado —dijo—. Tenéis que hablar con alguien que os escuche con simpatía: Si no lo hacéis, ese pasado se infectará en vuestra alma y os destruirá.

Ella alzó la barbilla.

—Ya he hablado de ello.

—¿Con lady Anna?

—Sí. Ella sabe lo que pasó.

Ashfirth le apretó la muñeca.

—Entonces es hora de que intentéis confiar en alguien; tendréis que arriesgaros a eso antes o después.

—Confío en lady Anna —declaró ella. Miró de soslayo a Sylvia—. Y también en la princesa.

Había esperanza en aquellas palabras, pero a Ashfirth se le encogió el estómago. «Quiero que confíes en mí».

—Comandante, confío en que me devolveréis mis joyas.

Ashfirth lanzó una maldición entre dientes porque no era eso lo que quería y ella lo sabía. Agarró su hacha y se dirigió a la puerta.

—Muy bien, señora. Puesto que vuestras joyas son esenciales para vuestra felicidad, tendréis vuestras joyas.

Pasó delante de la doncella, con Katerina agarrada firmemente de la mano. La doncella notó su furia y abrió mucho los ojos.

—Señora, ¿estáis bien? —preguntó.

Katerina asintió.

—Gracias, Sylvia; todo va bien.

Salieron de los aposentos, pasaron delante del sorprendido guardia y bajaron las escaleras.

Ashfirth abrió de un empujón la puerta de su dormitorio, dejó el hacha en la cama y sacó el cofre de joyas de su baúl. Se lo puso en los brazos.

—Tomad —dijo entre dientes—. ¿Contenta?

Ella asintió. Pero mentía, parecía de todo menos contenta. Ashfirth se cruzó de brazos; había un gusto amargo en su boca.

—¿Qué diablos os pasó?

—¿Comandante?

—Podéis contármelo. ¿Qué os hizo vuestro padre? ¿O fue el otro hombre, vuestro amante? ¿Qué hace que valoréis el contenido de un cofre de joyas más que la propia vida?

Ella negó con la cabeza con vehemencia.

—Eso es ridículo. Por supuesto que valoro la vida. Es solo... es solo... Sus ojos marrones eran enormes y parecían atraer a Ashfirth hacia ella. Él notó que su furia empezaba a remitir—. Es solo que he encontrado un uso para esas joyas. Un buen uso.

Ashfirth se pasó la mano por el pelo.

—¿Un buen uso? —el mercado de esclavos—. ¿Queréis venderlas todas y comprar más esclavos?

—Sí. Lo venderé todo. Quiero comprar todos los esclavos posibles.

—¿Para liberarlos?

—Sí.

—Hay miles de esclavos en Constantinopla. No podéis liberarlos a todos.

—Lo sé.

«¿Por qué? ¿Por qué aquella obsesión con los esclavos?». Ashfirth iba a preguntárselo cuando llamaron a la puerta y apareció Hrodric.

—Comandante, quizá necesitéis esto —le tendió el casco.

Ashfirth apretó los dientes con un suspiro.

—Gracias, Hrodric.

¿Había olvidado su casco? Katerina lo volvía tonto. Pero la pregunta seguía en pie. ¿Por qué estaba ella tan empeñada en liberar esclavos?

Más tarde, si era la voluntad de Dios, habría tiempo para hablar de todo aquello.

Ashfirth tomó un manto de un perchero y se lo echó a ella por los hombros.

—Venid —le tendió la mano y consiguió sonreír—. Mientras esperamos que giren las ruedas de la diplomacia, os llevaré a un lugar seguro.

Ella apretó el cofre con una mano, le dio la otra y salieron del palacio a la noche.

Cuando cruzaban un patio en sombras, ella miró el faro.

—¿Esta noche no hay luz?

Ashfirth gruñó.

—He ordenado que la apaguen.

—¿Porque la flota se ha aliado con el general Alexios?

—Sí. Tenía que hacer algo mientras esperamos a que el emperador y el Patriarca terminen de negociar.

La guio en silencio por delante del faro y a través de una extensión de hierba en penumbra. Pasaron delante de la fuente que tenía forma de una caracola gigante y que ahora se veía gris. Ella miró las estatuas de delfines retozando en el centro y se mordió el labio inferior.

—¿A dónde me lleváis?

—A un lugar seguro.

Ella se paró en seco.

—¿Y Paula y Daphne? También quiero que estén a salvo.

Él le soltó la mano.

—No creo que nadie haga daño a un par de niñas esclavas.

Ella se acercó y le puso una mano en el pecho.

—¿Y sí creéis que yo estoy en peligro?

Ashfirth extendió las manos.

—Vuestro caso es diferente. Habéis ocupado el puesto de la princesa Teodora durante varias semanas y eso tendrá repercusiones. Quiero que estéis a salvo —le tocó la mejilla, que estaba caliente y suave—. Tenéis que comprender que vuestra posición es algo... débil en este momento. Katerina, no sé si el general Alexios tendrá éxito o no, pero si fracasa, el emperador Nicéforo tendrá preguntas para vos.

—Y si el general Alexios sube al trono... —Katerina no pudo continuar. Ashfirth podía morir.

—Sea cual sea el resultado, os pondré a salvo —declaró él.

Katerina lo miró, pero la penumbra le impedía ver su expresión. «Él quiere que no me pase nada y yo quiero que no le pase nada».

—Katerina, hay que darse prisa.

La voz de él era cortante. Pero se preocupaba por su seguridad. A Katerina le dio un vuelco el corazón. ¿Por qué le dolía tanto el anhelo de creerlo? «Esto es amor».

—¿Estáis seguro de que no les pasará nada a las niñas si se quedan con Sylvia?

—Estoy bastante seguro. Además, no les gustaría el lugar a donde vamos.

—Muy bien, comandante. ¿A dónde me lleváis?

—Al lugar más seguro del Imperio.

—¿Y a las niñas no les gustaría?

—No es un lugar para niños.
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Cruzaron varios patios oscurecidos y se detuvieron en un edificio sencillo, sin ventanas, que tenía una línea de hombres barbudos armados delante. La luz de una antorcha iluminaba la curva de sus hachas. Eran varegos. Se pusieron firmes.

—Vamos a entrar, sargento.

Los varegos se apartaron y apareció una puerta sólida, forrada de hierro. Ashfirth sacó una llave del tamaño de una daga pequeña y dos de los hombres la empujaron para abrirla. Detrás de la puerta había más antorchas, que iluminaban paredes manchadas de hollín y un estrecho corredor de piedra. Unas escaleras bajaban en la oscuridad.

—Cerrad la puerta detrás de nosotros —dijo Ashfirth—. Yo le echaré la llave desde dentro, pero no tardaré.

—Sí, comandante.

Ashfirth tomó la mano de Katerina. Él tuvo que agachar la cabeza para no darse en el dintel. En cuanto cruzaron el umbral, la puerta se cerró a sus espaldas. Ashfirth echó la llave y se la guardó en el cinturón.

Desde luego, no era un lugar para niños.

—¿No hay otro sitio? —preguntó ella.

—Este es el lugar más seguro de Constantinopla —respondió él.

Tiró de la mano de ella, pero Katerina vaciló en las escaleras. Agarró con fuerza el cofre esmaltado y negó con la cabeza. No quería bajar al interior de la tierra.

—Es el lugar más seguro —repitió él con suavidad—. No quiero que la dama de la princesa sufra daños.

«Díselo. Dile que no eres una dama. Le estás haciendo perder el tiempo y ese tiempo es precioso para él».

—Ashfirth...

«Díselo».

—Ashfirth, no es necesario que baje ahí. No soy una dama de la corte que necesite protección. Soy de Creta. Soy una plebeya.

Los ojos de él eran negros en la penumbra; frunció el ceño un momento y alzó la cabeza.

—¿De una aldea de Creta?

—Sí.

La cara de él era una máscara. Era imposible adivinar su reacción.

—¿No tenéis familia en la ciudad?

—No —ella, que no podía mirarlo a los ojos, miró la pared que había detrás de ellos—. Así que ya veis, no hay necesidad de que os preocupéis. No soy importante. No soy la princesa, ni una gran dama.

Los dedos de él apretaron los suyos. El pulgar le frotaba la piel en el dorso de la mano.

—¿Katerina?

Su voz era cálida, casi divertida. Ella se atrevió a mirar. Él sonreía.

Katerina abrió la boca, pero no supo qué decir y volvió a cerrarla.

Él se llevó la mano de ella a los labios.

—Katerina, sois importante para mí —le brillaron los ojos—. Y si creéis que esta confesión os libra de bajar ahí, estáis muy equivocada. No quiero que os pase nada.

Ella lo miró fijamente. Su reacción, muy distinta a lo que esperaba, la confundía por completo.

Fuera repicó una campana. Sonaba demasiado apagada para identificar claramente el sonido, pero Katerina no creía que tocara a rebato.

—Extraño —murmuró Ashfirth, que también la había oído—. Parece Santa Sofía —tiró de ella—. Rápido, tengo que volver. Es posible que el emperador haya tomado una decisión. Sea como sea, debo estar con mis hombres.

Empezó a bajar las escaleras y ella no tuvo más remedio que seguirlo. Las palabras de él resonaban en su cerebro. «Sois importante para mí». No podía hablar en serio.

Los escalones eran empinados y la escalera daba vueltas. Había una soga a modo de barandilla, pero como ella sostenía el cofre, tropezó con las faldas y estuvo a punto de caer de cabeza.

—Dadme esa cosa —Ashfirth le quitó la caja y siguió bajando.

Ella vio una luz débil delante.

«Gracias a Dios, parece que hay luces».

Hacía mucho frío. Al pie de las escaleras se encontraron con otra puerta, también forrada de hierro. Había más varegos haciendo guardia; sus cascos brillaban en la luz amarilla de la antorcha.

—Abridla.

Recorrieron deprisa varios pasillos, unos de piedra y otros de ladrillo. Pasaron más puertas cerradas donde montaban guardia más varegos. Todas se cerraban a sus espaldas cuando pasaban. Las paredes brillaban de humedad y se veían cristales de sal pegados a la pared. El aire estaba inmóvil y cada vez había menos antorchas.

Katerina sintió carne de gallina en los brazos y el vello se le puso de punta en la nuca. Allí abajo hacía frío y aquello estaba silencioso como una tumba. Salían pasadizos a izquierda y derecha. Había túneles en sombra que parecían no ir a ninguna parte.

—¿Dónde estamos? —preguntó—. ¿Qué lugar es este?

—Parecéis asustada. No tengáis miedo. Estamos debajo del palacio. Esto es el Tesoro Imperial.

—¡El Tesoro! —ella se quedó de piedra. ¿La había llevado al Tesoro del emperador?

Él la guio a uno de los túneles más pequeños que salían del corredor principal. Tenía un techo abovedado y estaba vacío, excepto por un gran arcón de piedra. Dejó el cofre de joyas encima de este y miró el aire pensativo.

—¿No sois una dama de honor? —preguntó.

—No.

—¿No tenéis tierras, ni grandes propiedades? —señaló el cofre esmaltado—. ¿Esto es todo lo que tenéis?

—Aparte de un pequeño regalo de tierra, sí.

—Y sin embargo, usaréis vuestras joyas para liberar esclavos —la miró a los ojos—. Sois una mujer extraña, Katerina.

Ella no supo qué contestar. Ashfirth no parecía decepcionado. Katerina sentía las manos húmedas. Se secó las palmas en el vestido.

—¿Soy vuestra prisionera? —preguntó.

Él arrugó el ceño.

—¿Eso es lo que pensáis? Creía que entendíais que este es el lugar más seguro del palacio. De todo el Imperio.

—Pero Ashfirth, ¿el Tesoro Imperial? ¿Me vais a encerrar en el Tesoro?

—Tenéis miedo.

—Sí. No me gusta la idea de estar encerrada.

Él señaló el corredor.

—Esto está abierto. ¿Veis? No hay puerta.

—No me gusta. Estoy encerrada aquí abajo y está oscuro.

Él frunció el ceño y salió al corredor.

—¿Ashfirth? —Katerina se estremeció. Se envolvió mejor en el manto. «No debo gritar, no debo gritar».

Él volvió con una de las antorchas del corredor. La colocó en una argolla en la pared y la atrajo hacia sí.

—Eso espantará a los demonios.

Ella miró la antorcha y después a él. Ashfirth bajó la cabeza hasta que sus frentes se tocaron.

—Intenta recordar que solo busco protegerte. Mis hombres te guardarán con su vida.

—¿Aunque he confesado que no valgo nada?

Él hizo una mueca.

—No te subestimes.

—Por favor, Ashfirth, déjame salir de aquí —ella le puso una mano en el pecho—. Prefiero estar arriba. Odio estar encerrada.

—Serás liberada —él negó con la cabeza—. ¡Por el amor de Dios, intenta confiar en mí! Siempre esperas lo peor. Soy un hombre y me condenas por eso. Si no tienes cuidado, te convertirás en una mujer amargada. ¿No puedes confiar en un hombre al menos? ¿Eh?

—Pero Ashfirth...

Él retrocedió y miró el corredor.

—Debo irme. No tengáis miedo. Después de todo, no estáis encadenada. Esto es una cámara de almacenamiento, no una mazmorra. Tened fe, Katerina.

«Tened fe». «Si puedo tener fe en alguien, es en este hombre».

Ella consiguió asentir con la cabeza. Incluso intentó sonreír.

—Eso está mejor —a él se le iluminó la cara—. No estarás sola. Enviaré a Hrodric a hacerte compañía. A menos que prefieras a Sylvia.

Ella negó con la cabeza.

—Sylvia odiaría esto. Además, las niñas la necesitan. Pero me gustaría ver a Hrodric, sí.

—Muy bien. No pierdas la calma. Espero regresar pronto, pero no puedo prometer nada.

Acercó la boca a la de ella y la besó. Katerina empezó enseguida a derretirse contra él, pero el contacto fue pasajero y él se apartó y se marchó antes de que tuviera tiempo de responder debidamente.

Se esforzó por oír sus pasos, pero estos se perdieron pronto detrás del sonido de una puerta.

Le pareció que pasaban siglos hasta que oyó el sonido de una llave y el gemido de unos goznes oxidados.

—Hrodric, ¡gracias a Dios que estás aquí!

El criado le sonrió.

—No podíamos dejaros aquí sola, ¿verdad? —dijo.

Llevaba consigo una lámpara de aceite. Se oyeron más pasos y apareció un guardia varego con unas mantas enrolladas, un saco y un pellejo devino. Dejó todo delante del arcón de piedra, se inclinó ante Katerina y se retiró.

Hrodric desató el saco y sacó una hogaza de pan de harina de trigo y un queso redondo de cabra. También sacó varias rodajas de carne envueltas en un trapo y un tarro de aceitunas. Colocó todo en una bandeja encima del cofre y le ofreció uno de los pellejos de vino.

—¿Un trago, mi señora?

Ella negó con la cabeza.

—No, gracias. Quizá más tarde.

—¿Mi señora?

—No hay necesidad de llamarme, así, Hrodric. No sé si Ashfirth te lo ha dicho, pero no tengo título. Soy... Katerina, simplemente Katerina.

Hrodric asintió.

—Muy bien, Katerina.

Ella observaba su reacción, pero el criado parecía tan poco sorprendido por su confesión como había estado el amo. Sus ojos eran tan amables como siempre e igual de serenos. De hecho, su actitud era lo bastante comprensiva para alentar una confidencia.

—¿Hrodric?

—¿Katerina?

—Tenía que haberle dicho que tuviera cuidado.

—Lleva mucho tiempo cuidándose, mi seño... Katerina. No temáis.

—¡Es un tonto!

Hrodric enarcó las cejas.

—Me parece que lucha por una causa perdida —explicó ella—. El emperador Nicéforo ha perdido el control de su ejército y de su flota. El Patriarca le ha pedido que abdique. Y sin embargo, Ashfirth debe volver con sus hombres.

—Tal es la naturaleza del juramento que hizo. Los hombres de la Guardia Varega permanecen leales hasta la muerte.

—Lo sé, lo sé —ella estaba al borde de las lágrimas—. Es ese maldito honor suyo. Pero Ashfirth es un tonto, Hrodric. Si ese maldito honor hace que lo maten, nunca se lo perdonaré.

Hrodric se limitó a sonreír.

—¿Puedo haceros una pregunta?

—Por favor.

—El comandante me ha dicho que teníais miedo de estar encerrada, pero cuando he entrado, he visto que no os dejabais llevar por vuestros miedos.

—¿Qué queréis decir?

—Estáis preocupada por el comandante, pero no habéis dudado de que yo vendría, ¿verdad?

—Ha dicho que os enviaría.

—Y lo habéis creído.

—Sí.

—Espero que él lo sepa. Le alegraría mucho el corazón oíros decir eso —Hrodric miró el pellejo de vino que tenía en la mano y tomó un trago largo. Se secó la boca con el dorso de la mano—. Eso está mejor. Lo necesitaba. Katerina, perdonad mi impertinencia, ¿pero qué pensáis hacer cuando regrese?

«Pedirle que me perdone por las molestias que le he causado».

—Estoy... indecisa. Cuando vuelva, supongo que estará enfadado. Lo he engañado y, si el emperador sobrevive a este intento de suplantarlo, Ashfirth tendrá que responder de mis actos —miró al criado a los ojos—. ¿Cuánto hace que lo sabes?

—¿Que no sois la princesa Teodora? Casi tanto como Ashfirth.

Ella hizo una mueca.

—Katerina, no debéis temer que yo os traicione —le aseguró él—. Supongo que actuáis por orden de la princesa Teodora.

—Sí.

—¿Y creéis que Ashfirth os reprochará eso?

—Tiene que hacerlo. Le ordenaron que trajera a la princesa al palacio y me trajo a mí —miró la pared de enfrente sin verla—. Soy una pobre sustituta de la princesa y él se sentirá traicionado. Hrodric, por favor, entiéndelo. Yo no quería ocupar el lugar de la princesa, pero le debo mucho. Y después, cuando empecé a conocer al comandante y empezó a gustarme, todo se volvió más difícil —soltó una risita amarga—. Yo en su lugar estaría furiosa.

—¿Ashfirth os parecía furioso cuando salió del Tesoro? ¿Os ha insultado o amenazado de algún modo?

Ella se retorció las manos.

—Ashfirth nunca me ha amenazado. Ni cuando descubrió que lo había engañado ni cuando le confesé mi verdadera identidad. Estaba ansioso por ir con sus hombres. Cuando regrese, le suplicaré que me perdone.

—Naturalmente que os perdonará. Os ha pedido que os caséis con él.

—Eso fue porque... —a ella le ardieron las mejillas— porque...

Hrodric sonrió.

—¿Porque pasasteis horas juntos en ese dormitorio?

—Su maldito sentido del honor le hizo pedirme que me casara con él —ella bajó los ojos—. Es lo que motiva todos sus actos.

—¿Todos sus actos? Katerina, ahí estáis muy equivocada. Ashfirth está deseando casarse con vos y teneros para él.

Miró a Hrodric y negó con la cabeza.

—Cuando me propuso matrimonio, creía que yo era una dama de la corte; no sabía que era hija de un alfarero de Creta.

—Siento que penséis que eso pueda suponer alguna diferencia para Ashfirth. Os quiere a vos.

Había mucho que ella todavía no podía decir. El comandante no sabía que había sido esclava ni lo que se había visto obligada a hacer para sobrevivir.

—El padre de Ashfirth era un hidalgo anglosajón; no puede casarse conmigo.

—Él no desea separarse de vos.

«Ni yo de él. Quizá, si me perdona, pueda pedirle que considere tomarme como amante».

Hrodric tomó una manta, la dobló varias veces y la colocó en el suelo.

—Eso mantendrá a raya el frío —musitó—. Vamos, Katerina, sentaos, por favor. Puede que la espera sea larga.

 

 

En las profundidades del Tesoro Imperial no había modo de marcar el paso de las horas, pues siempre era de noche. La luz del sol no penetraba allí. El silencio era antinatural. En las entrañas de la tierra no había trinos de pájaros de los jardines cercanos; en aquellos túneles no resonaban los gritos de las gaviotas. El aire no se veía refrescado por un viento salado ni cargado con el apetitoso olor a pan recién hecho. Hrodric y ella estaban encerrados con los tesoros imperiales, encerrados con el moho.

—Hrodric.

—¿Sí?

—Este lugar es un laberinto.

Hrodric gruñó. Se echó una manta por los hombros y se sentó al lado de ella.

—Sí, es cierto. Un laberinto húmedo y triste.

—Nunca imaginé que el Tesoro sería así. Cuesta creer que la riqueza del emperador acumula moho en un lugar tan sombrío. Uno podría perderse en los pasadizos y...

—Tomad otra manta y procurad pensar en cosas más agradables... en delfines jugando en el mar soleado, o en lo que haréis cuando salgamos de aquí.

Katerina aceptó la manta y se envolvió en ella.

—Tienes razón. Pero hay un pensamiento que no me abandona. Si Ashfirth no viene a buscarnos, moriremos aquí.

—Vendrá.

—Si sobrevive. ¿Pero y si...?

—Vendrá. En cuanto al laberinto, apartad esa idea de la mente. En cualquiera caso, he descubierto que la mayoría de los laberintos son obra nuestra —afirmó Hrodric.

Katerina lo miró.

—¿Qué queréis decir con eso?

El criado sonrió. Movió la cabeza y no dijo más.

 

 

Llevaban tanto tiempo en las bóvedas de debajo del palacio que Katerina optó por refugiarse en soñar despierta.

Caminaba por una playa de su aldea en Loutro y llevaba las sandalias colgando de sus dedos. Era verano y el mar relucía como cristal azul. La arena blanca le cegaba los ojos y le calentaba los dedos de los pies. Katerina era hija de un noble y llevaba un vestido de seda como los de la princesa Teodora. Nunca había sido esclava. Era una dama pura e inocente. Se volvió y vio que Ashfirth caminaba en dirección a un bosquecillo de olivos. Llevaba una túnica larga de brocado de color vino y le sonreía. Con sus ojos turquesa y su pelo moreno, resultaba tan atractivo que casi dolía mirarlo. Un anillo de oro brilló al sol cuando le tendió la mano...

Un sonido metálico interrumpió su sueño. Ashfirth y los olivos de Creta desaparecieron.

—Hrodric, ¿has oído eso?

Hrodric estaba ya en la boca de la bóveda mirando hacia el corredor.

—Viene alguien.

Ella oyó el gemido de un gozne poco usado, el ruido de una puerta seguido de pasos.

Hrodric se volvió.

—Es el comandante.

«Está vivo». Katerina olvidó el frío, se quitó la manta y corrió al pasillo.

Era el comandante, sí, pero de no ser por los ojos turquesa, no habría reconocido al hombre que llegaba. Con el casco puesto y la armadura al competo, era un guerrero fiero. El escudo le colgaba sobre el hombro y la funda de la espada arañaba la pared del corredor al acercarse.

—¿Ashfirth?

Pero Ashfirth el Sajón se había transfigurado, estaba a miles de millas de distancia. Aquel hombre era invencible; ya no respondía ante el emperador, sino solo ante Ares, el dios de la guerra. Katerina retrocedió instintivamente y comprendió por fin por qué tantos soldados imperiales llevaban la cabeza de la Medusa tallada en la espada. Porque esperaban convertir a sus enemigos en piedra.

Aquel hombre era un desconocido.

Sus ojos, brillantes como joyas, se posaron en los de ella. Su sonrisa era sombría. Parecía indomable.

«¿Dónde está Ashfirth? Este hombre, este comandante, lo ha devorado».

Ella se agarró al brazo de Hrodric.

Este le sonrió imperturbable.

—Es Ashfirth, y a juzgar por la expresión de su cara, ha venido a reclamar sus derechos.

—¿Sus derechos?

La sonrisa de Hrodric se hizo más amplia. Retrocedió y tomó el cofre esmaltado.

—Tomad esto. Y pase no lo que pase, no lo soltéis.

Ella obedeció.

—¿Sus derechos? ¿Hrodric?

No hubo tiempo para más porque el comandante había llegado hasta ella. Permitió que Hrodric le quitara el escudo y la tomó en sus brazos. A ella le aleteó el corazón en el pecho.

—Vamos, Ojos de Paloma —dijo él.

Katerina se agarró con la mano libre a la correa de cuero del pecho de él, lo miró a los ojos y el miedo quedó olvidado.

—Ashfirth —murmuró—. Has venido.

Él tenía la mandíbula apretada, pero sus ojos eran cálidos.

—¡Oh, sí, mujer de poca fe! He venido.

—Tenía fe —respondió ella—. Pregúntale a Hrodric. Sabía que vendrías si podías.

Ashfirth sonrió.

—¿Estáis ileso? —preguntó Hrodric.

El comandante asintió con la cabeza y apretó los brazos en torno a ella como barrotes de acero.

—Sí —salió al corredor.

Podía estar ileso, pero Katerina captaba rabia en él. ¿Iba dirigida contra ella o contra lo que había pasado arriba?

Él caminaba por el túnel.

—Hrodric, solo tenemos unos minutos. La llevaré directamente a la casa. Síguenos.

—Sí, señor.

—¿La casa? ¿Ashfirth?

—No hay tiempo para explicaciones. Primero te sacaré de aquí —respondió él.

—Tenía un pequeño corte en la mejilla que no estaba allí antes. Ella soltó la cinta de cuero y le tocó la mejilla. Un mechón de pelo moreno sobresalía del casco y consiguió tocarlo también. Quería tocar, besar...

«Dios querido, haz que me acepte como amante».

Intentaba besarle la barbilla cuando el cofre empezó a resbalar de su mano. «Haré que me tome por amante».

Él frunció el ceño y se detuvo.

—Cuidado, Katerina. Casi habéis perdido vuestro tesoro. No puedo llevarlo yo si os llevo a vos.

Ella apretó con fuerza el cofre y consiguió darle un beso rápido en la barbilla.

—Puedo andar, ¿sabéis?

Él negó con la cabeza y reanudó la marcha.

Pasaron la primera puerta y después la segunda. Delante de ellos hubo un ruido apagado. Un grito y un golpe seco. Una risa salvaje. ¿Había entrado gente en el Tesoro?

—Ashfirth, ¿qué ocurre?

—Da igual, conmigo estáis a salvo.

—No deberíais llevarme en brazos. ¿Qué pasará con vuestra pierna? ¡Bajadme!

—Mi pierna está curada y os llevo en brazos porque quiero.

Estaban en un punto en el que salían túneles a izquierda y derecha. Había una puerta entreabierta y cruzaron una bóveda que estaba vacía excepto por una antorcha tirada en el suelo.

En la siguiente celda, un baúl grande estaba atado a la pared con cadenas de hierro; un varego intentaba soltarlo con una barra de hierro. Cuando Ashfirth pasaba corriendo, la cadena cedió con un chasquido. El guardia lanzó un grito de júbilo y se cargó el baúl al hombro.

Katerina lo miró atónita.

—Ese guardia está robando.

Los ojos azules de Ashfirth se encontraron un momento con los suyos.

—No roba. Es su derecho.

Ella se quedó sin aliento. Las historias sobre la Guardia Varega y su derecho de pillaje debían ser ciertas. Se le erizó el vello de los brazos.

—¿El emperador Nicéforo ha muerto?

—No, ha abdicado. Solo tenemos unos momentos.

—¿Unos momentos para qué? No comprendo.

Pero Ashfirth no la escuchaba. Al llegar al pie de las escaleras apoyó la espalda en la pared jadeando.

—Ashfirth, bajadme; peso mucho.

—No discutáis —él empezó a subir las escaleras.

Katerina soltó un grito ahogado, apretó la cabeza contra él y se agarró a su cuello y a la tira de cuero del hombro. Aun así, resbalaba y no iba cómoda.

—Ashfirth...

—Después —replicó él—. ¡Por lo que más queráis!

Ella se apoyó en su pecho, escuchó su respiración jadeante y rezó para que no le fallara la pierna.

Oía a otros varegos, golpes y gritos de júbilo. Los hombres estaban empeñados en sacar de las bóvedas todo lo que pudieran transportar. Sí, ella recordó que solo podían llevarse lo que pudieran transportar.

El corazón se le paró en el pecho. «Ashfirth me lleva a mí».

¿Qué había dicho? «Solo tenemos unos momentos».

¿Unos momentos para qué?

La respuesta llegó enseguida.

«Solo tiene unos momentos antes de jurar lealtad a Alexis Komnenos, el nuevo emperador; unos momentos en los que puede ejercitar su derecho al pillaje».

Después de eso se cerrarían las puertas del Tesoro, la Guardia Varega volvería a su puesto y la riqueza del Imperio volvería a estar segura.

Era normal que el pillaje tuviera que hacerse en un tiempo corto porque, si no, el Tesoro quedaría totalmente saqueado.

Katerina se mordió el labio inferior. Ashfirth solo tenía unos momentos, la riqueza del Imperio estaba a su disposición y la transportaba a ella.

«Me ha elegido a mí».

«Idiota. Te ha elegido, pero no te engañes pensando que te ama. Todavía no sabe que fuiste una esclava. Lo máximo que puedes esperar por eso es que su castigo no sea muy severo. Y ya puedes rezar para que no se entere de que te viste obligada a usar tu cuerpo durante tu periodo de esclavitud. Porque entonces, con suerte, solo te haría su amante».

Ashfirth subió los últimos escalones y salieron a un patio que estaba gris por la niebla. Ella inhaló el aire fresco. Un resplandor por el este indicaba que empezaba a amanecer.

—¿Hemos estado ahí dentro toda la noche? —preguntó, cuando salió Hrodric con el escudo de Ashfirth al hombro.

Este respiraba con fuerza. Asintió con la cabeza y echó a andar hacia una verja.

—¿No podéis bajarme ya?

—En un momento —él parecía preocupado—. Entiendo que la princesa os ordenó que ocuparais su lugar y que muy probablemente no seréis castigada, pero, por si las moscas, me ha parecido que lo mejor era reclamaros.

—¿Reclamarme?

—A nadie se le ocurrirá castigarte si eres mía.

—¿Soy vuestra?

¿Ashfirth era su dueño? ¿La había sacado en brazos del Tesoro y por eso era su dueño?

—¡No!

Había usado su preciosa libertad para ayudar a la princesa, ¿y aquella era su recompensa? ¿Era propiedad de Ashfirth?

Katerina no sabía qué pensar. De todos los hombres del mundo, probablemente él era el único al que podía aceptar como dueño, pero...

—¡No!

Él esquivaba su mirada.

—Por ahora. No lo interpretéis mal. Es una medida temporal.

Ella se relajó. «No quiere ser mi dueño. No seré su esclava».

—¿Una medida temporal para que no me castiguen?

—Exactamente.

—¿Y qué pasa con vos?

—¿Conmigo?

—Os engañé. ¿Vuestra reputación no sufrirá porque yo...?

—Mi reputación está bastante bien, os lo aseguro —él sonrió con sequedad—. Además, el emperador que llamó a la princesa Teodora a Constantinopla ha abdicado. Ahora es irrelevante que me dejara engañar por vos.

Guardó silencio. El centinela de la verja los saludó al cruzar y, cuando llegaron a la calle, él la dejó en el suelo.

—¡Por fin! —Katerina sonrió.

—Venid —él le tendió la mano como había hecho cuando ella soñaba despierta—. La casa no está lejos, al lado de la Mese.

—¿La Mese?

Ashfirth hizo un gesto exasperado.

—La princesa tendría que haberle encomendado esta misión a alguien que conociera mejor la ciudad. La Mese, o calle del Medio, es la calle principal. Debido a vuestro miedo a los caballos, iremos andando.

Katerina asintió. En su interior anhelaba lo imposible. Quería que él conociera toda su historia y que, aun así, le sonriera igual que en su sueño.

 


 Dieciséis

 

 

 

Las plazas y avenidas estaban llenas de gente. Todo el mundo parecía sonriente. No había habido lucha seria y la sensación de alivio era palpable. Ella, por su parte, se sentía extrañamente al margen, incapaz de compartir la alegría de todos.

Se hizo a un lado para hacer sitio a una mujer que atacaba enérgicamente un ánfora rota con una escoba. Otros limpiaban también las calles. Un hombre lanzaba ramas rotas en un carro; otro replantaba arbustos arrancados. Los tenderos quitaban las tablas con las que habían protegido las puertas y ventanas de sus tiendas y aquí y allá pasaban tropas. Había jaleo y risas. Los carros de mano habían reaparecido, los ciudadanos de Constantinopla obviamente habían decidido que había llegado el momento de sacar sus bártulos de su escondite y regresar a casa.

—Mirad eso —Katerina señaló una casa en la que colgaba una alfrombra persa en el balcón. Hablaba con tono animoso para ocultar que se sentía vacía por dentro. Aquel era el día en el que debía contarle el resto de su pasado. No podía posponerlo más.

—Están celebrando —Ashfirth señaló otras casas que mostraban su aprobación de Alexios Komnenos de un modo parecido. Alfombras y tapices de colores brillantes adornaban las calles como si fueran hileras de banderas.

—El general Alexios es popular —musitó ella.

—Sí, la gente odia la incertidumbre. El general Alexios es un hombre fuerte y esperan prosperar bajo su reinado.

Katerina miró por encima del hombro. Hrodric iba unos pasos detrás de ellos con una pequeña escolta de soldados varegos.

Se dio cuenta en ese momento que los guardias estaban allí por ella y pensó que, cuando llegara el momento de alejarse de Ashfirth el Sajón, echaría de menos sus cuidados.

—Arreglarán la ciudad —decía Ashfirth—. Alexios Komnenos se siente mortificado por el daño que han causado sus tropas. Se está hablando de castigos.

—¿El nuevo emperador os guardará rencor por haber servido al viejo?

Ashfirth negó con la cabeza.

—Si mis hombres y yo le juramos lealtad, no. Y se la juraremos.

—¿Es así de sencillo?

—Sí. Cuando el emperador Nicéforo abdicó, terminó nuestro contrato con él. Yo debo jurar lealtad a Alexios Komnenos antes de una hora.

—¿Antes de una hora?

—Sí. Subirá al trono el Día de Pascua.

Katerina asintió.

—Habladme más del general Alexios. Es evidente que lo admiráis.

—Sí. Tiene una mente aguda y entiende bien la política. Toda su familia se ha educado en ella. Tiene apoyos dentro del Gran Palacio y, con el ejército y la flota bajo sus órdenes, podrá reforzar por fin las fronteras del Imperio. El general siempre ha contado con mi admiración. Confieso que me alegro de no haber tenido que luchar cara a cara con él.

—¿Y tenéis que verlo antes de una hora?

—Sí.

—Yo oí comentarios en el palacio —musitó ella—. El emperador Nicéforo no era un hombre muy admirado.

Ashfirth le lanzó una mirada penetrante.

—Desde luego, muchos hablaban en su contra.

Ella sonrió.

—Ashfirth, sois muy leal. Muchos creían que no era un buen emperador.

—Digamos que tenía sus dificultades.

Ashfirth no había tenido fácil salir de aquello con honor, pero lo había conseguido.

Era un gran día para él y ella no debía estropeárselo.

Él le tomó una mano y se la apretó.

—Tengo que admitir que será un alivio entregar mi informe sobre movimientos de tropas normandas a Apulia a alguien que comprenda las implicaciones y actúe.

Se habían detenido delante de una pared con una serie de puertas dobles.

—¿Dónde estamos? —preguntó ella.

—Katerina, bienvenida a mi casa.

—¡Vuestra casa! —se abrió la puerta y ella se encontró en un patio.

La casa tenía tres pisos y estaba enmarcada por cipreses altos; unos escalones llevaban a un pórtico de columnas y a otras puertas dobles. A través de ellas se veía un suelo de baldosas, una arcada, unas escaleras...

—¡Es un palacio!

—Ni mucho menos.

Katerina lo miró.

—Yo creía que vivías en las barracas.

La expresión de él era enigmática.

—No siempre. Esta es mi casa. Me alegro de que te guste.

—Es preciosa —musitó Katerina.

Seguramente, Ashfirth la habría construido con el dinero que había ganado a lo largo de los años. Sabía que algunos miembros de la Guardia Varega eran ricos, pero hasta ese momento no se había dado cuenta de lo que se podía ganar estando al mando de la Guardia.

El vestíbulo era amplio, con baldosas de mármol. La luz del sol entraba a través de un arco en el patio central.

—¡Hay una fuente! —exclamó ella.

Un sirviente se acercó a ellos y Katerina vio entonces a un grupo de personas en uno de los umbrales. En ellas vio sonrisas complacidas y curiosidad. Cuando entró con nerviosismo, tuvo la impresión de que esas personas habían pasado las últimas horas con tanta ansiedad como ella.

—Bienvenido, comandante —dijo el sirviente. ¿O era un esclavo? Tomó el casco y las armas con una sonrisa que dejaba patente su afecto por su amo.

—Veo que las buenas noticias han llegado antes que nosotros —comentó Ashfirth.

—Sí, señor. Me he tomado la libertad de prepararos el uniforme de gala arriba.

—Gracias, Manuel.

Manuel hizo una inclinación de cabeza y llevó las armas arriba.

Hrodric entró y fue directamente al grupo de gente.

—¿No tenéis nada que hacer? Hera, ¿está preparado el desayuno? Habrá bocas extras que alimentar. Pronto llegarán dos niñas. Y tú, Michael, vuelve a los establos, después habrá un desfile. Hay que remendar los arneses.

—¿Niñas? —Katerina tocó la mano de Ashfirth—. ¿Has enviado a buscar a Paula y Daphne?

Ashfirth se encogió de hombros.

—Pensé que no habría paz aquí hasta que lo hiciera. Venid. Si nos damos prisa, puedo enseñaros esto —colocó la mano de ella en su brazo y echaron a andar.

 

 

Después de mostrarle la casa a Katerina, Ashfirth la escoltó hasta un dormitorio espacioso situado encima del primer tramo de escaleras. Un brasero lanzaba un resplandor cálido en un rincón. Las paredes estaban pintadas con objetos de naturaleza masculina, cuadrigas y caballos. Caballos negros, grises, castaños... galopaban por un friso con las crines y las colas al viento. Las contraventanas y las cortinas estaban abiertas y se oían los trinos de los pájaros y el ruido de los carros que pasaban fuera.

En el centro de la cama estaba el uniforme rojo de gala de comandante de la Guardia Varega; su trenzado de oro era tan elaborado como cualquiera de los que había visto ella en el palacio. Un broche de gemas resplandecía en el centro de un manto circular.

En una mesita lateral esperaba una jarra de bronce al lado de un aguamanil con agua humeante. Katerina dejó su cofre esmaltado al lado del aguamanil y fue a mirar por la ventana.

—La niebla ya casi ha desaparecido. Desde aquí veo claramente el palacio. Ashfirth, ¿esos establos al lado de la villa son vuestros?

Él se situó a su lado y le pasó un brazo por la cintura.

—Sí.

Ella se apoyó en él e hizo una mueca.

—Creía que César era tu único caballo.

Él le besó la sien.

—Tengo varios.

—¡Varios! —exclamó ella. Se estremeció.

—Me gusta correr con ellos.

—¿No dijisteis que fue así como os heristeis la pierna? ¿Eso no os ha hecho perder la afición?

—En absoluto. Me encantan los caballos.

—A mí no pueden gustarme.

—Katerina...

Ashfirth le miró el perfil; las largas pestañas que enmarcaban aquellos hermosos ojos. Sabía que ella guardaba todavía sus secretos y necesitaba que se los contara. La falta de confianza de ella se había convertido en un punto frío en su pecho, un miedo agudo en las entrañas. ¿No confiaría nunca en él? Si no lo hacía, no tendrían futuro juntos. Y en ese caso, él tendría que aceptarlo y seguir adelante. Aquella idea lo ponía enfermo.

—Contadme lo que pensáis.

Ella rio y esquivó su mirada.

—Pensaba en lo distintos que somos en muchos sentidos. A mí nunca me gustarán los caballos.

—Os prometí enseñaros a montar —murmuró él; mantuvo una expresión neutra para ocultar algo de lo que acababa de darse cuenta. «La amo». Carraspeó—. Estoy seguro de que, si aprendierais, aumentaría vuestra confianza y llegaríais a amar a los caballos como yo.

—Prometisteis enseñar a montar a la princesa —respondió ella—. Yo no soy la princesa. Además, dudo que ni siquiera vos podáis conseguir que venza mis miedos.

—Quiero intentarlo. ¿Me dejaréis, Katerina?

Ella le puso una mano en el pecho y él la tomó en la suya.

—Ashfirth, tengo que daros las gracias por traer a las niñas.

—Es un placer.

Ella miró con el ceño fruncido los caballos que corrían en el friso de la pared. Su velo había resbalado durante el recorrido desde el Tesoro. Ashfirth le apartó un mechón de pelo de la frente y respiró hondo.

—Katerina, hay algo que quiero preguntaros.

Ella lo miró.

—¿Sí?

—Os lo pregunté en otra ocasión, así que perdonadme, pero tengo que volver a hacerlo. ¿Os casaréis conmigo?

Ella apartó la cabeza y miró fijamente por la ventana. Él la giró hacia sí con gentileza. Tenía que ver bien su expresión.

Los ojos de ella estaban nublados por las lágrimas.

—No puedo.

—¿Estáis casada?

—No.

—¿No me vais a decir por qué no os casaréis conmigo?

—Porque... no sería apropiado.

Ashfirth no entendía.

—¿Vuestra negativa está relacionada con la princesa? ¿La estáis protegiendo?

—No tiene que ver con la princesa. Por favor, Ashfirth, no puedo casarme con vos.

—¿Estáis decidida?

—No sería... apropiado.

—Muy bien. Aceptaré esa respuesta... por el momento. Pero os haré otra pregunta —le tomó las manos—. Esta es mi casa y, si estáis dispuesta a considerar un arreglo menos... ortodoxo, me gustaría mucho que la compartierais conmigo.

Una lágrima bajó por la mejilla de ella. Ashfirth se la secó.

—¿Como amante vuestra? —a ella le tembló la boca.

—Si así os place. Los barracones no son un buen lugar para una pareja —Ashfirth apretó su cuerpo contra el de ella y buscó los puntos verdes en sus ojos.

Katerina tragó saliva.

Él sonrió. Parecía que ella consideraba su proposición. Tenía el ceño fruncido, pero sí, la consideraba.

—¿Estáis de acuerdo? —preguntó él.

Ella alzó la boca hacia él.

Ashfirth la besó en los labios. Quería saborearla. Era una lucha no devorarla porque ella apretaba su cuerpo contra el de él y abría la boca de modo que sus lenguas se enredaran en un baile lento y seductor.

Ashfirth sintió alivio, mezclado con una lujuria intensa. Con el aroma a rosas y ámbar llenándole la cabeza y el sabor de ella en la lengua, le resultaba difícil tenerse en pie. Le mordió suavemente el labio inferior y alzó la cabeza.

—¿Estamos de acuerdo en que os quedaréis aquí como mi amante?

—Por un tiempo. Y tengo una condición. Los caballos tienen que irse.

—¿Los caballos? —él echó atrás la cabeza—. No querréis decir... ¡César no!

Ella se echó a reír y señaló el friso que rodeaba el dormitorio.

—¿El friso? —él se relajó—. Eso se puede cambiar fácilmente. Podéis poner flores, enredaderas o lo que deseéis —la tomó por el cuello y la miró a los ojos—, Amor mío, sois una mujer increíble.

Ella apartó la vista.

—¿Ashfirth?

—¿Sí?

—¿Habéis sabido algo de lady Anna y William?

—No. He hecho averiguaciones, pero no hay ni rastro de ellos —él vaciló; no quería preocuparla.

—¿Qué ocurre? —preguntó ella.

—Es posible que el franco haya huido.

—¡Oh, no! —respondió ella con seguridad—. Eso no habrá pasado.

—¿Creéis que no? Yo en su lugar habría aprovechado la oportunidad de escapar.

—William no hará eso; protegerá a Anna.

Ashfirth movió la cabeza y se apartó de ella con un esfuerzo. Se desabrochó el cinto con la espada y lo dejó sobre la cama.

—Ayudadme con la cota de malla, por favor. Tengo que cambiarme rápidamente. ¿O preferís que llame a Hrodric?

—No, me gustaría intentarlo a mí.

Ashfirth se inclinó hasta casi doblarse y extendió los brazos.

—Si conseguís agarrar la malla por los hombros y tirar con fuerza, podremos arreglarnos.

Ella gruñó y tiro y él retrocedió, y entre los dos consiguieron que la malla acabara en el suelo.

—¡Es muy pesada! —exclamó ella.

Ashfirth se acercó al aguamanil y empezó a lavarse.

Ella lo siguió y él vio que miraba el cofre esmaltado.

—Ashfirth, me gustaría volver al mercado de esclavos. Cuando todo vuelva a la normalidad, ¿me acompañaréis?

—Si vos lo deseáis, sí —él se echó agua en la cara y ella le tendió una toalla.

—¿Vos tenéis esclavos? —preguntó ella.

—No.

El rostro de ella se relajó. Ashfirth tomó la toalla. «Katerina tiene alguna relación con la esclavitud», pensó.

La cabeza le dio vueltas.

«¿Es posible que fuera en otro tiempo esclava? ¿Esclava de la princesa Teodora?».

«Katerina fue una esclava». La miró y comprendió que por fin conocía su secreto. Había sido una esclava.

—Me pregunto a cuántos esclavos liberaré con esto —comentó ella. Abrió el cofre y sacó un collar de oro adornado con lapislázuli—. ¿Cuánto creéis que valdrá este collar?

Él le cubrió la mano con la suya y ella dejó caer el collar en el cofre y le apretó los dedos.

—Sois una mujer extraordinaria, ¿lo sabéis?

—¿Por querer ayudar a los esclavos? Supongo que pensáis que soy ridícula —ella intentó soltarse, pero él se lo impidió.

—En absoluto, amor; al contrario.

«¿Quizá sigue siendo una esclava? Piensa, Ashfirth, piensa. La viste por primera vez en un convento para mujeres caídas. ¿Es una mujer caída?». Desde luego, no era inocente cuando se acostó con ella en la cama de la colcha de seda de color frambuesa.

—Katerina, ¿sois propiedad de la princesa?

Ella palideció.

«Lo sabe».

El pulgar de él se movía lentamente por el centro de su palma y los ojos turquesa la miraban penetrantes.

—Creo que me habéis oído, amor mío; os habéis quedado blanca. ¿Sois una esclava de la princesa? —preguntó.

Su sonrisa era comprensiva y a Katerina le latía con fuerza el corazón. Había empezado a negar con la cabeza pero algo en la mirada de él le hizo pararse. Lo miró con nuevos ojos.

Ashfirth parecía sorprendido, pero no escandalizado. Ni tampoco asqueado. La idea de que hubiera colocado a una esclava como señora de su casa no parecía repugnarle. Su pulgar no había dejado de acariciarle la palma.

Katerina había aprendido a conocer sus expresiones y la de ese momento era... curiosa. Ligeramente sorprendida. Llena de compasión. Miró sus manos unidas y el movimiento de él en su piel. Las manos de él... gentiles... siempre gentiles.

«He encontrado un hombre en el que quizá pueda confiar. Virgen María, no permitas que vacile».

—Fui una esclava —miró el suelo; sus labios estaban tan rígidos que tenía que esforzarse por hablar—. La princesa Teodora me compró —de pronto fue como si se hubiera abierto una barrera y las palabras salieron a borbotones—. Mi padre me vendió cuando era niña. Unos años después me compró la princesa Teodora. Me liberó en el acto y me preparó como doncella personal suya.

Los dedos de él apretaron su mano con fuerza.

—¿Os vendió vuestro padre?

Ahora sí parecía escandalizado. Ella alzó la vista hacia él. Tenía la frente arrugada y había palidecido. La tomó por la cintura y la atrajo hacia sí.

—¿Vuestro padre, Katerina?

—Sí —«Está enfadado, pero no conmigo, sino con mi padre».

Le puso las manos en los hombros e inhaló su aroma masculino, mezclado con el olor a romero del jabón.

Ashfirth le acarició la mejilla.

—¡Santo cielo! No me extraña que desconfiéis tanto de los hombres —le trazó el labio inferior con un dedo y bajó la cabeza para besarla con suavidad.

Ella se relajó contra él.

—Ashfirth, hay más. Quizá os lo diga después de la ceremonia.

—Decídmelo ahora.

—Durante el tiempo de mi esclavitud, estaba en un edificio con otros esclavos. Más de uno me deseaba. No me violaron, pero tuve que entregarme al más fuerte de los esclavos. Era el único modo de mantener a los demás a raya.

—¿No os violaron? —él hablaba entre dientes—. ¿Fue elección vuestra?

—No, no exactamente.

—¿Lo echasteis de menos cuando os compró la princesa? ¿Lo amabais?

—¿Amarlo? Jamás —ella se puso de puntillas y lo besó—. Vos sois el hombre que amo. Os amo.

Él la estrechó contra sí.

—¿Me amáis?

—Con todo mi corazón —ella le besó el pecho.

—Por fin me habéis contado vuestra historia —murmuró él. Se apartó un poco con una mueca—. Pero vuestro padre... No me extraña que tardarais tanto en abriros a mí. Y ese esclavo... Su comportamiento fue vergonzoso. Katerina la vergüenza es de ellos, no vuestra. ¿Lo veis así?

—Creo que sí.

—¡Señor! Habéis sufrido tantas traiciones. Y vuestros años perdidos como esclava... Cuando tengamos tiempo, me lo contaréis todo.

Katerina se ruborizó y apartó la vista.

—Siento haberos engañado. Quería deciros la verdad, pero temía vuestra reacción.

—La vergüenza no es vuestra —él le puso las manos en los hombros—. Me recordáis a un guerrero que conozco.

—¿Sí?

—Se llama Palaiologos, es un hombre honorable. Cuando su propio hijo rompió el juramento hecho al emperador, Palaiologos sintió una gran vergüenza.

—¡Pero él no es responsable de los actos de su hijo!

—Exactamente. Eso mismo le dije yo. Y vos no tenéis que sentiros avergonzada por los que os traicionaron y abusaron de vos.

—Comprendo.

—Sí. Creo que por fin comprendéis. Sois libre en el verdadero sentido de la palabra... podéis dejar atrás vuestro oscuro pasado.

—Sí, soy libre.

Él la abrazó por la cintura.

—Libre para quedaros aquí, espero. Para siempre, si lo deseáis

Katerina frunció el ceño.

—Me quedaré hasta que os canséis de mí.

—¿Cansarme de vos? —él rio y le apretó las manos—. Ese día no llegará nunca. Quiero que seáis mi esposa.

¿Seguía hablando de matrimonio? A Katerina se le oprimió la garganta.

—Pero... pero yo no soy una dama de la corte.

—¡Gracias a Dios por eso! —él carraspeó—. Os amo. Cuando estoy con vos, estoy contento. Por primera vez en años, ya no importa que perdiera Inglaterra porque vos sois mi hogar. Os amo, Katerina. Casaos conmigo.

—Pero no podéis casaros conmigo. Necesitáis una mujer noble que tenga vuestros hijos. Vuestro padre era un hidalgo anglosajón y yo no soy nadie.

—Sois mi amor.

—Pero... ¿La hija de un alfarero?

—¿Y qué? —él se encogió de hombros—. Amo a la hija de un alfarero.

—¿Cómo es posible? ¡He sido esclava!

Ashfirth sonrió.

—No me importa.

«Quiere de verdad casarse conmigo». Katerina se apretó contra su pecho, mareada de felicidad.

—La verdad es que el esclavo soy yo. Os daría el mundo si pudiera —musitó él.

Sus ojos se oscurecieron.

—Pero no me pidáis que conozca a vuestro padre, no respondería de mis actos. Vos sois mi amor. Nos casaremos en cuanto pueda arreglarse. ¿De acuerdo? ¿Seréis mi esposa?

—Sí —la voz de ella sonaba embargada por la emoción—. Os amo.

Se abrazaron con fuerza y cayeron juntos sobre la cama. Katerina tocó con los dedos los cordones de las calzas de él.

—¿De verdad tenéis que iros?

—¡Diablos! ¡El general! —Ashfirth la apartó—. Me temo que sí, amor mío. Celebraremos nuestro compromiso más tarde.

Ella tiró con determinación de las calzas.

—¿Por qué tenéis que llevar esta ropa bárbara?

Ashfirth sonrió.

—Porque soy un bárbaro —le tomó las manos—. Amor mío, lo siento pero no falta mucho tiempo para la ceremonia.

—Puedo ser rápida.

Él la miró con curiosidad.

—¿Cómo de rápida?

Katerina le besó el pecho.

—Muy, muy rápida. Solo por esta vez.

Ashfirth le quitó el velo mientras ella hacía lo mismo con sus calzas.

—Creo que eso debemos probarlo —dijo.

Un pie empujó su uniforme de gala al suelo.
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